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    Con 6,5 millones de suscriptores en su canal principal, TheGrefg está capacitado para opinar del tema y compartir contigo sus reflexiones sobre la plataforma estrella de internet.


    


    ¿Es fácil, hoy en día, darse a conocer mediante internet?


    ¿Cómo llega un «chico normal» a convertirse en personaje famoso?


    ¿Cómo es la vida de un youtuber?


    ¿Cómo se gana dinero aquí dentro?


    ¿Qué parte es trabajo y qué parte es un hobby?


    


    Ventajas y desventajas de ser una estrella de YouTube, las razones del éxito, pero también el antídoto contra la frustración si las cosas no se dan bien. En estas páginas encontrarás la respuesta a muchas preguntas y los consejos de un experto para que lo tengas superclaro con YouTube.


    


  




  

    Capítulo 1
¿QUIÉN SOY Y POR QUÉ TENDRÍAS QUE LEERME?


    YouTube... Esa red social en pleno boom. ¿No va a parar nunca? Y cada vez más chavales haciéndose famosos y ricos. ¡Qué cabrones! ¿Es así de verdad o quizás es que solo se ve la parte buena desde fuera? En este libro quiero revelarte los secretos más profundos de YouTube, incluyendo algunas curiosidades muy personales. Voy a hablar de tantas cosas que no sé ni por dónde empezar. Solo te puedo decir que después de más de siete años creando contenido en la plataforma he aprendido alguna cosa que otra.


    Aunque... Tengo una duda: ¿te has encontrado por casualidad con este libro en la librería? ¿Te ha llamado la atención el título y has empezado a leerlo a ver de qué va? «¿Quién será este tío?», te preguntarás. «¿The Gref... Grefg? ¿Cómo cojones se pronuncia eso?». Calma, tan solo estamos empezando. Ahora siento mucha curiosidad por saber qué te ha llevado a aventurarte a leer este libro. Quizás sea porque quieres ser youtuber. O te interesa saber cuánto dinero se gana, si se liga mucho y esas cosas. Quizás sea la curiosidad la que te ha traído hasta estas páginas. Sea como sea, me alegro de que estés leyendo esto. Espero no decepcionarte. La pregunta es: ¿estás listo? Si la respuesta es sí, comencemos. Tengo mucho que contarte.


    Vale, vale, un momento. También puede ser que me conocieras de antes y que hayas venido a mi libro directamente, buscándolo. Y eso solo puede ser porque eres uno de mis suscriptores. ¿Qué tal? ¿Te moló el vídeo de ayer? Hablando de ello, lo cierto es que en el momento en que estoy escribiendo esto somos casi siete millones de suscriptores en el canal. Mi decisión si llegaba a empezar este Los secretos de YouTube era escribirlo yo mismo, lo cual ha sido una tremenda faena porque soy un vago estupendo. Pero bueno, si estás leyendo esto es que algo he hecho al final. Es probablemente el proyecto que he afrontado con mayor ilusión, algo muy personal y lo considero mi vídeo más especial plasmado sobre unas páginas.


    Si quieres saber algo más de mí, ahí va: me llamo David Cánovas Martínez y nací el 24 de abril de 1997. Siempre pilla mi cumple en la típica época en que mis amigos tienen exámenes y nunca lo celebramos, bendita suerte. Soy un tío normal. Con decirte que soy murciano te harás una idea de lo normal que soy, ¿no? He pasado la mayor parte de mi vida en mi pueblo de origen, Alhama de Murcia, aunque hace ahora un par de años me fui a vivir a Andorra. Ya, ya sé que esto llama la atención, luego te contaré, en el capítulo... Bueno, aún no sé en qué capítulo, porque llevo solo cinco minutos escribiendo y las ideas se me amontonan en la cabeza.


    Como introducción está bien, pero no te preocupes, conforme vayamos avanzando iré abriendo mi corazón en estas páginas. Seguramente acabes sabiendo más de mí que yo mismo.


  



  
    Mis lejanos y misteriosos orígenes


    Si has visto mis vídeos, te llamará la atención que no tengo nada de acento murciano, a pesar de lo que acabo de decirte. Tal vez te hayas fijado también, si me sigues desde hace tiempo, que he pasado de la voz de pito o, como se suele decir, de «niño rata», de los primeros vídeos a la voz grave de locutor de radio profesional (quizás me he venido un poco arriba). Todo tiene explicación. Lo segundo, lo del cambio de voz, es pura biología y un poco de esfuerzo: cuando empecé con esto de Internet era un chaval, un adolescente. Ahora tengo veinte años[1] y, bueno, uno cambia mucho a esta edad. Eso parece.


    Lo del acento es a propósito. Cuando me puse a colgar vídeos pensé: «Ser de Murcia está bien (a veces también es un poco como proceder de otro planeta), pero la verdad es que cuando nos ponemos a hablar entre nosotros nos entendemos muy bien, pero si alguien de fuera nos escucha, ya te digo que le cuesta un poco. Para quien no lo sepa, en Murcia nos gusta mucho quitar las eses de las palabras, inventarnos alguna que otra. Somos libres en la vida… ¿Y si...?». Empecé a probar voces, intentando hablar con un tono lo más neutro posible. Al principio era un show, intentaba hablar con acento neutro y mis raíces decían que no. Me trababa y no era capaz de decir dos frases sin equivocarme. Luego ya iba saliendo algo. Algo que seguía siendo una mierda porque no era ni acento murciano ni neutro, pero insistiendo, poniendo todo mi esfuerzo, escalando montañas, superando pruebas de fuego (y ya me estoy viniendo otra vez arriba), conseguí hablar «normal». Lo curioso de todo esto es que ya hasta con mis amigos murcianos, con mi familia y en cualquier entorno que me mueva hablo con este acento. Me di cuenta de que de tanto practicarlo acabé expresándome mejor de esta forma, así que decidí mantenerlo. Vaya tela, David…

  


  
    La familia


    Tengo padre y madre. Esto no sorprenderá a nadie. Es lo normal y eso… Los míos, además, molan y nos llevamos bastante bien. También tengo una hermana un par de años menor que yo (un saludo, Lidia, je, je). La mía es una familia trabajadora, normal. No vengo de la aristocracia, qué va. Mis padres han trabajado un montón para sacarnos adelante a mi hermana y a mí. Somos una de esas familias que, con dos sueldos, a veces han pasado apuros para llegar a fin de mes.


    Mi entorno familiar ha sido (y es) muy importante para mí. Aunque me he llevado alguna bronca cuando empecé con lo de Internet y tomé algunas decisiones difíciles como dejar los estudios[2], en general me han apoyado mucho. De mi familia he aprendido algunos valores que considero muy importantes. No me voy a enrollar, pero algunos que siempre tengo presentes son la humildad, el saber apreciar las cosas, el estar centrado (más o menos, lo intento), el evitar cosas perniciosas (como las drogas) y, sobre todo, haber conseguido que no se me vaya la cabeza con el éxito, la fama y esas cosas.


    Empecé con Internet como casi todo el mundo: buscando porno. En el colegio, en concreto. Pero allí no funcionaba porque, como es lógico, las páginas que despertaban mi interés estaban bloqueadas. Así que comencé a darle la brasa a mis padres para que lo pusieran en casa. ¡Sí! Hubo un tiempo en el que las casas no tenían Internet. Para aprovechar el tiempo salíamos a cazar dinosaurios por las calles. Mi poder de persuasión acabó haciendo efecto, porque logré tener Internet en casa. Una conexión con una velocidad récord de 100 kB. Era increíble y yo estaba superfeliz... para la época.


    Internet estaba lleno de porno, como sospechaba, pero enseguida me llamó la atención otra cosa: la posibilidad de jugar online con personas de todo el mundo. Yo me considero una persona competitiva. En todo lo que hago siempre está mi afán por ser el mejor. De pequeño jugaba al tenis, tenía mano para la raqueta. Para romper raquetas, sobre todo, porque le daba con fuerza a la pelota, y a veces al suelo. Mi padre salía corriendo detrás de mí y alguna hostia me llevaba. En fin, Internet se cruzó en mi camino y cambió mi vida gracias a los videojuegos, primero, y al descubrimiento de las plataformas de vídeo como YouTube, poco después.


    Pero no voy a adelantar acontecimientos. Te voy a contar cómo fueron las cosas al principio. Yo empecé jugando a la consola, de una forma que tal vez te suene: con un cable de un kilómetro de largo que recorría toda la casa. Así podía jugar en el salón con un cable que venía desde el router, dependiendo de la hora del día. Mi madre estaba encantada con el cable en medio de la casa... Algunas veces se tropezaba y yo entonces sentía ¡miedo! Sí, recuerdo que en aquellos primeros tiempos di muchas «alegrías» a mis padres. Por ejemplo, el día que le pedí la tarjeta a mi padre para comprarme unos cascos. Le debí de pillar dormido, porque me la dejó sin poner pegas. Pedí por Internet unos cascos que todavía uso en mi set-up. Y «solo» me costaron trescientos pavos de nada. Cuando mi padre vio lo que me habían costado no sé cómo no me reventó la cabeza. Sigo vivo por suerte.


    La pasta es importante. El que diga que no miente, y mucho. Así que cuando empiezas a ganar dinero con una actividad en Internet, el punto de vista cambia. Una cosa antes de seguir: si estás leyendo este libro pensando que YouTube (o el mundillo de Internet) consiste en conectarse y ganar dinero... olvídalo. Al principio no se gana nada. Se gasta más bien. Y para el 99 por ciento de la gente que lo intenta, esto no cambia. Yo insistí, tuve perseverancia y algo de suerte. Ya te contaré con más detalle, fueron tiempos duros.

  


  
    Yo fui un buen estudiante, aunque no lo parezca


    Casi todo el mundo intenta seguir un camino en la vida. Lo habitual es: estudiar, formarte bien y luego buscar un trabajo que tenga que ver con lo que has estudiado. Esto lo consiguen algunos, pero no todos. Hay un montón de gente que no se puede dedicar a lo que le gusta y se tiene que buscar la vida. En Internet es parecido, y yo empecé también por esa línea. Era buen estudiante, un tío centrado. Intentaba hacerlo lo mejor posible. No solo eso, sino que a veces me planteaba retos (ya he dicho que soy competitivo, ¿no?). En cuarto de la ESO (o en tercero, ya no me acuerdo bien) me propuse sacar todo matrículas de honor. Y lo conseguí, en la última evaluación. Era mi reto personal y en ese momento no tenía otra cosa en la cabeza...


    Sin embargo, al llegar al bachillerato la cosa cambió. Sobre todo en el segundo curso, que es muy exigente. Yo había tirado por la rama de ciencias aunque no tenía claro qué iba a ser «de mayor». ¿Ingeniero quizá? No lo sé, de verdad. Hay gente que desde pequeñita ya sabe que en cuanto cumpla veinte años va a ser astronauta, capitán de barco o superhéroe y que va a tener un chalet en lo alto de un árbol. Yo no. Es que no tenía ni idea. Pero sí sabía que algo iba mal.


    A ver, me explico: en ese periodo del bachillerato yo ya estaba metido en el mundillo de Internet y YouTube. Y me estaba molando. Ahora bien, era imposible seguir el curso y subir vídeos, manteniendo mi canal como yo quería, todo a la vez. Solo había una forma de conseguirlo, siendo un jodido robot, organizándome y aprovechando el tiempo... Pero esto nunca se me ha dado del todo bien. También podría haber dejado de dormir para tener tiempo, pero no me pareció un buen plan. El caso es que las notas se empezaron a resentir. Y a ver cómo le explicaba yo a mis padres lo que me rondaba la cabeza.


    No recuerdo cuántos suscriptores tenía en ese momento, pero ganaba algo de dinero y veía futuro. Entonces dije a mis padres que quería dejar de estudiar. Que tenía ante mí una oportunidad, «un tren que solo pasa una vez». Cosas así. Muy convincentes todas. Ellos, con mucha paciencia, pensando que su hijo se había vuelto loco, me decían que siguiera los estudios, que eran importantes. Yo asentía y les contestaba: «Tenéis razón». Y al día siguiente no iba a clase.


    Como he dicho antes, mis padres siempre me han apoyado, pero cuando les hablas de dejar los estudios para hacer vídeos en YouTube un poco sí que se preocupan. También es verdad que cuando ya ganas algo de dinero esa confianza en ti sube. Más adelante hablaremos en profundidad sobre esto. En fin, llegados a este punto, lo que estoy deseando es terminar de escribir este libro... para dárselo a mi profa de lengua y literatura, que le encantaban mis redacciones y siempre me acuerdo de ella.

  


  
    La amistad es importante


    Quiero hablar un poco de mis amigos, porque también tienen su papel en cómo se ha desarrollado mi forma de ser. Y también han influido en mi personaje de YouTube, TheGrefg. Yo soy una persona tímida... Espera. ¿Tímido? ¿Y le hablo a diario a millones de personas de un montón de países? Pues sí, soy tímido, aunque no lo parezca. Antes lo era más que ahora, y esta es una de las cosas buenas que me ha traído Internet: me ha hecho más abierto a conocer gente nueva y me ha quitado un poco de esa timidez.


    Cuando empecé con YouTube, mis amigos de Murcia me apoyaron. También me vacilaban un poco, no te creas. Veían mis primeros vídeos y me decían: «Está muy bien, tío». La verdad es que eran una mierda bastante grande, pero yo me lo creía. También estaba el típico comentario cuando me compraba un micro o una capturadora y me soltaban: «Acho, ¿estás tonto, gastarte doscientos pavos en eso?».


    Desde que no vivo en Alhama veo menos a los amigos de toda la vida, aunque procuro visitarlos cuando vuelvo al pueblo. Pero es inevitable: con el paso del tiempo, y con la cantidad de relaciones que se establecen en el mundillo de Internet, vas conociendo a gente nueva y haces nuevos amigos. Gente que tiene que ver con lo que haces cada día y, por ello, conectas muy bien. También he hecho amigos en Andorra, no muchos pero muy especiales.


    De todas estas personas puedo decir algo sin miedo a meter la pata: cada una de ellas me ha enseñado algo útil. Yo soy una persona muy receptiva. Me gusta escuchar, aprender de lo que dicen los demás. Sí, sí, ya estarás flipando otra vez: has visto mi canal y hago directos de dos horas en los que no me callo la boca. Bueno, es que el canal es para eso, para hablar yo. Pero hablo de lo que entiendo. Si de algo no sé, me callo, escucho y aprendo. No soy de esos que pretenden saber de todo e impresionar.

  


  
    Mis gustos personales


    Todo influye en lo que uno hace, tanto la gente que te rodea como los gustos. Te voy a contar un poco lo que me mola, sin enrollarme, para ilustrar esta idea. Antes, un primer aviso: cada youtuber es diferente, hace lo que le gusta porque es como es. Si piensas en ser youtuber, el mejor consejo que te puedo dar es que seas tú mismo, aunque seas raro. Te sorprenderías de cuántos hay por ahí como tú. Es lo bueno de Internet.


    A mí me han gustado siempre los videojuegos. Lo de jugar online me pareció flipante desde que me enteré, siendo un chaval, de que eso se podía hacer. A ver, jugar contra el ordenador está bien las doscientas primeras veces. Pero cuando ya le has ganado ciento noventa partidas (hay que reconocer que las primeras son duras), como que ya no es tan divertido. A mí me han gustado siempre los juegos de combate táctico, pero sobre todo el Call of Duty, por supuesto. No he dejado de evolucionar y probar juegos nuevos hasta llegar al Fortnite, pero el CoD siempre tendrá un hueco grande en mi corazón.


    Los videojuegos son para mí no solo un estilo de vida, sino que forman parte de mi manera de ser. Soy una persona competitiva, insisto. Llevo dentro la competición, me pone activo. Incluso formo parte de un club de e-sports, Heretics. Otro de los grandes proyectos a nivel personal.


    ¿Qué otros gustos definen mi perfil como youtuber? Pues cosas como ciertas películas y, sobre todo, series. Me gustan mucho Dragon Ball y Juego de Tronos, por ejemplo. El problema es que me cuesta engancharme a una serie. Al mismo tiempo no suelo leer mucho. Sí, sí, es una paradoja: casi no leo, pero escribo un libro... Bravo, David.


    Ya lo iré explicando, pero si alguien piensa que ser youtuber es fácil, que consiste en poner la cámara, decir cuatro chorradas y ya está... no es del todo así. Lo de YouTube quita tiempo por un tubo (iba a decir «por un tube», pero si hago ese chiste me cierran el canal). Hacer un vídeo es laborioso. Tienes que hacer lo que te gusta, sí, pero también meterte en la piel de los suscriptores, pensar que lo que uno hace le tiene que gustar al público.

  


  
    El propósito de este libro: ¿te puedes fiar de mí?


    Internet me gusta porque es una red que te pone en contacto con el mundo. De hecho, potencialmente te acerca a todas las personas que existen. Es un medio de contacto genial.


    Yo empecé con YouTube porque era la plataforma de vídeos que veía. Quizá por entonces era la única, no lo sé. Desde luego es la más popular y más potente. Por eso me uní a ella y por eso hablo de ella en este libro. Hoy día hay muchas plataformas de vídeo y algunas están subiendo bastante. Pero, al menos de momento, YouTube sigue siendo la referencia.


    Mi propósito inicial con este libro era acercarme más a mis suscriptores, que me conocieran mejor y que descubrieran lo más profundo de YouTube. Sin embargo, a medida que iba planteando el libro, cambié un poco la orientación: quería llegar a un público más general enseñando en qué consiste YouTube y, sobre todo, de qué va el trabajo cotidiano de un youtuber. Era una cuestión de responsabilidad: enseñar cómo va YouTube, pero también transmitir los valores que he aprendido. Así que leerás mis batallitas personales mientras te explico cómo funciona la cosa. Porque va todo unido, no hay una lista de reglas fáciles.


    El trabajo como youtuber me ha alejado de muchas cosas que me gustaban: mi familia, mis amigos, mi pueblo, la comida casera de mi madre, el deporte... Digamos que vas entrando en una burbuja para llevar tu canal hacia lo más alto. No es el fin del mundo, pero sí es cierto que te quita mucho tiempo y ese tiempo lo tienes que sacar de otras actividades que antes realizabas. Y es que dedicarte profesionalmente al «youtuberismo» te cambia la vida. O, mejor dicho, se convierte en tu vida. Casi todo gira alrededor de eso: grabar, editar, pensar temas, jugar partidas, acudir a eventos, comunicarte con los fans... Es curioso que por una parte te alejas de ciertas personas, pero a la vez te acercas a otras. Tengo que pensar en esto...


    Ahora hay días en los que me pongo a mirar el horizonte. Me quedo embobado contemplando la nada y pensando en todo. Me ayuda a reflexionar sobre lo que he hecho y sobre lo que estoy haciendo. Procuro quedarme con la parte buena y pensar en el futuro.


    En la actualidad tengo casi siete millones de suscriptores en YouTube, más de dos mil vídeos publicados, con unos mil millones de visualizaciones. Sí, has leído bien. Lo voy a poner en cifras. Concretamente 1.592.770.793 visualizaciones. Es una cifra que asusta. Por no olvidarme de otras redes sociales, aunque está claro que es en YouTube donde parto. Son estas cifras las que creo me dan legitimidad para escribir este libro y contarte lo que te quiero contar. Estas cifras son algo más que una tira de números: hay personas detrás. Personas que siguen mi trabajo, que me ven cada día y que me siguen. Esto, por encima de cualquier otra cosa, es lo que da valor a mi trabajo.


    Este apoyo es fundamental, y no lo digo por sus repercusiones económicas (que las tiene, no voy a mentir en eso), sino por las personales. El apoyo de los suscriptores me enseña cosas, me lleva hacia delante y me anima, me sube la moral.


    Respecto a la pregunta de si te puedes fiar de mí... Bueno, no hace falta que lo hagas. De hecho, no te fíes de casi nadie, que la gente engaña mucho. Yo, con la experiencia que me avala, te voy a contar cómo he conseguido llegar a donde estoy, lo que he aprendido y en lo que he fallado. Creo que es importante que una persona hable sobre algo con una experiencia que le respalde. No sé si lo que tengo es suficiente, pero no te voy a contar nada de lo que no esté seguro y no sienta de corazón.


    Como verás cuando eches un vistazo al índice (hazlo, de verdad), he intentado ordenar la cosa de acuerdo a los diversos temas a tratar, buscando un orden lógico. Casi me muero haciéndolo, porque yo soy de ir soltando lo que se me viene a la mente, sin preocupación, hablando de mil temas, pero sin cerrar ninguno. No soy un tío especialmente ordenado. Pero esto es un libro, no un vídeo. Voy a intentar ser algo más profesional.


    Y es un libro en el que quiero hablar no solo de YouTube, sino de la vida en general. Parezco un filósofo: «Te voy a enseñar sobre la vida, jovencito». Sinceramente, creo que tener un trabajo que depende en exclusiva de ti, y en el que además ejerces cierta influencia, te da una responsabilidad superior a la que alcanzas normalmente a una edad temprana, como la mía. He adquirido mucha madurez —qué remedio— y he aprendido muchas cosas que jamás habría imaginado. Mi intención es plasmar todo lo que sé en este libro, el proyecto que más ilusión me ha hecho a lo largo de mi carrera. Eso sí, te aviso: no esperes un libro con rasgos literarios o con un vocabulario rozando las cimas de lo culto. Yo soy un chico normal que se dedica a hacer vídeos casi a diario, por lo que mi forma de expresarme se amolda a eso. Espero que disfrutes leyéndolo y que encuentres las claves que buscabas y, sobre todo, las que no buscabas.


    Y una cosa más: al final de cada capítulo te voy a dejar una frase. Algo que siempre tengo presente y me ayuda a mejorar. Digamos... mi filosofía resumida. Algunas de estas frases te sonarán muy típicas, otras te sorprenderán. Solo intenta quedarte con su significado. La primera se la he copiado a un buen amigo, que la usa mucho. Probablemente cuando lea el libro se cague en mi estampa, pero... ¿y lo bien que queda?


    
      El saber no ocupa lugar.

    

  


  
    Capítulo 2
MI VERDADERA HISTORIA


    En este capítulo hablaremos de la verdadera historia de Grefg y con esto me refiero a esos detalles que nunca me he atrevido del todo a contar en mis vídeos y directos. Hay muchas cosas que ya he dicho en el canal y conocéis sobre mí, pero te sorprendería saber la cantidad de anécdotas que en ocasiones me he guardado por miedo a «¿Qué pensará la gente?». Como antes he dicho, este libro lo considero mi vídeo más especial y personal plasmado sobre el papel, así que no se me ocurre un momento mejor para terminar de contaros todo. Comencemos por el principio…

  


  
    ¿Qué es un youtuber?


    Un youtuber, básicamente, es una persona que sube vídeos a YouTube, plataforma que el 99 por ciento de seres humanos que estáis leyendo esto conoceréis. Sí, es una perogrullada, pero a veces hay que empezar definiendo lo elemental. Por ejemplo, «perogrullada». Significa «algo evidente». Tranquilo, hace cinco segundos yo tampoco sabía lo que significaba, pero quiero parecer un pro escribiendo. Algunos lectores de este libro entrarán a diario en la plataforma, otros lo harán de vez en cuando. Cada uno buscará lo que le guste. Por ejemplo, partidas de todo tipo de juegos o tutoriales de cocina. Alguno habrá acabado viendo vídeos de gatitos supermonos. No hay que avergonzarse, a todos nos ha pasado...


    Dicho esto, te voy a ser sincero: si la única condición para ser youtuber es la de subir vídeos a YouTube, hasta mi perro podría llegar a serlo. Así que me voy a tomar la libertad de llamar youtuber a la persona (no al perro) que puede considerar que su trabajo consiste en subir vídeos a la plataforma. La persona que, digamos, obtiene un salario que le da para vivir. Si alguien no está de acuerdo con esta definición que me acabo de sacar completamente de la manga, lo siento entre mucho y bastante. Pero este es mi libro y yo soy un alma libre. Se pueden dejar comentarios más abajo, en... Ah, espera, que es un libro y no se pueden poner comentarios ni dar dislikes... Me está empezando a gustar esto.


    Antes de seguir, recuerda que muchos de los consejos que voy a dar en este capítulo y los siguientes se pueden aplicar a cualquier campo de Internet, ya seas youtuber, influencer, instagramer o «miscojoner». Ya he dicho que al principio la idea era dirigirme a un público al que solo le interesaran cosas de las redes sociales, pero ahora mi intención es que le guste hasta a mi abuelo Pascual. Le hablo a veces de YouTube, me mira raro y me dice que ponga su novela favorita en la tele.


    Ahora en serio. La primera pregunta que me hacen casi siempre es «¿Cómo se empieza en esto de Youtube?». Yo puedo hablar de mi experiencia, no en nombre de todos los youtubers del mundo, aunque imagino que la mayoría seguimos caminos parecidos. Yo comencé viendo jugar a otra gente. Me gustaba mucho jugar a videojuegos, pero también disfrutaba mirando las partidas de otros, porque aprendía, me entretenían y se creaba una burbuja entre el youtuber y yo, que estaba viendo el vídeo. En fin, disfrutaba como un niño pequeño, que de hecho es lo que era, viendo vídeos de mis youtubers favoritos. Mucha gente mayor alucina porque nos guste ver jugar a otros. Te dicen: «¿Para qué, si puedes jugar tú?». Comprendo que en un primer momento puede sorprender, pero pensémoslo de otra forma: te puede gustar jugar al fútbol, pero también te mola ver partidos en la tele o en el estadio, ¿no? Ver jugar a otros que son los mejores. Pues esto es igual. Y no solo por ver a los mejores. Hay días en que te pones a ver cómo juega alguien malísimo, pero que es divertido, y te ríes. Madre mía, cuántas horas habré pasado viendo vídeos…


    Mis primeros «modelos» fueron gente como Willyrex o sTaXx. Comenzamos fuerte. Miraba sus vídeos una y otra vez, fijándome no solo en cómo jugaban, sino en cómo presentaban su trabajo. Aprendía un montón. Parece que fue ayer cuando llegaba del instituto y lo primero que hacía era abrir mi portátil para ver el último vídeo de Willy. Mi madre me insistía en que la comida se iba a quedar fría, pero hasta que no terminaba su partida, yo no comía. Esto tampoco ha cambiado mucho con el tiempo. Es raro imaginar ahora a Grefg en esa época, ¿verdad? Pues sí. Para mí el primero. Resulta que un día estás viéndolos y de repente piensas: «Joder, estos tíos están en su casa, haciendo lo que les gusta, lo que les divierte, y encima están ganando una pasta. ¿Y si...?». Ya está, cuando se te mete esta idea en la cabeza, ya has dado el primer paso para convertirte en youtuber. «¿Por qué no lo intento?». Es una buena pregunta que conviene tomarse en serio. Muchos de mis ídolos de entonces son ahora compañeros de trabajo. Con algunos me llevo bien, con otros... Bueno, Internet es un mundo muy grande, hay sitio para todos.


    En aquella época yo jugaba bastante bien al Call of Duty. Y cada día aprendía un poco más. Entonces vino cierta persona muy importante en mi vida. Es mi primo Alfonso. Primo, pero casi un hermano para mí. Bueno, el caso es que llega y me dice:


    —Tío, ¿no estaría guapo dedicarse a esto, en plan profesional?


    —No sé —le respondo yo, lleno de entusiasmo.


    —¡Ábrete un canal! —casi me ordena, viendo mi actitud así, como perezosa.


    —¿Con esta voz de pito? —le respondo, con mi vocecilla adolescente que empezaba a cambiar.


    Como Alfonso es un tío de recursos y me conoce bien, hizo una cosa: abrió él el canal en mi nombre. Y así empezó todo. Ah, pero una cosa: yo soy a veces algo desorganizado y me cuesta arrancar. Pero tampoco empezaba de cero. Como el gusanillo de YouTube llevaba tiempo picándome, había guardado algunas partidas, las mejores que tenía por aquel entonces. De esta manera, cuando me preparaba para empezar, ya contaba con algo de material. Todo esto sería hacia 2012, tenía yo quince años. En concreto el canal se abrió el 30 de enero de ese año, aunque hasta el verano no hice nada en serio, estaba concentrado en mis estudios. Qué buena época…


    Ya he contado que la conexión a Internet era en aquella época un pelín lenta, más bien era una jodida mierda, y además pensaba que solo iba a dedicarme al tema de YouTube en mis ratos libres, después de estudiar y esas cosas. Pero por fin llegó el gran momento, el momento de grabar MI PRIMER VÍDEO.


    Recuerdo que bajé al sótano de casa, donde nadie me pudiera escuchar, quité algunas telarañas (es broma, no había telarañas, que la casa de mis padres está siempre limpísima), puse mi portátil encima de una mesa de ping-pong que tenemos, abrí una partida especial y me preparé para comentarla. Te lo digo en serio: lo recuerdo como uno de los momentos de mi vida en que más nervioso me he puesto. Aunque fuera mi primer vídeo, tenía una voz de pito que no podía ni con ella. Había una probabilidad del 99,99 por ciento de que fuera una chapuza de vídeo. Para mí era un momento realmente importante. Sin ser en aquel momento nada, sentía que era el inicio de algo muy grande.


    Terminé de grabar, los nervios habían ido bajando a medida que comentaba la partida. Entonces me quedé unos segundos mirando fijamente a la pantalla, recogí mis cosas y subí para el salón de casa. Mi madre estaba terminando de preparar la cena y me preguntó: «David, ¿dónde estabas?». Yo le contesté que estaba en el sótano haciendo unos abdominales. ¿Qué cojones iba a estar haciendo abdominales? No se me ocurrió nada mejor que decirle. Sí, acababa de comentar mi primer vídeo, pero por el momento era algo que solo quedaría entre mi primo y yo. No quería que mis padres ni mi hermana se enteraran.


    Mi primer vídeo se puede encontrar todavía en mi canal. Busca, si quieres, «El primer vídeo de mi canal» —TheGrefg—. Tuvo diez reproducciones en los primeros tiempos, creo que todas eran mías y de mi primo. Hoy tiene 800.000 más o menos. Lo he dejado porque creo que es un buen ejemplo para mostrar mi evolución. ¡Si hasta me tiembla la voz! Reconozco que me da vergüenza verlo, pero también siento un gran orgullo al ver cómo he pasado de ese David que comentó su primera partida en el sótano de su casa y más nervioso que un perro en China, al personaje que soy ahora mismo, el que está escribiendo este libro.

  


  
    ¿De dónde viene TheGrefg?


    La otra pregunta que me hacen siempre es sobre el origen de mi nick. ¿De dónde sale eso de Grefg? Voy a contarte la verdad: Grefg es un dios mitológico no demasiado conocido, pero es descendiente directo de Zeus, el dios de los dioses. Fue un guerrero que luchó por defender a los más humildes. Le gustaba mucho celebrar sus victorias, era amigo de sus amigos y, según cuentan las leyendas, también era algo bromista... La verdad es que me ha quedado de puta madre esta historia y quizás te la hayas creído. Pero no es cierta. A medida que iba inventándome esta leyenda, pensaba: «Ojalá fuese así». Pero no: TheGrefg no significa nada, es un simple juego de letras con algo de sentido, para que suene bien. De verdad, ojalá tuviera ese origen que acabo de contar. Tampoco es verdad lo que se ha dicho alguna vez, que le pegué un cabezazo al teclado y salió eso. La verdadera historia es mucho más triste y es una de las cosas que nunca he contado. Así que allá va. Tenía yo un amigo que se puso de nick «Grek». Era una época en la que le dio por grafitear y poner su nick por las paredes. A él y a otros amigos. Me gustó y se lo copié... un poco. Decidí cambiar el final por «fg». De ahí nació «TheGrefg». Esa es la verdad. Lo utilicé primero como nick para jugar a la consola y después como nombre de mi canal de YouTube. Aprovecho para mandarle un saludo especial a mi colega, que, si está leyendo esto, se estará cagando en mis muertos.

  


  
    ¿Cómo evolucionó todo?


    He pasado de ser un chaval que va a su sótano a comentar su primer vídeo a un youtuber que vive en Andorra. ¿Qué ha pasado aquí, cómo ha cambiado todo? Antes de seguir: sobre el «tema Andorra» no te preocupes, que hablaremos en profundidad de ello en un capítulo próximo. Es un tema algo especial.


    Durante mucho tiempo no me dediqué profesionalmente al tema. Además es que no es tan fácil. No se consiguen suscriptores así como así de un vídeo para otro. Lo que haces entonces es intentar que algunos vídeos especialmente logrados se hagan virales, es decir, que lleguen a más público del que ya tienes en tu canal. No hay reglas claras para eso, pero siempre he tenido algunos trucos en mente. Vamos a verlo.


    Por ejemplo, el título y la miniatura (la imagen previa que presenta el vídeo) hacen el 80 por ciento del trabajo para que alguien entre a ver ese vídeo. Es una parte que mejoras con el tiempo. Si echo un ojo a los títulos que ponía en 2012, me dan ganas de matarme. Recuerdo que intentaba hacer vídeos con títulos que la gente pudiera escribir en el buscador de YouTube. De esa forma sería más fácil que nuevos suscriptores llegaran a mi canal. Mis primeros vídeos virales obtuvieron unas quinientas visitas. Ahora parece poco, pero yo flipaba en colores por aquella época.


    Conseguir suscriptores no es fácil, hay que trabajar bastante y ni siquiera cuando tienes éxito hay nada asegurado. Mucha gente puede pensar que cuando tienes un millón de suscriptores todo va sobre ruedas. Pues no. Es complicado mantenerse. Yo empecé con el CoD y ahora estoy con el Fortnite. Por el camino he hecho vídeos de otros juegos. Y todo ha sido como una sucesión de etapas. Unas buenas, otras no tanto, pero lo que está claro es que no te puedes confiar ni dormirte. En realidad, lo más duro de YouTube no es subir, sino mantenerse.


    Una pregunta tonta… ¿Has visto la típica película en la que los protagonistas se dedican a descifrar una serie de pistas para finalmente encontrar un bonito tesoro? Imagina que los protagonistas somos los youtubers y nuestro objetivo es descifrar el mítico «algoritmo de YouTube» para obtener el tesoro. Un tesoro que consiste en lograr que nuestros vídeos se vean más. Puede parecer una gilipollez, pero el algoritmo de YouTube es lo que hace que tus vídeos se recomienden más, que tu canal salga más entre los «relacionados». En definitiva, es lo que hace que te vea más gente. Es como el Santo Grial de YouTube. A día de hoy puedo decir que ningún youtuber sabe exactamente cómo funciona ni cómo aprovecharlo. Te digo más: creo que la propia empresa, YouTube, tampoco sabe cómo va la cosa.


    YouTube es una plataforma tan grande y con tanto poder que en ningún momento le va a importar tu existencia, seas un canal pequeño o incluso grande. Te va a joder más que ayudar, así te lo digo. Sin embargo, es difícil pasar de YouTube. A fin de cuentas, es la plataforma más grande y exitosa, y una cosa es cierta: es la plataforma desde la cual puedes llegar a más gente. De hecho el propio nombre de mi profesión lo indica: «youtuber». Ahora espero que los jefazos de YouTube no lean este capítulo, a ver si van a cerrar el canal mañana. Así que... Yo amo YouTube. Es increíble, de verdad. Gracias por todo, ¡qué buena plataforma! Sois unos cracks, unos fieras, unos mastodontes, unos figuras, los números uno, mis héroes. Por si acaso, chicos, ya sabéis…


    Sigamos con la historia, que me enrollo. No fue hasta los dieciocho años, cuando estaba en el curso más importante de mi vida, cuando tomé la decisión de dedicarme totalmente a lo que de verdad me gustaba: subir vídeos. Lo de «gustar» es fundamental. Aunque lo haya dicho en pasado, me sigue gustando hoy en día. Si no fuera así, te puedo asegurar que no seguiría dedicándome a esto.


    Poco a poco fui subiendo, con esfuerzo y dedicación. Aquí no vale ir de guay. Por lo menos a mí no me vale: hay que hacer las cosas bien, con cariño, pensando en el público. Los suscriptores y yo somos un equipo. Yo hago los vídeos, pero si nadie los viera... ¿de qué serviría el esfuerzo?


    Bien entrados los dieciocho años vi que empezaba a subir. Tenía cada vez más suscriptores y más y más visualizaciones. Con esto fueron llegando cosas nuevas como promociones, patrocinadores y eventos. Y mis ganancias se volvieron importantes. Al principio pequeñas cantidades, pero pronto gané un sueldo. Y luego más que un sueldo. Una de las cosas que me gustaban de esta situación es que mis padres estaban orgullosos de mí. Orgullosos y también un poco recelosos: «¿Qué estará haciendo este niño para ganar más que yo?».


    En aquel momento estaba en segundo de bachillerato, el curso previo a entrar en la universidad y uno de los más importantes en la carrera de un estudiante. Creo que ya lo he dicho antes, pero siempre he sido bueno estudiando, al menos cuando solo me dedicaba a eso. Prácticamente desde que empecé en el instituto fui compaginando mi canal de YouTube con mis estudios, pero en el bachillerato fue cuando todo se complicó. Los estudios requerían muchas horas, pero también mi canal, en el que ya había miles de personas que esperaban un vídeo nuevo cada día. A medida que me iba haciendo más conocido notaba que la gente me miraba de una forma especial en el instituto, durante los cambios de clase, en los recreos… «David se ha hecho youtuber». Al principio era algo entre mis colegas, pero luego se convirtió en una noticia fresquita para todo el instituto, alumnos y profesores. Quiero mandar un fuerte abrazo, muy cariñoso, a esos amigos que ponían mis vídeos en clase. Pocas veces he pasado tanta vergüenza, pero al final tenía que aguantarlo. Os quiero, cabrones.


    Llega el momento clave de esta historia, algo que nunca he contado en el canal. Estaba cursando, como dije, segundo de bachillerato y el curso requería la mayor atención. El canal, a la vez, iba subiendo, y también me exigía mucho. Soy una persona a la que le gusta centrarse en una cosa y dar lo mejor de mí en ello. Sin embargo, no soy fan de llevar dos cosas al mismo tiempo y de mala manera. Esa era la situación con la que me encontré: trabajaba en mi canal y en los estudios sabiendo que ninguna de las dos cosas las podría llevar como a mí me gustaría: a tope. Había que apostar por algo al cien por cien. Y sabía que, en ese momento, tenía que ser YouTube.


    Al principio intenté llevar tanto mi canal como los estudios, pero dormía solo unas cuatro o cinco horas cada noche, por lo que no podía con mi alma. Me acostaba siempre más tarde de las dos de la madrugada. Y luego, a las siete de la mañana, en pie. Y a continuación atiende en clase, llega a casa, haz el vídeo por la tarde, luego estudia, luego muere… Llegaba de clase y casi me dormía comiendo. Mi madre me miraba con algo de pena en sus ojos y me decía: «David, descansa algo, hijo». Yo le decía que no podía... y me iba a mi habitación, a pegar gritos para darle emoción al vídeo de ese día.


    Quiero que veas que, aunque hoy en día se perciba al Grefg que se dedica felizmente a su canal, al que realiza un trabajo «soñado», todo tiene un esfuerzo detrás. Antes de llegar aquí pasé una época en la que no me podía dedicar plenamente al canal, a lo que me gustaba, invirtiendo todo mi tiempo, incluso el que no tenía, en un proyecto que me generaba toda la ilusión del mundo: mi canal de YouTube.


    Pero antes de llegar a ese punto, mis notas bajaban, mi asistencia a clase también. Los profesores se dieron cuenta de que algo no era normal. «David siempre ha sido buen estudiante, ¿qué está pasando?». Más de uno me tuvo un buen rato, por los pasillos, mientras mis amigos estaban en clase, intentando convencerme de que dejar los estudios era un error. Yo asentía con la cabeza, les daba la razón, pero algo dentro de mí estaba pidiendo a gritos que lo intentara. Que me dedicara a tope a mi canal.


    Quiero dejar claro que jamás, bajo ningún concepto, voy a recomendar a nadie dejar los estudios. A pesar de no ser muy fan del sistema educativo que tenemos, creo que la educación es un pilar clave en la formación de una persona, algo de mucho valor en la vida de todos. Pero en aquel momento David, el pequeño Grefg de dieciocho años, solo pensaba en que estaba pasando un tren que no iba a volver, un tren que reflejaba la oportunidad de mi vida, algo que me había ganado con tantas horas aprendiendo y haciendo vídeos para mi canal. Así que llegó el momento de apostar al cien por cien por ello.


    Jamás olvidaré el día en que fui con mi madre a firmar delante de mi profe de lengua el papel que me autorizaba a dejar el instituto. Fue durante el segundo trimestre del último curso de bachillerato. Grefg, ¿por qué no acabaste, si no faltaba casi nada? Pues porque no podía más. Para mí ese tiempo era clave y quería dedicarme a tope a lo que era mi vocación. A fin de cuentas, siempre estaba a tiempo de volver a estudiar. Salí del instituto aquel día, tras firmar el papel, con una sensación muy extraña en el cuerpo. Mi cabeza era una tormenta (o un tormento) de preguntas: ¿habré hecho bien? ¿Qué será de mi futuro? ¿La estoy cagando? Al llegar a casa me senté en mi silla, miré fijamente mis monitores y me puse a preparar el vídeo de ese día. Era el momento de demostrar que mi decisión había valido la pena.


    Todo esto que te he contado constituye uno de los capítulos más importantes de mi verdadera historia, de la esencia de ese Grefg que ves hoy en día en el canal. No terminé el bachillerato. Nunca lo he dicho en el canal y no voy a mentir ahora: me sabe mal. Pero prefiero quedarme con el sabor de boca de haber apostado por algo en lo que yo creía, aunque poca gente confiaba en mi éxito. Todos me animaban en sentido contrario a lo que yo quería hacer. Y, claro, me gusta comprobar que todo ha salido bien.


    A partir de ese instante la cosa fue subiendo. Podía dedicarle más tiempo que nunca a mi canal y, lo más importante, con más ilusión. Llegó poco a poco ese momento en el que se convirtió en mi trabajo. Recuerdo que para cuando dejé los estudios ganaba unos mil o mil quinientos euros mensuales con YouTube. Es evidente: una de las cosas que me ayudó a dar un paso tan importante fue que ya ganaba cierto dinero, lo cual respaldaba mi decisión. La situación familiar se complicó un poco, obviamente. Mis padres se preocuparon al ver que bajaba mi rendimiento en los estudios, hubo peleas y desconfianzas. Es normal, lo entiendo perfectamente. Pero quiero darles las gracias porque, a pesar de todo, siempre han confiado en mí.


    Todo mejoraba, llegaba cada día muchísima gente nueva al canal, mis vídeos ganaban más y más visualizaciones, todo iba viento en popa y yo tenía más ganas que nunca de comerme el mundo. Tantas ganas y me creí tan listo que cometí muchos errores de golpe. Al fin y al cabo, era un chaval con una repercusión y una responsabilidad muy grandes. En ese momento no era totalmente consciente de ello, pero gracias a que me equivoqué aprendí muchos valores que hoy en día siempre tengo presentes.


    Y bueno, aquí estamos. Cuando estoy escribiendo estas páginas, el canal cuenta ya con casi siete millonesde suscriptores, además de algunos millones más repartidos en redes sociales como Twitter, Instagram, Facebook, Pornhub… Bueno, esta última no es una red social… Aunque paso casi tanto tiempo en ella como en las demás. A medida que fui creciendo en YouTube, conocí gente nueva que, poco a poco, pasaron de simples conocidos a ser personas más importantes y, finalmente, algunos de mis mejores amigos. Así considero yo a algunas de las personas que en su día conocí por Internet.


    Y esta es mi historia hasta ahora… Cómo un chaval que de pequeño jugaba a la consola únicamente durante los findes se ha convertido en otro que hace vídeos en su habitación y entretiene a millones de personas. A ti. A todos vosotros. Por cierto: gracias por vuestro apoyo y por vuestro cariño.


    
      Cuando te dicen: «No lo conseguirás», te están dando la razón más poderosa para hacerlo.

    

  


  
    Capítulo 3
¿QUÉ ES ESTO DE SER YOUTUBER?


    Empieza lo bueno


    Ahora que ya sabes mi historia, sobre cómo me convertí en youtuber, comienza algo que me moría de ganas por contarte: «de qué va esto de ser youtuber». Es decir, en qué consiste esta profesión, cómo es mi día a día. Creo que es algo que sorprenderá a más de uno, así que vamos al lío de Montepío. Lo siento, pero no podía sacar mi libro sin utilizar esta expresión. La suelo decir cuando voy corriendo por el prado de Fortnite y me dirijo a la acción.


    Ser youtuber consiste en colgar vídeos, eso ha quedado más que claro. Cuidado con esta afirmación, porque hay muchos youtubers por el mundo, incluso demasiados, diría yo, con canales que van desde cero hasta cincuenta millones de seguidores, como los que tiene el loco de PewDiePie. Por si no te suena el nombre de este tío, es un youtuber sueco de veintiocho años que posee el canal con más suscriptores de todo YouTube. Vale, un momento, acabo de entrar a su canal para confirmarlo mientras estoy escribiendo esto... y ahora tiene más de sesenta y cinco millones de suscriptores. Me cago en mi vida.


    Dejando a un lado el hecho de que hay más gente suscrita al canal de PewDiePie que habitantes tiene España, es muy diferente la vida de un youtuber de trescientos suscriptores a la de otro con millones de seguidores. Evidentemente el segundo ejemplo no es solo el más interesante, sino el más lógico para comentar en este capítulo. Ahora me siento un don nadie con un canal casi diez veces más pequeño que el del bueno de Pew. En fin, lo siento, chico, pero tendremos que conformarnos. Intentaré que mi vida también parezca interesante.


    Básicamente mi día a día consiste en levantarme a las tres de la tarde, comer algo, dedicar cinco minutos al vídeo de ese día, darme una vuelta en mi barco, salir de fiesta y quedar con algunas chicas guapas. Lo que solemos llamar en el mundillo, vulgarmente, «una vida de barcos y p…». Es así, ¿no? Pues lo peor es que ahora mismo alguien que está leyendo esto se dirá dentro de su cabeza: «¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! Vaya vida llevan estos youtubers». Un segundo… En ningún momento te voy a negar que ser youtuber es un trabajo de ensueño, con infinidad de cosas buenas, pero desde fuera siempre percibo que mucha gente cree que esto es una tontería, un trabajo que podría realizar cualquiera, que depende más de la suerte que del esfuerzo y que es muy fácil al fin y al cabo… Nada de eso. Te aseguro que también tiene su parte mala, su contraportada, su dificultad. Ahora, por fin, tengo la oportunidad de que mucha gente también vea este otro lado.


    El de youtuber no es un trabajo normal, uno de esos en los que firmas un contrato, tienes un sueldo, un horario, unas vacaciones, un jefe cabrón... Ser youtuber no es un trabajo «que empiezas un día». Ser youtuber no se parece a otros trabajos. Esto es diferente a todo.


    En YouTube, si te lo quieres tomar en serio, lo primero que hay que saber es que empiezas de cero. Cero visitas, cero likes, cero pasta, cero apoyo y muy poca idea de lo que hay que hacer. Un canal lo puede crear cualquiera, pero hacerlo subir depende de ti... y de la gente. Ya lo he dicho antes: formas un equipo con el público. Un equipo del que en principio no sabes nada. No los conoces, no has hablado con ellos, no sabes lo que les gusta, ni siquiera has hablado contigo mismo sobre cómo te gustaría enfocar tu canal de YouTube en un futuro que desconoces. Todo esto lo tienes que ir descubriendo. Se trata de ir aprendiendo con el tiempo, de desarrollar tu estilo personal, el contenido que más te gusta subir en relación al apoyo que recibes, cómo comentar tus vídeos, qué títulos poner, los horarios y hasta idear un saludo que te caracterice… En fin, mil y una cosas.


    Así que tomar la decisión de ser youtuber es más importante de lo que parece. Si te lo quieres tomar en serio, prepárate para fracasar o tener éxito, pero sobre todo para esforzarte sin saber si todo el tiempo invertido tendrá su recompensa. Yo, en su momento, sabía que se podía vivir de esto, veía a quienes por aquel entonces ya lo hacían y soñaba con ser como ellos. Cuando empecé, estaba dispuesto a sacrificar tanto como fuera necesario para conseguirlo. Y tenía quince años. Puede parecer que estoy diciendo cosas para quedar bien, pero te prometo que «ser youtuber» es de los pocos sueños de mi vida que no solo he querido cumplir, sino que lo he deseado a tope. No me cabía en la cabeza la idea de que este no fuera mi trabajo, mi sueño cumplido. Quizás por eso ahora mismo estoy escribiendo estas páginas.


    En un primer momento, con un canal en el que solo tienes puesto tu apodo y cero vídeos subidos, es necesario pararse a pensar: ¿qué tipo de youtuber quieres ser? Quizás uno de juegos o gaming, uno de vlogs, de viajes, de cocina, de malabares… Hay mil ideas y hasta la más ridícula puede acabar triunfando. Lo compararía a verte frente a una página en blanco. ¿Y ahora qué? Toca escribir la historia...


    Un momento, un pequeño inciso. Se me acaba de ocurrir: ¿por qué no dedicar un capítulo de este libro a los mejores consejos que puedo dar partiendo de mi experiencia, para dárselos a alguien que quiera ser youtuber? Sí, me parece una buena idea. Voy por el capítulo tercero y aún no tengo claro el índice del libro. Ya te dije que era un desastre e iría escribiendo según me fueran saliendo las palabras. De momento, lo anoto por aquí[3].

  


  
    ¿Cómo es realmente el día a día de Grefg?


    Voy a empezar describiéndote la situación en la que me encuentro ahora mismo. Son las siete de la tarde y me he puesto a escribir este capítulo después de un directo de Fortnite. Todavía no he comido y mi madre, preocupada, me acaba de traer la comida. Gracias, mamá. Volver a Murcia, a mi casa, da un placer increíble. Aún no sé cómo me pude ir a la montaña andorrana… Bueno, en realidad sí que lo sé, ya hablaremos de eso.


    Mi día a día es un descontrol de todo. De horarios, de vídeos, de comidas, de aventuras en general… ¿Pero sabes por qué? Por mi personalidad. Soy un chaval desorganizado, me cuesta llegar a tiempo cuando quedo con alguien (ay, la impuntualidad, mi gran defecto), un poco loco, aventurero... Siempre me ha gustado ir al límite: lo demuestran las decenas de aviones que he cogido in extremis corriendo por el aeropuerto como un subnormal.


    Trabajar como youtuber tiene una gran ventaja: eres tu propio jefe. No tienes que aguantar a una persona que te esté dando la lata con lo que tienes que hacer. Eso sí, tienes que aguantarte a ti mismo. Aunque parezca mentira, a veces ser tu propio jefe es peor. Yo mismo me organizo mis horarios y así voy, levantándome a las tres de la tarde y acostándome a las ocho de la mañana. No es siempre así, pero sí en más ocasiones de las que me gustaría. Yo mismo elijo los temas de los vídeos, los grabo, los edito, los subo… y así pasa de vez en cuando, que un vídeo llega a las doce de la noche, cuando casi todos mis suscriptores están durmiendo, y se enfadan conmigo. A lo que quiero llegar es a que me parece un privilegio y una libertad increíbles lo de poder organizarte como quieras, pero al mismo tiempo hay que prepararse para aguantarse a uno mismo y tener la cabeza repleta de pensamientos que sirvan para mejorar el canal. Es algo que no da descanso.


    En un trabajo normal terminas tu jornada y te despides hasta el día siguiente. Siendo youtuber terminas de subir un vídeo y ya estás pensando de qué va a ir el siguiente, si gustará o si no. Incluso piensas en todos los próximos vídeos de esa semana o en cómo estará tu canal dentro de un año. ¿Lo estoy haciendo bien? ¿Se aburrirá la gente de mí? ¿Qué puedo hacer para mejorar? Joder, vaya comentario me ha dejado xPakito87, no le ha gustado nada el vídeo… Me rayo, Aitana, me rayo. En fin, creo que se entiende lo que quiero decir: la cabeza no descansa.


    Claro que todo esto depende del nivel de exigencia de cada uno. Actualmente yo subo un vídeo prácticamente todos los días. Cuando la gente me pregunta si voy a coger vacaciones en verano, los miro fijamente, sonrío y cambio de tema. Subir vídeos todos los días conlleva grabar esos días que estás de mal humor o triste, los fines de semana, los días que tus amigos se van de fiesta… Y sí, puedes disfrutar de esas cosas, pero antes tienes que dejar preparados, por adelantado, todos esos vídeos. Vamos, que llegas a la fiesta con ganas de tirarte en un sofá a dormir. O a las vacaciones preparado para descansar en el hotel más de lo que te gustaría. Considero que puedo mejorar muchas cosas en mi vida, como los horarios, la organización o la puntualidad, pero creo que soy muy exigente con mi canal. Es mi creación más valiosa y me esfuerzo cada día en hacerlo mejor y reinventarme.


    Quizás ahora se empiece a ver esa doble cara de ser youtuber: qué guay ser famoso y ganar dinero jugando a videojuegos… Pues hay algo más que eso.

  


  
    ¿Es fácil?


    Quiero dedicar unas palabras muy especiales a un tipo de personas que me he encontrado a lo largo de estos años. Esas personas que me han soltado en toda la cara: «Eso de ser youtuber es más suerte que otra cosa». Quizás ha sido suerte el probar a dedicarme a esto o incluso que mi primo se animara a abrirme el canal aquel día. Sin embargo, te puedo asegurar que los tres años que he dedicado a mi canal sin ver un duro o las más de quince horas que le dedico a diario no implican demasiada suerte. Siempre hay un factor de suerte en todo lo que hagas en la vida, pero construir un canal con casi siete millones de suscriptores... Créeme: el esfuerzo desempeña el papel más importante.


    «Eso lo puede hacer cualquiera». Permíteme que me tire al suelo, dé una voltereta y haga el pino puente. Si tan fácil crees que es, te animo a que lo hagas tú mismo. Creo que ponerse delante de una cámara y comentar mientras juegas durante dos horas, sin callar la boca ni un momento, entreteniendo a miles de espectadores, tiene también su mérito. El 99 por ciento de las personas que intentan ser youtubers profesionales no lo consiguen. ¿Suerte? ¿Es muy fácil? Ummm…


    ¿Soy yo o noto que me estoy poniendo agresivo, gente? Quizás sí, porque una de las cosas que más rabia me da y que jamás voy a permitir es que desvaloricen mi trabajo, que tiren por tierra todo el esfuerzo que le he dedicado durante estos años. Es muy fácil criticar cuando tan solo ves la parte bonita, pero hay mucho más. Quizás ahora más de uno esté pensando: «Venga, Grefg, a ver si ahora va a ser el trabajo más difícil del mundo y el más sacrificado». Para nada, pero si algún objetivo tenía en este capítulo era que también se viera la cara que nunca se ve de la profesión de youtuber.

  


  
    Personas más que números


    Quiero dedicar esta parte, ya finalizando el capítulo, a una de las cosas más importantes que he aprendido como youtuber. Estando en casa haciendo vídeos y vídeos veo las visitas de mis seguidores, los «me gustas» y «no me gustas», cuántos suscriptores hemos crecido hoy, ¡etcétera! Es algo que pertenece al día a día y a veces hace que deje uno de ser consciente de algo muy importante. Recuerdo como si fuera ayer el primer evento al que acudí, cuando todos esos números se convirtieron de repente en personas que habían venido a verme, a hablar un poco conmigo y a sacarnos una foto juntos. Fue un momento realmente especial porque vi con mis propios ojos cómo detrás de todos esos números que se ven en las «analytics» de YouTube hay personas de carne y hueso que te apoyan día a día. Créeme: ese momento me marcó y una de las cosas más valiosas que he aprendido es a valorar todo el cariño que me dan mis seguidores, el saber que detrás de todos esos números hay personas de verdad. Puede parecer una tontería y quizás habré quedado como un «pelota», pero para mí es muy importante y quería dar las gracias a todos para cerrar este capítulo tan especial.

  


  
    Una cosilla más


    No quiero acabar este capítulo sin contar una cosa. En realidad, se trata de responder a una pregunta que me hacen mucho: ¿cuáles son mis canales favoritos? Vale, pues es complicado responder a esto. Me siguen gustando los grandes gamers. Ya te he contado que al principio veía mucho a Willy, sTaXx, Rubius también… Pero evidentemente no como ahora. Los sigo viendo de vez en cuando, pero antes era llegar del insti y lo primero que hacía era ver si habían subido vídeo.


    En la actualidad, cuando tengo un rato libre, «me doy un paseo» por YouTube y veo lo que más me llama la atención. Me gustan cosas como La Resistencia, por ejemplo, y también veo a algunos youtubers ingleses que hacen un contenido de Fortnite muy bueno (aunque mi nivel de inglés sea una patata caliente). Es muy raro pensar que muchos de los youtubers que veía en su momento se han acabado convirtiendo en compañeros de trabajo y que aquel chaval de quince años, yo, que en su día soñaba con ser youtuber ha acabado consiguiéndolo. Todo esto te hace aprender una lección muy importante que espero dejar reflejada en la frase que concluye este capítulo.


    
      ¿La clave del éxito? Constancia, esfuerzo y perseverancia. ¡Ah! Y no prestes demasiada atención a aquellos que critican sin ver más allá.

    

  


  
    Capítulo 4
VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE SER YOUTUBER


    Antes de empezar, ahí va una frase con la que quiero resumir el contenido de este capítulo: todo tiene su parte buena y su parte mala. No quiero hacer una especie de lista de la compra con las cosas guays y las no tan guays, una detrás de otra. Mi experiencia como youtuber es en general positiva, pero también he vivido algunas malas situaciones que voy a plasmar en este capítulo. Y lo curioso es que a menudo las dos partes, la buena y la mala, están muy relacionadas. Por mis contactos con suscriptores y seguidores sé que desde fuera solo se ve lo bueno. Ahora quiero que tú conozcas también el otro lado.


    Así que primero algo curioso: lo bueno es que en este trabajo eres tu propio jefe, te organizas tu tiempo, ganas pasta y te haces famoso. Lo malo es que... eres tu propio jefe, te organizas tu tiempo, ganas pasta y te haces famoso. Está claro, ¿no? Vale, vale, lo voy a explicar un poco mejor...

  


  
    Hay una gran ventaja: tú, todos vosotros


    Quizás se me esté yendo un poco la cabeza, porque hace literalmente un par de párrafos he escrito algo relacionado, pero lo tengo claro y nunca lo repetiré lo suficiente: los suscriptores son los que dan sentido a todo esto. Supongo que ninguna persona en el mundo se dedicaría a colgar vídeos si no hubiera un público que los viera. Los seguidores son la base del youtuber. Con su apoyo, sus comentarios y sus críticas te forman y te transforman. Y no solo en YouTube, sino en todas las redes. No es por hacer la pelota: estoy verdaderamente agradecido a todos. Sin mis seguidores no sería nada.


    El contacto con la gente te mejora, pero también te das cuenta de la responsabilidad que tienes. Es cierto que un youtuber ejerce una influencia sobre su público, y más cuanta más gente le sigue. Esto no es una tontería: ves por los comentarios o por lo que te cuentan los propios suscriptores que muchas veces toman más en serio lo que dicen los youtubers que lo que les aconsejan sus profesores o incluso sus padres. Esta capacidad de influir a veces acojona. Por esa razón no hay que olvidar que lo que dices se puede llegar a interpretar de cien formas diferentes: sueltas una broma y alguien se la toma más en serio que su propia vida. Por eso el youtuber profesional debe medir lo que dice. Tienes la oportunidad de hacer algo bueno por los demás, pero también hay que tener cuidado. Y esto genera presión, porque como la cagues, se te echan encima. Y además algunas personas, simplemente, malinterpretan lo que dices. Prepárate porque vienen curvas con el tema de la presión y las cagadas.


    He dicho más arriba que todo lo bueno puede ser malo también, ¿no? Pues en el caso del público también pasa. Y eso que es la mayor ventaja de todas. Voy a ir por partes y pido por favor que no se malinterpreten mis palabras. Estoy seguro de que casi todo el mundo va a entender lo que quiero decir.


    Cuando tienes millones de seguidores, entre ellos te encuentras de todo. Desde el espectador pasivo, que nunca dice nada, hasta el que te mete cincuenta comentarios en un vídeo. Están los que te aplauden hagas lo que hagas, los que te critican de manera constructiva, los que te ponen a parir. Hay gente pendiente de ti todo el día y otros que te ven de vez en cuando.


    He observado que algunos suscriptores, por así decirlo, se refugian en mi canal. Están todo el día pendientes de lo que hago. Pongo un tuit y creo que lo ven incluso antes que yo. Saben más de mi vida que el propio David. Creo sinceramente que esta actitud refleja algún tipo de problema personal. Yo me alegro de poder ayudar a quien me lo pida, de dar consejos si me los solicitan, pero al final simplemente soy un chaval que intenta entretener con sus vídeos. No tengo poderes para solucionar los problemas de la gente. Aunque ese tipo de personas pueden contar con mi ayuda, quiero dar un consejo muy valioso: me encanta que veas mis vídeos, de verdad que gracias, me encanta que te ayuden a evadirte de los problemas que puedas tener en el mundo real y me encanta que me sigas tanto. Sin embargo, quiero decirte que serás plenamente feliz cuando afrontes esos problemas de tu vida en serio y les pongas fin. Será entonces cuando podrás seguir viendo mis vídeos o los de otro youtuber tranquilamente. Y cuando llegue el momento de apagar el ordenador o bloquear el móvil, podrás volver a la realidad sintiéndote bien contigo mismo y disfrutando de la vida. Sé que hay mucha gente de la que ve mis vídeos que tiene problemas relacionados con el bullying, las inseguridades, las malas experiencias, etc. Y sé que utilizan mis vídeos como refugio ante todo esto. Es genial, de verdad, pero ármate de valor, sal de ahí y demuestra lo que vales. Yo te esperaré en mi próximo vídeo.


    Al margen de todas estas personas que me seguís, a las cuales espero ayudar con este texto, también hay gente que se pasa de la raya. Así de simple. En el canal, por ejemplo, actuando como si fuera suyo. Así que un día, por lo que sea, no subes un vídeo y te machacan vivo. «Grefg, tío, ¿cómo que hoy no hay vídeo, eh, tío? ¿Sube algo, no? Venga va, quiero una partida en la que mates a veinte enemigos y hagas un triple tirabuzón al final». Calma, por Dios. Siempre voy a decir que los seguidores son los cimientos de todo, porque es verdad. Pero por otra parte no hay que olvidar una cosa: el canal es mío y me lo fo*** cuando quiero. Es broma, pero ya me entiendes. Somos los youtubers los que hemos tomado la iniciativa. Y creo que eso nos da cierto derecho a decidir qué subimos al canal, qué decimos, cómo pensamos. Nadie debería sentirse molesto por eso. Intento esforzarme cada día lo máximo posible, pero también hay que entender que algunos días a uno simplemente le apetece descansar.


    Este tipo de cosas pasan también en la calle. No me molesta que la gente me pida una foto. Es más, en muchas ocasiones soy yo el que se acerca a esa persona que me lleva mirando fijamente cinco minutos y, digamos, noto que me ha conocido. A veces me encuentro con suscriptores tímidos y es ahí cuando les digo: «Hey, tío, ¿qué tal? ¿Quieres que nos hagamos una foto o algo?». A mí eso no me molesta. De hecho, siempre digo que en público todo lo que queráis y más (tampoco penséis mal). Pero, por ejemplo, no vengáis a mi casa. Hay que diferenciar el espacio público de la vida privada. Soy el primero que sabe que soy un personaje público y se debe a la gente que le sigue. Por eso jamás me verán rechazando una foto por la calle o poniendo mala cara. Pero si vienes a mi casa, donde están mi familia y mi vida privada, lo siento, pero te diré que no. El principal problema es que a menudo me encuentro con gente que no sabe dónde está el límite, dónde termina Grefg y empieza David. Por ello espero que con esta parte del capítulo se haya visto la situación un poco mejor. Tengo que decir que las personas, ya no solo suscriptores, sino incluso padres que no saben dónde está el límite, son una minoría. Por suerte la mayoría de la gente es muy respetuosa y siempre va con la educación por delante.

  


  
    Ventajas que te pueden volver loco


    Hay algunas cosas que son esencialmente buenas... pero les pasa como a los tres deseos del genio de los cuentos: tienen trampa. Voy a hablar de la fama, del dinero, el amor y alguna que otra cosa como la monumental rayada mental que supone intentar hacer las cosas bien. Empiezo por el final.


    Mi principal objetivo es hacer las cosas bien. Puede ser que a veces YouTube no nos ayude especialmente a los gamers, pero con esto siempre tengo el mismo pensamiento: me centro en la parte que depende de mí, en hacer el mejor vídeo posible. Si luego YouTube decide joderlo, prefiero no pensar en ello. La parte buena es que el público me sigue apoyando y esto me anima a seguir haciendo un contenido con la mayor calidad posible. La parte mala, que te sientes abandonado y te cabreas...


    Ahora voy a hablar un poco de la pasta, pero solo un poquito, que hay un capítulo entero sobre eso. El dinero es importante para un youtuber y para todo el mundo. Si no ganara dinero haciendo esto, no lo dejaría, pero ya no podría ser mi ocupación principal. Sí, al empezar uno sube vídeos por la cara, pero eso forma parte del arranque y de tu primera ilusión por ser youtuber. Sin embargo, creo que se puede entender que si ganas cero euros no te vas a tirar ocho horas diarias grabando, editando y colgando vídeos. Y no es solo porque no tengas ganas ni motivación: es que seguramente tendrás que estar haciendo otra cosa para vivir. No hay que ser hipócritas con el tema de la pasta: ganar dinero como youtuber anima a seguir adelante; y al mismo tiempo te llena de preocupaciones sobre el futuro. Pero de esto hablaré en otro capítulo.


    Y ahora, la fama. La popularidad mola mazo, ¿no? Vale, vale, voy con la pregunta del millón: ¿se liga mucho siendo famoso, chavales? Aunque también hablaré de esto con más detalle en otra parte del libro, puedo ir adelantando alguna cosilla. Sí, se liga más. Pero la fama sirve también para otras cosas. Puedes ayudar a la gente, aconsejar, echar una mano. Aunque también te llevas hostias como panes. En el asunto de la fama, lo que más loco te puede volver es la pérdida de la intimidad.


    Personalmente creo que llevo bien el tema de la fama, pero hay situaciones que es imposible que no resulten molestas, sobre todo cuando tienes un día de mierda y te ves obligado a poner buena cara. O cuando quieres disfrutar de un desfile de carnaval con unos amigos y te haces más fotos que gente hay disfrazada.


    A mí me gusta la fama y soy un tío asequible, creo que simpático con todo el que me saluda. Hay youtubers que se agobian mucho, pero mucho mucho, con la gente, sobre todo en ciertos momentos, como cuando se producen aglomeraciones de peña. Yo, por el contrario, intento hacer algo que es mi mejor truco para que jamás me moleste hacerme una foto o saludar a un/a suscriptor/a. Consiste en contagiarme de la ilusión de la gente. Parece una tontería, pero cuando miras a los ojos a alguien que simplemente pretende saludarte y sacarse una foto, conocerte un poco porque ha pasado muchas horas viéndote a través de una pantalla, cuando realmente te das cuenta de eso, te sientes agradecido y créeme que no te molesta hacerte una foto y lo que haga falta.


    Y a veces hay situaciones jodidas. No hace mucho, en un fan-meeting de Heretics se formó una cola tremenda, vinieron muchas más personas de lo esperado. La organización era un desastre. Había peña que se colaba, otros que daban gritos y se cagaban en todo... Y yo allí, haciéndome fotos, poniendo una sonrisa y mientras tanto viendo cómo la temperatura empezaba a subir. Algunos padres incluso llegaban a perder los papeles y la situación general iba empeorando por momentos. La cosa se fue complicando y al final estallaron algunas peleas. Entonces tuvo que intervenir la policía. Y no me refiero a la seguridad del evento, esos ya no podían hacer nada. Me refiero a la Policía Nacional; sinceramente, cuando los vi, me acojoné un poquillo. En ese momento cogí el micro y pedí por favor que todo el mundo se tranquilizara. Entonces se restableció un poco el orden, aunque tampoco mucho, y los polis dijeron de suspender la cosa. Pero yo, al ver a toda la gente que aún estaba esperando... pues no me pareció bien. Eran mis seguidores, llevaban como dos horas entre empujones, agobios y malestar esperando para sacarse una foto. Literalmente mis palabras a los policías que me miraban con cara de «fuera de aquí» fueron las siguientes: «Yo no me voy de aquí, ¿estamos gilipollas? Hay gente que lleva dos horas esperando. Hasta que no terminemos no nos vamos». Cuando todo el mundo me escuchó decir esto, de repente reinó el orden e incluso el silencio. Todo el mundo se quedó bastante sorprendido, hasta yo mismo, pero es que me salió así del corazón. Finalmente, todo salió bien y pudimos terminar el meet & greet.

  


  
    Los problemas cotidianos del youtuber


    Como youtuber profesional, tengo que vérmelas con problemas casi cotidianos. Y aquí, para no ser pesimista, voy a sacar también el lado bueno. De entrada, en Internet hay mucha mierda, es verdad, pero también cosas buenas. Yo prefiero Internet a cualquier otro medio. La televisión, la radio o la prensa, los medios tradicionales, son muy, pero que muy parciales. Se les nota mucho, por ejemplo, la tendencia política. Sin embargo, en la red hay diversidad de opiniones y más libertad. De esta forma se consigue una visión más amplia acerca del mundo y las personas.


    El principal problema viene de esto mismo: que hay muchísima información. Como youtuber, tengo que estar al día para no quedarme desfasado. Y a veces la info te sobrepasa. Pero mejor tener mucho para elegir que poco. Viendo todas las posibilidades es más fácil obtener una visión general que te ayude a evolucionar.


    En este sentido va el que creo que es el principal inconveniente de mi profesión. Ya he hablado de él: la presión. Hay que hacer las cosas bien. Te ven miles o millones de personas. Me ve más gente de la que soy consciente. Esto es una comida de cabeza brutal y un peso enorme. No paras de pensar, todo el día, en cómo seguir gustando, cómo seguir despertando interés en el público. Esto desgasta mucho.


    Pero hay presión por otro motivo: los errores. Todos cometemos fallos, pero en un entorno público como este, el más pequeño pesa como una montaña. Habrá un capítulo dedicado al top 5 de mis cagadas, pero de momento puedo adelantar que hay que estar muy al loro con esto, créeme que sé de lo que hablo. En Internet hay gente —no la mayoría, pero sí unos cuantos— que está a la que salta para lanzarse a tu cuello. Hay gente que te quiere joder, vamos. Quizás por envidia, porque se aburren o por otros motivos que no son importantes... Y cuanto más subes, peor. Un vídeo puede tener diez mil likes y cinco miserables dislikes. Pero son estos cinco los que te llaman la atención y hacen que te rayes pensando: ¿qué no les habrá gustado? Encima es uno mismo el que les da más importancia. Joder, que son cinco contra diez mil... Pues nada. Ahí estás, mirando los dislikes, comiéndote el tarro a ver en qué has fallado. Hay que aprender a manejar esto, porque los haters son minoría. Y hablo de haters, ojo, de esos que solo insultan. Porque cuando las críticas son justificadas, son bienvenidas, ya que sirven para aprender.


    ¿Y cuál es el lado positivo de esto? Pues que no te duermes. Que no dejas de hacer contenido de calidad y puesto al día. No te confías por el éxito de tu canal. La presión hace que no te aburras con tu trabajo y, sobre todo, que no aburras a los demás.


    Hablando de haters y tal. Lo mejor con esa peña es pasar de ellos, no discutir. ¿Te ponen a parir en un comentario, sin dar explicaciones, sin hacer crítica constructiva? Vale, están en su derecho. Y tú estás en tu derecho de no hacerles mucho caso. Porque lo que quiere el hater es discutir, sentirse importante por un momento, sentir que alguien le hace caso, ganar repercusión. Pues no, nada de eso. Con gente con la que no se puede razonar... no se razona.


    Los comentarios son otra de las grandes aportaciones de Internet que pueden convertirse en un verdadero desafío. Cuando empiezas con un canal y tienes muy pocos seguidores, te vuelcas en ellos. Lees todo lo que ponen, contestas a todos, estableces diálogos, les prestas atención. Y quisieras seguir haciéndolo... pero llega un momento en que no se puede.


    Empiezas a crecer, te van las cosas bien, es genial. Y los comentarios, que al principio eran unas pocas decenas, pasan a ser cientos y luego miles. Hay una fuerte tendencia, conforme llegas a más público, a que aparezcan nuevos comentarios positivos, pero también muchos más negativos, a los que no estabas acostumbrado. No es que no quieras contestar: ¡es que no puedes! No hay tiempo material para leer tanto comentario, y menos aún para darles respuesta como se merecen.


    Cuando se llega a este punto lo único que uno puede hacer es captar el tono general de los comentarios y dar respuestas amplias, por medio de un vídeo específico, suele ser una buena idea. Si un comentario es especialmente interesante, sí que le puedo dedicar un tiempo, aunque a veces los pasa uno por alto, perdido entre miles y miles de mensajes.


    Un youtuber recibe de todo: insultos gratuitos, propuestas amorosas, felicitaciones varias, críticas y halagos, hasta spam... El problema es que algunas personas se mosquean si no respondes. Y yo intento hacer que se entienda: «Tío, es que no eres el único seguidor del canal. Te aprecio, pero es que el día no tiene suficientes horas». Lo mismo ocurre en otras redes sociales, como Twitter o Instagram: no puedo seguir a todo el mundo que me lo pide, porque no haría otra cosa que darle al botón.


    Hay algunos seguidores que incluso creen ser tus amigos personales. Y es que es genial sentirse cercano a un youtuber, pero nunca debería uno llegar a ese extremo, chico. Es cierto que has pasado mucho tiempo viendo los vídeos de esa persona, pero en realidad no os conocéis. Hay que tener eso en cuenta y entender que yo trato a todos mis seguidores por igual: con aprecio y respeto, pero también dentro de mis posibilidades materiales.


    Una pregunta habitual: «Oye, Grefg, una duda que se me ocurre. ¿Por qué no bloqueas a los haters, te olvidas y ya está?». Pues verás, yo soy muy cuidadoso con la gente a la que bloqueo. Pienso que bloquear a alguien es perder a una persona que puede llegar algún día a ver tus vídeos con interés. Aunque parezca mentira, muchos de mis haters se han convertido en suscriptores del canal, han visto cómo he ido cambiando y les ha gustado. Por eso siempre intento entender a alguien que critica. Eso me ayuda a mejorar. Pero tampoco voy a negar que hay gente tan pesada y tan sin sentido que un bloqueíto a tiempo evita muchos problemas.


    Otros problemas típicos de una plataforma como YouTube son las denuncias por contenido inapropiado y el tema de los derechos de autor. Al principio, cuando empiezas, no sabes nada de esto. Pobre Grefg de 2016, que utilizaba más canciones con copyright que una discográfica. Parece que no, pero la música tiene derechos de autor y no puedes utilizarla libremente en tus vídeos. Esto es algo que no se suele saber, pero uno de los mejores consejos que puedo dar es que se utilice siempre música sin copyright. Esto te librará de muchos problemas.


    Quizá lo más fuerte es que este trabajo te quita mucho tiempo de vida. Tienes que organizarte por ti mismo y, como te líes, se convierte en un círculo vicioso. No desconectas de tu gente ni de tu mundo virtual. A veces tengo a mi familia hasta las tantas, esperándome para cenar... Ya voy, mamá. O lo que me está pasando estos días: tengo a un colega invitado en casa y entre los vídeos y el libro, no tengo tiempo para estar con él. Solo nos vemos un rato antes de irnos a dormir. Vale, pero este es un trabajo que mola, no lo olvidemos. Puede que un día curres cinco horas y otro quince, pero no es lo mismo que hacer horas extra en una tienda o descargando cajas.


    Termino, como de costumbre, con una frase que resume mis sentimientos sobre algo muy importante de este capítulo. Esta es mía, aunque me imagino que ya antes se habrán dicho cosas parecidas:


    
      Te juzgarán más por un error que por mil aciertos.

    

  


  
    Capítulo 5
CINCO CLAVES PARA TRIUNFAR EN YOUTUBE


    Nunca me ha gustado ir de «soy el puto amo». Lo que se llama «ir de listo». Si sigues mi canal, te habrás dado cuenta de que jamás he hecho un vídeo en plan dar consejos «porque me las sé todas». Y si no sigues mi canal, suscríbete dándole al botoncito rojo, que vas por el capítulo cinco ya, qué locura.


    YouTube, y todo Internet, está repleto de gente que sabe de algo y da consejos sobre las cosas más variadas: cómo hacerse rico en la bolsa, cómo cocinar con nitrógeno líquido o cómo ser un crack jugando al póker. Algunos sí que saben de lo que hablan, pero otros son cracks que intentan tomarnos el pelo. Hay gente que se tira mucho el rollo y otros que directamente nos engañan.


    En esta ocasión voy a romper mis tradiciones y voy a hacer un capítulo exclusivo de consejos. No es mi estilo, como te digo, pero creo que en estos casos haber conseguido algo que respalda tus palabras y consejos aporta credibilidad. No sé si casi siete millones de seguidores son suficientes para dar consejos sobre YouTube y cómo ser youtuber, pero quien quiera leerme bienvenido sea. Eso sí, no esperes algo como «Yo lo he conseguido, tío, y si sigues mis consejos vas a triunfar seguro». Aquí no hay nada seguro. Yo solo puedo hablar de mi experiencia. Son consejos que pueden ayudar a cualquier persona a llevar su canal de la mejor forma posible. Pero asegurar, asegurar... Va a ser que no.


    ¿Y por qué lo hago aquí, si nunca lo he hecho en el canal? Porque merece la pena. Yo no soy escritor y esta me parece una ocasión única. No soy fan de hacer alardes, pero creo que en este libro al que estoy dedicando tanto esfuerzo había que poner un capítulo especial con los consejos que me parecen básicos.


    Añadiré también un bonus al final del capítulo: un pequeño apartado de tips, de trucos útiles que pueden venir bien. Así que vamos a ello: estos son mis cinco mejores consejos para triunfar en YouTube.

  



  

    1. Que te mole


    En YouTube es muy típica cierta pregunta: ¿cómo se hace, cómo se llega arriba? Para mí lo fundamental es que te guste lo que haces. A ver, ojo, que no solo es esto, pero es lo importante al empezar. ¿Parece tan sencillo o tan evidente? Yo no lo veo así. En los años que llevo trabajando en Internet me he dado cuenta de que mucha gente pone en marcha un canal con el único objetivo de ganar dinero. Lo hace como un trabajo o como una inversión, pero se suele notar que hay poca pasión en lo que hace este tipo de personas. El resultado es que el canal no gusta, no sube y al final cierra sin llegar a ninguna parte.


    Así que mi primer consejo es que conviertas tus gustos, tus aficiones, en la materia de tu canal. Recuerda, amigo, que al principio, y tal vez durante mucho tiempo, no vas a ganar un duro. Todo lo vas a hacer por amor al arte. Así que por lo menos disfruta haciéndolo, que no sea un sufrimiento gratuito.


    Ese «que te mole» implica otra cosa: fuerza mental. Es una de las virtudes fundamentales del que se dedica a esto. Para subir en un entorno tan competitivo y tan lleno de peña como Internet, la fuerza de voluntad y el esfuerzo son imprescindibles. Porque hay que trabajar y trabajar y trabajar. Es un currazo al que hay que echarle horas consolándote con la idea de que quizás algún día, en el futuro, tu canal será popular y lo petará. En el futuro... Por eso te tiene que encantar lo que haces, porque si no... es muy posible que no te compense lo más mínimo.


    Insiste, persevera, pide opiniones, observa el entorno, encaja las críticas y aprende de ellas, pasa de burlas y bromitas y, sobre todo, no hagas ni puñetero caso de los «Qué tontería eso de YouTube» y los «Vaya pérdida de tiempo». Ah, y recuerda que al principio recibirás poco apoyo en general, aunque también habrá quien te eche una mano.


  



  
    2. Aprender de los mejores


    Ya tienes tu cámara, tu micro, has abierto una cuenta en YouTube... ¿Y ahora qué? Lo primero es definir de qué va a ir el canal. Y esto tiene que ver con el punto anterior, o sea, de hacerlo de algo que te guste. Hay una infinidad de temas. Los más populares son los de gaming, viajes, life-style, maquillaje... También los hay de cosas muy interesantes como arte, cine, ciencia, series, tutoriales para manitas, trucos de todo tipo. Y también cosas raras, como gente que hace directos todos los días sonriendo a cámara durante cuatro horas. Este último es un caso extremo, pero te juro por Jesucristo Superstar que hay un canal que se dedica a hacer esto. Elige el tema que más te guste o, si has tenido alguna idea original, inventa un tema nuevo. Siempre está la opción de hacerle la competencia al que sonríe a cámara durante cuatro horas, pero no te lo recomiendo. De hecho un día se meó en medio de un directo porque después de cuatro horas literalmente parado y sonriendo a cámara, pues claro, le entraron ganas y... psssssshhhh.


    Cuando ya tienes el canal en marcha y has decidido la temática, es el momento de darle forma y personalidad. ¿Y cómo se hace esto? Aquí lanzo un consejo claro: aprende de los mejores. Mucho ojo, nunca voy a recomendar copiar literalmente algo. Me refiero a coger una referencia fuerte de aquellos que suben a su canal un contenido similar al tuyo. Es mejor fijarse en cómo funcionan los canales top e inspirarse en lo que hacen. Está claro que no se trata de que vayas a ver a tu youtuber favorito y «fusiles» todo lo que hace, hasta las comas. Estoy hablando de aprender y evolucionar. No tiene nada de malo: todos los seres vivos aprendemos por imitación. Y las personas más todavía. Nadie nace sabiendo, ¿no? Bueno, hay gente que da la impresión de que sí.


    No te preocupes si al principio tu canal se parece mucho al de Fulano. Ni tampoco si en los comentarios te dicen que estás copiando. Ya es una buena señal que haya comentarios. Casi nadie empieza en todo lo alto. Sí, hay uno entre millones que tiene una idea brillante y lo peta, se vuelve viral en tres días. Y es el que sale en las noticias. Pero no es la norma, sino la excepción. Innovar es muy difícil, así que no te revientes la cabeza queriendo ser el tío o la tía más original del mundo.


    La idea es que empieces aprendiendo de los mejores youtubers dentro de tu ámbito de gustos e intereses, de forma que llegue un momento en el que desarrolles tu propia personalidad y seas capaz de llevar tu canal con tu estilo propio. Mucha gente se tira meses pensando algo nuevo y finalmente no suben nada. Yo recomiendo empezar «imitando». Créeme: acabarás petándolo con tu estilo propio. Inventar algo es realmente complicado; mejorar algo que ya existe, no tanto. Oído, cocina.

  


  
    3. Sé tu crítico más duro


    Siempre procuro hacer vídeos que me gustara ver si no los hubiera hecho yo. Es decir, que me pongo en el lugar del espectador. Me coloco los ojos del suscriptor antes de hacer cualquier vídeo. Y sigo con esos ojos cuando lo grabo y cuando lo edito. Esto se resume en una palabra: autocrítica. Es un punto de vista que ayuda a mejorar. No vale decir: «He hecho un vídeo guay», si te estás engañando a ti mismo y, por eso, nadie lo ve. O peor aún, si te llevas miles de palos en los comentarios. En YouTube uno hace el trabajo, pero es la opinión ajena la que manda. Es así, gente.


    Ser autocrítico significa que no hay que dormirse ni tampoco confiarse. No seas de los que, en cuanto el canal tiene un poco de tirón, se dicen: «Hala, ya lo hago bien. Voy a seguir en esta línea los próximos mil años». Desde mi experiencia, si actúas así lo más probable es que mucho antes de que pasen no mil años, sino mil horas, el personal se aburra de tu rollo.


    A muchos youtubers de éxito se les sube el pavo en cuanto ven que están arriba. Y no es una buena idea. En Internet hay una competencia feroz. No nos engañemos: en este, como en cualquier otro ámbito, nadie es imprescindible. Si lo haces mal, si te confías, si te duermes, si descuidas a tu público... te vas a la mierda. Y aquí ni siquiera haces ruido cuando caes. Los ídolos de Internet se esfuman de un día para otro y casi nadie se acuerda de ellos. Mucha gente cree que lo difícil es llegar a los cien mil suscriptores, a los quinientos mil o incluso al millón, pero que una vez que llegas está todo hecho. Pues no. Lo difícil no es llegar, sino mantenerse. La autocrítica desempeña en esto un papel muy importante, desde que empiezas hasta que llega el día de no subir más vídeos. Por cierto, me pregunto cuándo será mi día. Joder, esto me ha dado miedo.


    Una curiosidad es que siempre que termino de subir uno de mis vídeos, aunque lleve cuatro horas editándolo, aunque me lo sepa de memoria y aunque sepa perfectamente lo que pasa en él, me gusta ponerme cómodo en mi silla y disfrutar de él como un suscriptor más. Esto me hace aprender y sobre todo ver la opinión que una persona puede desarrollar al ver ese vídeo mío.


    Por eso hay que estar siempre al loro y en constante evolución. En Internet el orgullo no vale para nada. La autocrítica, sí. Y esto tiene mucha relación con el siguiente punto.

  


  
    4. La constancia es lo más importante


    Ya he hablado algo de esto y no me canso de hacerlo, porque en mi carrera como youtuber profesional ha sido fundamental la perseverancia. YouTube es un trabajo divertido, pero es un trabajo. No puedes hacerlo mal ni con desgana. No puedes colgar un vídeo al día durante un mes y luego no colgar nada las dos semanas siguientes... porque la gente se pira.


    Trabajar como youtuber es parecido a ir al gimnasio. Te tiras un año dándole a las pesas, machacándote el cuerpo. Sudando sin parar, consigues ponerte medio en forma. Y luego te vas un mes de vacaciones a la playa, te pasas la mitad del día tumbado y la otra mitad comiendo calamares a la andaluza y bebiendo mojitos. Cuando acaban las vacaciones, vuelves a ser una jodida mierda, bastante más de lo que te gustaría.


    Un canal de vídeos es un flujo de información constante. Tú decides el ritmo: un vídeo al día, cada dos días, cada semana (más de esto sería colarse). Yo he observado que mucha gente está pendiente de lo que uno cuelga de la red. Por eso si tienes al personal esperando mucho tiempo, puede acabar harto.


    Y hay algo más: YouTube, la plataforma, premia más la constancia que la calidad. Es un hecho. Quizá algo triste, pero es la pura realidad. El misterioso algoritmo, o lo que sea, tiende a poner arriba los canales más regulares y constantes. YouTube quiere más tiempo de vídeo y de visionado que calidad, porque lo que le interesa por encima de todo es meter anuncios y que alguien los vea. Hay matices en esto, claro, pero en general la cosa funciona así.


    Ser constante y trabajador es la clave. Y ahora que te he soltado esto, te digo algo más: prioriza la cantidad, pero nunca olvides la calidad.

  


  
    5. Sigue las tendencias y las modas


    Durante el tiempo que llevo en Internet me han puesto a parir unas cuantas veces por cambiar mis contenidos. Créeme que me he llevado hostias como panes. Hay gente que quiere que te quedes muerto en un contenido, pero es una mala idea: si no evolucionas, te mueres. Ya lo dijo el bueno de Darwin en su época (cómo se nota que he estudiao).


    En serio, amigo, no te dejes la piel por mantener una temática. Si ves que tu trabajo ya no interesa, que pierdes audiencia, que la gente se las pira o que te mueres de aburrimiento... ¡cambia! Yo lo he hecho, lo hago y lo seguiré haciendo. Cuando empecé en YouTube, le daba sobre todo al Call of Duty. Es un juego que me encantaba entonces y ahora. Pero llegó un momento en que no podía ofrecer más, así que decidí dar una nueva orientación a mi trabajo. He pasado desde entonces por varios juegos como Geometry Dash, GTA V o Clash Royale, hasta llegar al que más juego hoy en día: Fortnite.


    ¿Por qué esta evolución? Porque, como es lógico, busco darle la mayor repercusión posible a mi canal. Llámame loco, pero me gusta que el tiempo que dedico cada día a mi canal se vea recompensado. Y lo cierto es que en el terreno del gaming hay modas. Algunos juegos que hoy son la bomba, con el tiempo van dejando de interesar. No es que desaparezcan (a veces sí), pero está claro que dejan de ser lo más. Y aparecen otros. No son necesariamente mejores, pero atraen a los jugadores y suben como la espuma.


    Por lo que yo he vivido en Internet, ser «fiel» a un juego te sirve para que esos suscriptores que matarían por ti estén contentos, pero no te hace llegar a un nuevo público. Esto es algo que se puede comprobar en varios parámetros que te ofrece la plataforma. Puedes perder suscriptores directamente. Pero también, sin perderlos, puede caer en picado el número de visitas o el tiempo de visionado. Esto último es la cantidad de minutos que un espectador «aguanta» viendo un vídeo. Es el parámetro menos conocido, pero puede ser el más importante. De nada sirve tener millones de seguidores que se han quedado en tu canal por no tomarse la molestia de borrarse, si no ven tus vídeos o no los miran más que cinco segundos.


    Así que este es el consejo: hay que estar atentos a cómo evoluciona la red, a cómo van cambiando los gustos, a qué cosas nuevas aparecen. En resumen: observa las tendencias... y síguelas. Ponte a la moda, si prefieres que lo diga así. Yo estoy a favor del cambio y de reinventarse. Creo sin lugar a dudas que si hoy en día estoy aquí ha sido en gran parte gracias a esta actitud. Hay quien me llama pesetero por actuar así, pero no me importa. No es ningún secreto: YouTube es un trabajo. Y las personas trabajamos por dinero. Si además puedes hacer que tu trabajo te guste, fantástico. Eso es lo que yo intento todos los días.


    He tenido la suerte a lo largo de estos años de que mis suscriptores, tú y todos vosotros, me hayáis seguido apoyando aunque cambiase mi contenido y eso es algo que agradezco mucho.


    Eso sí, hay que guardar un equilibrio entre hacer lo que te gusta y hacer «lo que hay que hacer». Es decir, tampoco se trata de convertirse en un loco/loca de la moda y no darle a tu canal una línea sólida, reconocible. Yo, por ejemplo, no voy a jugar nunca a un juego que no me guste, por mucho que se ponga de moda.


    Y una cosa más: cada tipo de canal tiene sus propias exigencias. Los consejos que doy son aplicables sobre todo al mundo del gaming, que es el que domino. En este aspecto tiene uno que utilizar el sentido común, como en todo. Así, si el tuyo es un canal de viajes o de malabares, quizá no sea tan necesario seguir las modas. Bueno, en realidad sí. ¿Qué cojones? ¡Vivan las modas!

  


  
    Bonus: algunos truquillos útiles


    Voy a terminar con una lista de trucos. Algunos ya los he mencionado, pero entraremos en detalle. Así que ahí van, get ready, bro!


    1. Cúrrate el título y la miniatura. Considero que estas dos cosas son por lo menos el 60 por ciento del camino al éxito de un vídeo (evidentemente me acabo de inventar este porcentaje porque puedo). Mis primeros títulos eran una mierda, y ya ni hablemos de las miniaturas. Puedes verlos, siguen ahí, en los bajos fondos del canal. Sin embargo, aprendiendo de los demás y desarrollando mi estilo propio, como ya he explicado, conseguí mejorar mucho en eso y ahora las cosas son muy distintas. Para que te hagas una idea, en numerosas ocasiones he grabado un vídeo teniendo ya clara la miniatura y el título. Es decir, incluso antes de saber qué iba a salir en esa grabación, ya tenía claros el título y la miniatura.


    2. Trabájate el contenido. Por varias razones: para pasártelo bien tú; para que le guste al público; y para que YouTube recomiende tu vídeo. La plataforma tiende a recomendar el material atractivo. Y esto supone otro 30 por ciento del éxito. Ahora vuelvo al punto primero: si haces un vídeo bueno y le pones una miniatura de mierda o un título chungo... has perdido el tiempo.


    3. Colócale etiquetas al vídeo. Todas las que haga falta, pero que tengan relación, tampoco las pongas porque sí. Esto mejora la visibilidad del vídeo y probablemente ayude a posicionarlo en el algoritmo. Esta parte de las etiquetas, por supuesto, siempre se hace al final. Te pongo un ejemplo con un vídeo mío. Imagínate que mañana subo una partida de Fortnite en la que me saco mi mejor partida, elimino a veinte jugadores y lo flipo en colores. El título es algo como «MI MEJOR PARTIDA DE FORTNITE - TheGrefg». Las etiquetas que yo pondría en este vídeo serían: fortnite, mi, mejor, partida, fortnite: battle royale, 20 kills, grefg, thegrefg… Algo normalito, pero claramente relacionado con el vídeo y al mismo tiempo con mi canal.


    4. Es imprescindible un buen diseño de canal. Aquí no hay que ser perezoso. La cabecera (el banner) tiene que ser atractivo, y lo mismo el nombre del canal. Organiza los vídeos en listas de reproducción ordenadas. Cuelga mucho material: mejor un canal con doscientos vídeos que otro con dos. Pon enlaces a otros canales (sean tuyos o no) que te parezcan interesantes. En resumen: que la fachada de tu canal invite a darse una vuelta por allí y no a largarse corriendo.


    5. Las colaboraciones son buena mierda. Mira que soy un chaval solitario que le gusta ir a su bola, pero con el tiempo he aprendido que grabar con amigos, incluso tener un grupo de gente con la que grabar y desarrollar contenido, es muy positivo para tu canal. Hacer una colaboración con alguien puede servir para que tus suscriptores conozcan a tu colega youtuber y los suscriptores de tu colega youtuber te conozcan a ti. Eso sí, no seas interesado. Haz colaboraciones con la gente que de verdad te caiga bien. Ignora lo que no aporta. La plataforma te ofrece la posibilidad de bloquear insultos, usuarios agresivos, etc. No recomiendo los bloqueos como norma general, pero a veces es inevitable. Yo creo que hay que procurar no utilizar el bloqueo como primera medida. Y, sobre todo, no hay que responder jamás a los trolls ni a los haters. Como si no existieran. Lo que buscan es bronca, y si les das carnaza respondiéndoles, lo que haces es alimentarlos.


    6. Hay que ser agradecido. Pongo esto al final para que se recuerde bien, porque es el consejo más importante. Los seguidores tienen que sentirse parte del canal (porque lo son). Yo siempre procuro incluirlos usando frases como «Vaya partida nos hemos sacado, chavales». A ver, lo cierto es que la partida me la he sacado yo, que era el que jugaba... Pero nunca olvido que juego para el público y que es el público el que mantiene el canal.


    7. Al final de todos tus vídeos di en voz bajita: «El libro de Grefg es la polla». Esto hará que tus vídeos tengan entre un 15 y un 20 por ciento más de visitas. Flipas.


    Para despedirme, ahí va la frase final, esta vez referida a la virtud que a mí me parece más importante en este mundillo de Internet.


    
      El talento es útil, pero la constancia es necesaria.

    

  


  
    Capítulo 6
¿CUÁNTO DINERO SE GANA?


    Ahora voy a hablar de dinero y voy a hacerlo en serio. Es un tema que a veces resulta peliagudo, pero va a ser la primera vez que dé cifras concretas. Nunca he dicho exactamente lo que gano en YouTube, y es que hay que ir con mucho cuidado en este mundillo. Para empezar creo que a nadie le sale de manera natural ir diciendo por ahí lo que gana, pero también entiendo que genera mucha curiosidad saber cuánto puede ganar un youtuber. Sinceramente, a mí me la generaría. Así que, amigo, prepárate porque he podido dar pistas a lo largo de toda mi carrera «youtuberil» (no sé por qué la llamo así), pero en este capítulo voy a ser más concreto que nunca. ¡Ha llegado la hora!


    Hay una discriminación importante en este trabajo: que «un chaval en su habitación» se gane la vida grabando vídeos a muchísima gente le parece mal, o ya no mal, sino que los revienta por dentro. El pensamiento general tiende a decir que un youtuber no se esfuerza, que no se lo merece, que este no es un trabajo serio. Pero bueno, con lo que llevamos de libro espero haber cambiado un poco la percepción de la gente. Es muy muy diferente, por ejemplo, con un futbolista: a casi nadie le extraña que un buen jugador gane una montaña de billetes haciendo lo que más le gusta, que es jugar al fútbol. Pero pienso que todo el mundo tiene que entender una cosa: el que gana mucho dinero con algo mediático, sea lo que sea, es porque llega a mucha gente. Da igual que estés en el Camp Nou, en el Bernabéu o en tu dormitorio. Si haces algo que mueve mucha pasta y tiene repercusión, es lógico que obtengas algún beneficio.


    Y una cosa más que mucha gente olvida: igual que en el fútbol solo unos pocos se hacen ricos de verdad, en YouTube pasa lo mismo. La mayor parte de los youtubers no sacan ni para comer. Incluso se puede decir que esta afición les cuesta dinero. Es un tema muy tabú, pero tranquilo, que acabamos de empezar.


    Me preguntan a menudo si el dinero es lo más importante. Para algunas personas que ven mis vídeos está claro que sí. De vez en cuando me encuentro comentarios que reflejan una preocupación mucho mayor por lo que estoy ganando al subir ese contenido que por entretenerse viendo el vídeo-tutorial (esta palabra me hace especial gracia, me recuerda a mis inicios, cuando solo buscaba tutoriales para instalar los programas de edición, qué guapo). Pero vamos a lo importante: en lo personal, ¿es importante para mí ganar dinero con mi trabajo? Claro que sí. Te mentiría si dijera lo contrario. Desde hace mucho tiempo tengo la suerte de que mi hobby se haya convertido en mi trabajo y, como cualquiera puede imaginar, el dinero forma una parte importante de esto. Si no, desde ya te digo que nadie trabajaría, ni construyendo una casa, ni en una oficina, ni siquiera siendo youtuber. Claro, podría ser youtuber cuando me apeteciera, pero si no ganas nada quizá no te apetezca subir un vídeo o dos todos los días. En fin, a lo que quiero llegar es a que si esto se considera un trabajo, es importante ganar dinero. Puede parecer una palabra muy fea, pero a menudo lo que ganas refleja que te estás esforzando por hacer las cosas bien.


    Voy a decir algo que mucha gente sabe, pero ha llegado la hora de ser claro. Hay muchos juegos que he subido a mi canal, los cuales me han pagado. Es normal, una empresa que desarrolla un juego busca promoción para el mismo y si un canal de YouTube es un medio idóneo, pues allá vamos. Voy a revelar un dato que creo que a más de uno os impactará, nunca he dicho esto en el canal. Ahí donde veis a Fortnite ahora mismo, batiendo todos los récords y siendo el REY absoluto de los videojuegos, empezó pagando a youtubers por su promoción. Es algo que aún me impacta más de Fortnite, ya que la mayoría de juegos que pagan no suelen ser tan buenos ni mucho menos acaban triunfando tanto. De hecho, hay por ahí un tal TheGrefg al que creo que le destinaron algo de presupuesto por promocionar ese juego en su canal. Lo digo bien alto. A veces parece que tengo que esconder esto, pero la verdad es que me siento orgulloso de que Fortnite confiara en mí cuando no era un juego tan hiperfamoso para ayudar en su crecimiento. Me pagaron una cantidad de cinco cifras por tres vídeos de Fortnite. Fue muy curioso, porque normalmente cuando te pagan por un juego, lo subes y te olvidas. Con Fortnite pasó algo muy diferente, fue el inicio de una era, «la Era de Fortnite»... Y mira ahora dónde estamos. Por cierto, no pienses que ahora me siguen pagando lo mismo. Eso fue al inicio. Ahora lo subo porque me gusta y a mis suscriptores también. No cobro nada de Epic Games por cada vídeo, ya no les hace falta.


    Quiero decir algo que posiblemente vaya a creer el 5,2 por ciento de la gente que lo lea: si Epic Games, la empresa que desarrolla Fortnite, me hubiera venido con un cheque de cinco cifras y yo hubiera visto un juego feo, aburrido y poco interesante para mi canal, no lo habría subido. Y alguien dirá: «Pero, Grefg, ¿cómo vas a rechazar ese dinero por subir tres vídeos? Si me lo ofrecen a mí, salgo desnudo a la calle bailando una sevillana si hace falta». Toda la razón, pero no puedes venderte así como así a las empresas. Esto tiene que ver con lo que se llama «caché» y lo que cada uno valora su canal. Imagina que acepto ese dinero por subir un juego de mierda. Me lo voy a llevar igual, pero quizás la próxima vez que suba un vídeo de promoción no funcione bien, ni en mi canal ni para la empresa. Si aceptas promociones de juegos realmente buenos, tus suscriptores sabrán que pueden confiar en ti. Esta es la clave.

  


  
    ¿Cómo se gana dinero de verdad en YouTube?


    Vamos ahora con la pregunta del millón (y nunca mejor dicho): ¿cómo se gana el dinerito en YouTube? Bien, pues hay dos vías principales para obtener ganancias. La primera es la publicidad que la plataforma introduce en tus vídeos. La publicidad no entra de forma sistemática, pues a veces un vídeo está trufado de anuncios y en otro no sale ni uno. Si ves cuatro vídeos seguidos y no ha salido ningún anuncio, entonces tu visita está dando cero euros, dólares o trikis-trikis (una moneda que me acabo de inventar. ¿Podría patentarla?). Solo cuando salta un anuncio puedes estar seguro de que el youtuber ha ganado algo. ¿Cuánto?


    Cuando hay publicidad en un vídeo, el youtuber que lo ha subido obtiene una cantidad económica. El reparto, si no me equivoco, es un 60 por ciento para YouTube y un 40 por ciento para el youtuber. Pero, ojo, que hay muchos tipos de anuncios y cada uno tiene un valor. A veces aparece una especie de ventanita emergente en la parte de abajo. Otras veces se interrumpe el vídeo y sale un anuncio que no puedes parar hasta que no pasa cierto tiempo. Estos últimos son los que dan más dinero. Y una cosa importante: el youtuber no tiene absolutamente nada que ver en esto. Ni voz ni voto. Es la plataforma la que negocia con los anunciantes y la que te encasqueta los anuncios.


    Recibir ingresos por esta vía es lo que se llama monetizar un vídeo, el famoso partner y eso... Y para ello tienes que cumplir una serie de requisitos: que el anunciante encuentre adecuado tu contenido, que tu vídeo esté libre de derechos y que cumpla las políticas de YouTube. Y esto último es otro tema caliente: si tu vídeo contiene violencia, sexo o cualquier cosa que la plataforma considere poco conveniente, el vídeo no se monetiza. Y hay mogollón de cosas inconvenientes y también mucha censura.


    La otra fuente de ingresos es lo que se denomina «acciones comerciales». Es muy fácil: una marca, por ejemplo una empresa que desarrolla un videojuego, te ofrece dinero por mostrarlo en tu canal. Es lo que me pasó a mí con Fortnite, por ejemplo. La empresa que ha desarrollado el juego se puso en contacto conmigo y me dijo: «Oye, mira, creo que tenemos un buen juego y nos gustaría que lo enseñaras en tu canal».


    Este tipo de acciones comerciales pueden ser de cualquier cosa: ropa, gafas de sol, spinners… Ay, la época de los spinners, vaya tiempos… Lo que quieras. Y la verdad es que los youtubers, cuando hacemos esto, le ponemos empeño. Tanto que muchas marcas están optando a tope por esta estrategia: los estudios demuestran que en muchas ocasiones resulta más eficaz colaborar con un youtuber, que tiene contacto directo con la gente y desprende una imagen concreta, que contratar publicidad convencional, como la de la tele.


    Hay otra cosa llamativa y es que al principio YouTube pagaba mucha más pasta. El tema del partner o CPM (lo que te llevas por cada mil visitas) era mucho más elevado hace unos años. Luego fue cambiando y cada vez se gana menos. Quizá sea porque hay más gente, cada vez más contenido, y YouTube no puede gestionar la publicidad hasta ese punto: ¿cómo le aseguras a una empresa que los anuncios van a ser eficaces si hay millones de vídeos y la gente va de unos a otros sin parar? Además se han producido cagadas de las gordas: ¿qué pasa si el famoso algoritmo coloca el anuncio de tal o cual empresa en el vídeo de un terrorista, por ejemplo? Estas cosas han pasado por culpa de YouTube y, cuando ocurrieron, los anunciantes se retiraron en masa y los ingresos por el partner bajaron mogollón. En mi caso, cuando ocurrió una de estas cosas hace algún tiempo, mis ganancias bajaron a la mitad… sin que yo hubiera hecho nada mal. Otros incluso tuvieron que cerrar sus canales, fue una época muy famosa en la plataforma, una especie de apocalipsis. Se puede decir que solo sobrevivieron los más fuertes.


    Y mucho ojo, que además hay competencia. Otras plataformas, como Mixer o Twitch, también pagan por los contenidos. YouTube es actualmente la reina y se siente muy cómoda, pero… torres más altas cayeron.


    Una cosa que no se ve desde fuera es que los youtubers siempre estamos hablando de pasta entre nosotros. Bueno, a mí no me gusta mucho el tema, pero a veces es inevitable. En algunos casos las acciones comerciales se hacen entre varios youtubers amiguetes y entonces hay que ponerse de acuerdo en los detalles. Intentamos evitar que haya peleas o desengaños siendo lo más transparentes posible unos con otros. En este caso lo veo bien, pero en general no me gusta ir diciendo por ahí lo que gano. A veces me satura este asunto, sobre todo cuando llegan los colegas de fuera de YouTube y me preguntan dieciocho veces cuánto gano. Aunque, claro, seguramente yo también lo haría. Y por si fuera poco, a veces hay broncas entre youtubers por el tema del dinero, algo normal pero desagradable.

  


  
    Las cifras concretas, ¡por fin!


    Ya, ya sé que esto es lo que querías saber desde el principio. Hemos visto más o menos cómo va el tema de la publi, las visitas y las acciones comerciales. Pues bien, ahí lanzo un dato concreto para este mes, el mes en el que estoy escribiendo este libro, así de repente, sin miedo. Antes hemos hablado de un término clave, el CPM, el dinero que se genera por cada mil visitas. Ojo, que no son pocas. Hacer que mil personas vean un vídeo no es nada fácil. Que se lo digan al Grefg de 2012. Bueno, pues este mes por mil visitas he ingresado una media de… Sonido de tambores... ¡¡0,32 dólares!! De acuerdo a esto, una visita vale menos, muchísimo menos de un centavo. Suena a coña, pero es más cierto que cuando era pequeño y le decía a mi madre que no me apagara la Play, que tenía que guardar la partida. Lo cuento en dólares porque es la moneda que utiliza YouTube y seguro que a mis crucks latinoamericanos les viene mejor.


    Creo que con este dato ya te vas dando cuenta de lo difícil que es ganar suficiente pasta en Internet. Necesitas muchísimas visitas y que además sean de las monetizadas. Como solo se monetiza alrededor de un tercio del total (al menos en mi caso), es decir, las visitas en las que salta un anuncio, entonces ya sabes que necesito… ¡tres veces muchísimas visitas! Este mes he tenido alrededor de ochenta millones de visitas y ha sido el mejor de toda mi historia. Como soy vergonzoso, dejo que tú mismo calcules el resultado, pero te recomiendo que antes pienses con detenimiento en cuántas visitas son ochenta millones, solo eso.


    Y ahora las acciones comerciales. ¿Cuánto se gana con eso? Pues es un mundo. Depende de mil cosas, de cómo lo negocies, de cómo te entren las empresas… Al principio las marcas intentan contratarte por una auténtica mierda de dinero. Me he dado cuenta de que simplemente van a sacarte todo lo que puedan. Da igual que seas el Grefg niño o el Grefg adulto o quien seas: tratan de exprimirte como si fueras un limón. Supongo que es lógico, esas empresas buscan su beneficio. Yo he pagado la novatada y he hecho promociones a un precio muy bajo. También he aprendido la lección y he hecho otras muy bien remuneradas. ¿Qué cifras te puedo decir? Es complicado, porque oscilan mucho. Un día te viene una empresa que te ofrece, yo qué sé, 2.000 euros por salir un mes llevando las gafas de tal marca. En fin, que por una acción comercial concreta puedes cobrar 200 euros y por otra, 30.000. Estas últimas aparecen menos de lo que me gustaría, mucho menos. Eso sí, siempre es por cosas muy concretas, desde llevar cierta ropa, hacer un vídeo con 304 requisitos o acudir a un evento... Varía la cantidad de unas empresas a otras y las condiciones del contrato.


    Son cifras que no están nada mal, obviamente, pero como empecé diciendo en este capítulo, ten en cuenta la cantidad de gente que va a ver la promoción. Detrás de estas ofertas hay una empresa que no es tonta. Si ofrece cierta cantidad de dinero a los youtubers de éxito, es por algo: porque espera multiplicar esa inversión. Por cada euro o dólar que ingresa un youtuber, las empresas suelen ganar más. La realidad es que estamos muy lejos de las cantidades que se pagan por publicidad u otros sectores, pero la tendencia cada vez está más hacia nuestro lado. Quiero que quede esto bien claro para que se entienda que ganarse la vida como youtuber no es tan fácil. «Bah, no vaciles, Grefg, que sabemos que se gana muchísima pasta». Pues sí, se puede ganar muchísima pasta… si tienes una repercusión que te cagas. Si no, no.


    ¿En qué consiste lo de la repercusión? Pues está claro: en llegar a muchísima gente. En YouTube no empiezas a ganar dinero de verdad hasta que no tienes millones, en serio, millones de visitas. Con los datos de antes puedes calcular cuántas visitas son necesarias para obtener un sueldo normal. E igual que estamos lejos del precio de la publicidad en televisión, también lo estamos de lo que se llega a cobrar en otros países. Te puedo decir que un canal en inglés puede generar en torno a siete veces más ingresos que uno en español. Esto se debe a que la publicidad en los países anglosajones se paga muy bien. Si te han parecido muy altas las cifras de antes, imagínate a un jodido youtuber inglés generando siete veces más dinero con las mismas visitas que yo. Estoy por ponerme a hacer vídeos en inglés, pero entre que no puedo estar más cómodo con mi público, o sea, tú, y que mi nivel de inglés es el mismo que el que pueda tener una lechuga, mejor me estoy quieto.


    No voy a dar aquí la cifra exacta de lo que gano cada mes entre mis vídeos y las acciones comerciales, pero con los datos que he citado te puedes orientar muy bien. Aunque, bueno... Si me invitan algún día a La Resistencia, prometo decirlo todo. Lo que puedo asegurar es que ahora mismo este es un trabajo estable y bastante rentable. Además, espero que dure mucho tiempo. Los canales online se han convertido en una rama principal de la industria del entretenimiento y no creo que esto se vaya a terminar de la noche a la mañana.


    Siempre existe el temor de que la cosa baje, por supuesto, ya que este no es un trabajo normal, con un contrato y un sueldo fijo. Incluso ahora, cuando tiene uno un canal top, la variabilidad de unos meses a otros es enorme. No puedes hacer planes alegremente porque de repente un mes va flojo y los ingresos bajan.


    En este oficio hay que estar siempre alerta. Mantenerse al día, ver de qué van las tendencias, cuidar la imagen. Hay que cuidar mucho la imagen. Ya hablaremos de mi época oscura…


    Antes de la frase final, tengo que decir otra cosa sobre el dinero: que a veces parece más importante para los demás que para uno mismo. Es como si ciertas personas solo te respetaran por lo que ganas, no por lo que haces ni por lo que eres. Como este oficio todavía es para mucha gente un poco «hacer el tonto», da la sensación de que si les enseñas unas cifras abultadas, solo entonces te toman en serio. Ahora, cuando en casa digo «Voy a trabajar», ya no es como al principio, que nadie se lo creía. «¿Cómo que vas a trabajar, si lo que haces es dejarte la vista con los juegos?». Pero cuando traes pasta gansa, al final todos entienden que sí, que estás trabajando en serio.


    
      Sé humilde en todo, absolutamente en todo, menos en tu cuenta bancaria.

    

  


  
    Capítulo 7
MI FILOSOFÍA DE VIDA


    ¡Madre mía! ¡Mi filosofía de vida! ¿En qué estaba mi yo del pasado pensando cuando puse este capítulo en el índice? Ah, sí, ya me acuerdo. ¡Claro que sí, Grefg! Será un capítulo guay y fácil de escribir, ja, ja… Me cago en mi life, porque es uno de los capítulos del libro más importantes y al mismo tiempo de los más difíciles de escribir… Haré lo que pueda. Quiero empezar diciendo que para mí lo más importante es dejar claro lo que me ha costado llegar al punto en el que estoy. Y no me refiero al hecho de haber llevado mi canal de YouTube en sus momentos buenos y malos, sino a mi experiencia como persona, la de un chico adolescente (mi yo del pasado, pero del pasado más lejano todavía) que toma una decisión muy importante y con muchas consecuencias: dejar de estudiar, dedicarse a un trabajo de futuro incierto, discutir con la familia por esta razón o enfrentarme a una realidad que hasta el momento desconocía… Me he encontrado con muchas situaciones chungas en este camino y eso me ha hecho aprender mucho, así que quiero hablar de ello.

  


  
    Cómo afronto los problemas


    La gente que está fuera del mundillo de Internet solo ve la parte bonita. Pero cuando estás dentro te das cuenta de que no todo es de color de rosa y tienes que tener la cabeza bien amueblada para salir adelante. Esto de los muebles es compatible con ser un puto desastre a la hora de organizar el tiempo, va aparte en mi caso. Yo hablo sobre todo de fuerza de voluntad y de haber sabido aprender de la experiencia, de haber sido capaz de formarme como persona.


    He procurado, al tiempo que levantaba mi canal, entenderme, conocerme a mí mismo e ir creándome una forma de ser basada en unos valores, en unos principios, en unos pilares que siempre estén ahí, pase lo que pase. Vamos, que he procurado que no se me fuera la cabeza. Créeme que, en cuanto pillas algo de pasta y fama, no somos muchos los que sobrevivimos. Al ser yo mismo el que está escribiendo esto, no tengo más remedio que decirlo: creo que soy una persona bastante madura para mi edad. Quizás no esté bien que uno mismo lo diga, pero es algo que la mayoría de la gente que me ha conocido me indica. Es algo que valoro mucho porque encontrarse con situaciones no muy normales para esta edad te hace madurar más rápido de lo que incluso te gustaría.


    Recuerdo una vez en la que iba a realizar una acción comercial con una presentadora de televisión. Evidentemente nos conocimos antes de realizar dicha acción. Ella tenía más de treinta años. Al conversar un poco, una de las primeras preguntas que salieron de su boca fue: «Oye, ¿tú cuántos años tienes?». Le dije que dieciocho. Era la verdad. No me veía yo en esa época como para ligar con una chica de más de treinta, ni siquiera para ligar con las de dieciocho, así que imagínate el caso. Pero me voy del tema… Esta chica me dijo que por la cara aparentaba incluso menos, pero que estaba flipando después de hablar un rato conmigo, que le decía cosas de alguien muy maduro para esa edad. Es algo que no forcé, simplemente fui yo. Pero me impactó que me lo dijera. A ver, a veces también soy un poco crío, ojo. No me voy a poner aquí como el chico más maduro de su casa, pero en general suele ser así. Quería compartirlo contigo, amigo. Dame un beso.


    Sobre todo al inicio, cuando recibes poco apoyo y no hay un manual ni una escuela (esto es cien por cien rollo autodidacta), no hay más remedio que echarle cojo... Bueno, echarle esfuerzo, no quiero pasarme de palabrotas. Si no, estás jodido. ¡Ups! Esta es mi clave para afrontar los problemas: ponerle fuerza de voluntad y aplicar mis valores para no atascarme en algo malo.


    Los problemas de un youtuber son muy variados. Muchos, la mayoría, son los que cualquier persona pueda tener (peleas con los amigos o la familia, no saber qué hacer con tu vida, que te caiga una friendzone… vamos, lo típico); otros son específicos de nuestro oficio. Desde cosas más leves como tirarte dos horas grabando y, cuando acabas, darte cuenta de que el micro estaba silenciado o que ni siquiera le habías dado al botón «Rec» (¡uy, cómo jode eso!) o algunos más graves, como la situación que comenté antes, de alta tensión, en un meet & greet… Pero estos son problemas cotidianos y me quiero enfocar en los que de verdad te hacen formarte como persona.


    Creo que lo principal ante un problema es mostrar una posición activa. Una vez que llega el problema no sirve de nada lamentarse y menos aún quedarse quieto. Lo peor es que en la mayoría de ocasiones esto lo sabemos y aun así nos seguimos lamentando, como si no pudiéramos solucionar nada. Nos gusta lo fácil. El problema está ahí, pues hay que tirarse a su cuello. No vale decir: «Joder, qué mala suerte tengo». Yo procuro ver la parte buena, siempre, de forma que el problema se resuelva y, si es posible, se convierta en algo lo más positivo posible.


    Un ejemplo tonto pero real: un día hago una partida que te cagas. Me cargo a todos los enemigos, arraso y hago hasta malabares en Fortnite. Luego voy a ver la grabación y resulta que la mitad de la partida no se ha grabado, se ve mal, no se oye… Lo primero que haces es cagarte en tus muertos. Pero esto no arregla mucho. Así que procuro darle la vuelta a la situación: convierto ese «fail» en una ventaja. Lo pongo en el vídeo, lo comento de forma graciosa y puede ser que incluso llegue a gustar más que si hubiera ganado la partida de forma «fácil». A lo que quiero llegar es a que esta filosofía se puede adaptar a un problema tan tonto como este, pero también a una situación mucho peor. Se trata de perder el menor tiempo lamentándote, intentar solucionarlo cuanto antes transformando esa parte negativa en algo positivo y, lo más importante, quedarte con ello para progresar. Sé que es difícil, pero en serio, inténtalo. Siempre se puede.


    ¡Y por cierto! Uno de los mejores consejos para aplicar este «método» consiste en estar tranquilo e incluso añadir un poco de humor al asunto. No me han ocurrido solo problemas relacionados con vídeos. He tenido accidentes en coche, me he quedado tirado en un aeropuerto sin saber qué hacer y mil mierdas más. Incluso en estos casos, que son mucho peores, he intentado mantener la calma, analizar el problema, solucionarlo si podía y quedarme con la parte buena. ¿La parte buena de quedarme tirado en un aeropuerto? Que pude llegar a conocerlo muy bien.

  


  
    Mis valores


    Cada persona tiene sus propios valores, aunque creo que existen algunos que valen para todos. Si hablamos de los que tienen sentido para un youtuber, la constancia es el principal, por lo menos desde mi punto de vista. Aquí hay que comerse mucho la cabeza para mejorar, y para mí el canal es lo más importante: es la cosa a la que más trabajo y horas he dedicado en toda mi vida. Es lógico que mi mundo gire, en cierto modo, alrededor de eso.


    Por supuesto hay cosas que están por encima del canal: la familia y los amigos. El amor, es decir, las chicas, no. Eso lo pondría por debajo. A ver, que no se mosquee nadie con esto: no digo que las mujeres estén por debajo. Lo que digo es que, al menos por ahora, el amor no es mi preocupación principal ni mucho menos. Pero ya hay un capítulo para hablar de este tema y allí tendrás tu salseo.


    Creo que ya ha quedado claro que soy una persona muy centrada en mi trabajo, que es lo que me hace estar donde estoy y me permite ayudar a la gente de mi entorno, la que me importa de verdad. No voy a ponerme tonto diciendo cosas como: «Mi trabajo lo es todo». No, no lo es todo, pero sí es algo fundamental, básico. No existiría Grefg sin el canal, ni tendría mucho de lo que tengo. Así que supongo que se puede entender que ponga la constancia como uno de los pilares fundamentales en mi sistema de valores. Ojo, estoy hablando de un valor relacionado con YouTube. Respecto a la vida en general hay otros mucho más importantes.


    Otro valor que considero fundamental en relación a mi trabajo es la responsabilidad. Responsabilidad hacia mí, hacia los míos, hacia mi trabajo y por supuesto hacia ti, amigo lector. Hacia todos mis seguidores. Esto ha hecho que mucha gente confíe en mí. Y no solo el personal de mi entorno más cercano. Me he dado cuenta de que algunas personas me han contado sus problemas y creo que es porque desprendo una sensación de confianza. Lo curioso es que yo, personalmente, soy muy reservado y no me gusta machacar a nadie con mis problemas si puedo evitarlo. No sé por qué la gente confía en mí, si soy un puto desastre, pero algo es cierto… No suelo dar malos consejos.


    Otra cosa importante es la capacidad de superación, que en mi caso es fuerte y me hace ser muy competitivo. A ver, soy un youtuber dedicado al gaming, me paso horas y horas todos los días jugando a juegos en los que el objetivo es ser el mejor. No soy fan de perder y eso me hace ir creciendo. Por el canal, por hacer que tú y los demás suscriptores os divirtáis, pero por mí también. Hay quien dice que soy un cabezota, pero creo que en realidad soy un tío centrado: como cuando dejé los estudios. Lo hice por poder concentrarme al cien por cien en YouTube, no por vagancia. Esto además tiene que ver con mi sentido de la prudencia. Yo soy un tío cantidad de positivo, pero a la hora de hacer algo no me tiro a la piscina como un loco (sí, sí, aunque parezca mentira que yo diga esto), sino que valoro los imprevistos, las posibles consecuencias, etc. Vamos, que hay que ver el lado negativo. No sirve decir: «Vamos a montar una empresa de no sé qué, que está tirado». Y yo respondo: «Bueno, vamos a estudiarlo bien, porque si fuera tan fácil quizás ya la habría hecho otro. Eso sí, lo estudiamos y si vemos que es una buena idea voy a ser el primero en querer participar».


    Algunos valores creo que se nace con ellos. En mi caso, por ejemplo, la sinceridad. Procuro siempre decir la verdad. Aunque siempre, «siempre» no se puede, porque a veces te cagarías en los muertos de alguien y no es plan. Pero en general, sí: creo que soy bastante sincero. De hecho te cuento un secreto: he ligado más siendo sincero y yo mismo que intentando impresionar. Y en relación a la sinceridad, procuro ser educado, tener modales. Y esto tiene mucho que ver con el que creo que es otro de mis rasgos más evidentes: la humildad. ¡A mí a humildad no me gana ni Dios! Va, ahora en serio. Yo no me tengo a mí mismo por más que nadie ni me las voy dando de nada. Espero que esto haya ido quedando claro a lo largo del libro, porque si no, es que me he explicado como el culo.


    Hace poco me pasó una cosa cuando volvía del gimnasio. En mi pueblo soy bastante conocido y, en un momento dado, unos chavales que estaban en un parque me preguntaron si me hacía unas fotos con ellos. Les dije que sí y no solo eso: les pregunté si podía sentarme un ratillo a charlar con ellos. Se quedaron flipados y estaban encantados: «El puto Grefg está aquí, sentado con nosotros». Pues claro, si soy un tío normal, una persona que procura ser cercana. Yo vengo de una familia normal, ya lo he dicho, no me voy a tirar el rollo de aristócrata.


    Esta forma de ser se relaciona con la educación que he recibido de mis padres. A mí siempre me hablaron claro, en plan: «Hijo, si quieres hacer locuras, drogarte o lo que sea… hazlo. Es tu vida, no lo vamos a poder impedir, nunca se puede. Pero ten en cuenta que todo lo que haces tiene unas consecuencias». De esta manera aprendí mucho y formé mi manera de ser. Gracias, mamá, gracias, papá. (Ojo, que cuando vuelvo al pueblo, como ahora, todavía me cae alguna charla que otra).


    Y como termino dando las gracias, ahí queda eso: la gratitud es fundamental para mí. Creo que soy un tío agradecido e intento que mis seguidores se sientan parte del canal, que noten que estoy con ellos. Gracias, chavales.

  


  
    Cosas buenas que puedo transmitir 


    Por la repercusión que siento, por mi público (gente joven que se está descubriendo a sí misma y que está creciendo), por la responsabilidad que implica todo esto, siempre intento transmitir cosas buenas. Sin mentir, pero ofreciendo en todo momento buenas vibraciones a mis seguidores. Digo lo de «sin mentir» porque es importante que al dar consejos se note que salen de tus experiencias y de tu corazón. Todo lo que aconsejo es porque de verdad lo siento. Desde las veces en que he recomendado en el canal ser humildes y tener los pies en el suelo, a lo de comer verduras por ser sanas. Esto último no es broma: en un directo me puse a explicar que a mí no me importaba si el brócoli o las espinacas no tienen el mejor sabor del mundo. Lo que sé es que a mi cuerpo le va a venir bien comer eso y para mí eso es mucho más importante que preocuparme por si me va a gustar un poquito más o un poquito menos.


    Parece mentira, pero un chaval, desde su habitación, puede tener un poder de influencia muy grande, en algunas situaciones más que los propios padres o profesores. Soy consciente de ello, de que tengo ese «poder», y prefiero utilizarlo para bien.

  


  
    Cosas malas que trato de evitar 


    Básicamente procuro evitar salirme de esta situación tan centrada en la que estoy. Es fácil, siendo joven y ganando bastante pasta, que se te vaya la olla. Así que intento no caer en vicios, no dejarme engañar por los muchos caraduras que calientan la cabeza a los youtubers, etc. Desde que tengo éxito he conocido a mucho personal, y sé cuándo alguno se acerca a mí por el interés. Yo soy una persona abierta y cantidad de sociable, pero no me dejo tomar el pelo.


    Y fundamental: no me gusta hablar de lo que no sé. Por eso en este libro hablo de mi experiencia, porque es todo lo que tengo. Me impresiona bastante ese tipo de gente que se pone a hablar de lo que sea, que parece experta en todo y que no tiene dudas de nada. Yo a veces les pregunto: «¿Pero estás seguro de lo que dices?». Y te contestan: «Sí, sí, sí, sí». Pues yo no lo tengo tan claro. Si profundizas, ves que muchas personas hablan sin tener ni puta idea. Si yo no sé de algo, no hablo de eso solo por quedar bien. Si no sé de algo y otro habla de un tema interesante y con conocimiento, me callo y le escucho: para aprender.


    Créeme que en muchas situaciones es mejor quedar como el que no sabe demasiado que como el listo de turno, porque luego viene la hostia y te das cuenta de que no es del todo cierto lo que dice. Y en esto se resume un poco mi actitud: superarme día a día con constancia, mantener los pies en el suelo sabiendo de dónde vengo e inculcando buenos valores y además hablar de lo que sé. De lo que no, mejor me callo y presto atención. El capítulo termina con una frase que me representa a niveles insospechados. Quizás te suene de algo:


    
      Suelo hablar de lo que entiendo. De lo que no, cierro la boca y aprendo.

    

  


  
    Capítulo 8
¿ME HA CAMBIADO LA FAMA?


    Es una buena pregunta, amigo lector, una muy buena pregunta… Así que la responderé muy brevemente; sí, mucho, me ha cambiado más de lo que jamás pudiera haber imaginado, me ha convertido en un cabrón de mucho cuidado… A ver, a ver, relajémonos. No es así, eh. Si lo fuera, todo lo que he escrito anteriormente no sería muy cierto, pero una cosa sí que es totalmente verídica y es que la fama le cambia a uno, pero sobre todo cambia el entorno.


    Cuando te vuelves «famoso», observas algo que te llama la atención: la gente empieza a tratarte de otra manera. Ojo, no tanto la familia o los amigos, pero sí una serie de personas que antes no estaban ahí y de repente aparecen como cracks. Estoy hablando de peña que intenta aprovecharse. Porque la fama, entre otras cosas, normalmente trae dinero. Y el dinero llama a estos cracks. (Hago un pequeño paréntesis para definir la palabra «cracks» en este contexto, que a veces no me entiendo ni yo: dícese de una persona a la que se le ve el plumero que se acerca a ti por mero interés porque eres conocido, adinerado o superguapo (este me di cuenta de que no era mi caso). La verdad, amigo, es que por este motivo hay que volverse más duro, más cauteloso. Tienes que estar atento para que no te tomen el pelo. No se trata de renunciar a tus valores, pero está claro que con la fama se aprende a ver el mundo de otra manera. Te das cuenta de que hay mucho espabilado y uno debe serlo más todavía para poner freno a esa clase de personal: hay que saber decirles «NO».


    Por supuesto, siempre hay gente guay que disfruta con lo que haces y que no espera recibir de ti más que los vídeos que les ofreces. Así que, sí: la fama te cambia la personalidad, pero en mi caso creo que lo ha hecho a mejor. Si el cambio que provoca en ti la fama consiste en aumentar tu capacidad para detectar a los cracks, pero sigues tratando igual o mejor a los que se lo merecen, entonces hablamos de un buen cambio. La fama me ha enseñado a no volverme un engreído o un sabelotodo, a la vez que he aprendido a distinguir a la gente legal de la que no lo es. Vamos, a no ser un flipao de mucho cuidado. La fama no te da el derecho de creerte el puto amo, todo lo contrario. Creo que cuanto más famoso eres, más educado y respetuoso tienes que ser: hay mucha gente que se fija en ti, sé un ejemplo.


    La fama puede llegar a afectarte en muchísimas situaciones diferentes: desde una persona que se intenta aprovechar de tu canal y de tu contenido hasta un suscriptor que viene con toda la buena intención del mundo a pedirte una foto en tu propia casa. El problema es que, si dices que «SÍ» a todo, es muy probable que acabes en un descontrol total. De ahí la importancia de aprender a decir no que comentaba antes. El ejemplo más claro es el del suscriptor que viene a casa a conocerme. Yo sé que viene con toda la buena intención del mundo porque le molan mis vídeos (bueno, menos algunos que me han reventado el timbre; un saludo muy especial a esos chavales), pero seguramente ese suscriptor no ve que está traspasando la línea de la intimidad, de mi propia casa, que quizás es de los pocos sitios donde puedo estar tranquilo. A mí no me cuesta nada bajar y tomarme una foto, al contrario, me hace ilusión. El problema es que, si lo haces, al día siguiente vendrán cinco más, al otro doce y tu casa se acabará convirtiendo en el «Centro de Visitas Oficial de TheGrefg». Por eso, a veces es muy importante decir no, ya que te ahorras un problema mucho mayor.


    No me suelen preguntar muy a menudo sobre si la fama me ha cambiado; es una pregunta algo tabú, pero sé que despierta un interés especial. Creo que me ha cambiado en algunas cosas que he explicado arriba, pero sigo siendo básicamente el mismo tío de antes, solo que un poco más mayor, con más experiencia y haciendo lo que me gusta. Como ya he contado, intento ser una persona cercana. Ha habido días en los que estaba reventado, harto y, sin embargo, se me ha acercado alguien por la calle, me ha pedido hacernos un selfie y le he dicho que sí. Ha habido días en los que he salido de fiesta y he estado más tiempo haciéndome fotos y dedicando tiempo a los suscriptores que disfrutando con mis amigos. Ha habido días en los que he estado cenando con mi familia en un restaurante y me he levantado cuatro veces a saludar a suscriptores que no paraban de mirarme en otras mesas. Y a mí no me molesta, de verdad, pero me preocupo por los que en ese momento están conmigo: amigos, familia, novia… ¡Ya te gustaría estar en este último grupo, eh, crack! No voy de divina (porque somos gasolina, gasolina de verdad. Lo siento, muy pocos habréis entendido esto, pero necesitaba escribirlo), creo que hay que ser amable y agradecido con los seguidores. También creo que ser famoso incluye un elemento de responsabilidad: puedes ganar mucho dinero, pero también tienes que aguantar algunas cosas. Creo que llevo la fama por buen camino o al menos intento manejarla.

  


  
    Esa cosa llamada «fama»


    Antes de ser famoso, uno piensa que la fama es la leche, que solo te trae cosas buenas, que te hace ganar mucho dinero, que la gente te quiere. Todo parece fantástico y estás deseando ser el tío más popular del mundo. Pero luego, cuando consigues llevar tu canal a lo alto o cualquier otra cosa que te dé fama, ves que surgen problemas. Sobre todo, como ya he contado, la pérdida de la privacidad. Si vas a ciertos eventos, por ejemplo un encuentro de gamers o una fiesta de carnaval en tu pueblo, te tienes que acostumbrar (y tus amigos también) a que la gente te entre todo el rato. Por otro lado, si metes la pata y eres famoso, prepárate. Una cagada en el canal te puede traer consecuencias enormes que para otra persona no serían tan importantes.


    El tema es que para tener un canal top es casi obligado ser famoso. Va una cosa junto a la otra, de la manita. El mecanismo de una plataforma de vídeo consiste en eso: cuantos más seguidores tienes, más importante es tu canal y más famoso eres. Por eso es esencial aprender a manejar la popularidad. No creo que el deseo de fama tenga que ser el motor principal para un candidato a youtuber de éxito, pero hay que estar preparado.


    Y ahora una cosita sobre el aspecto económico de la fama en el mundillo. Es indiscutible que fama y dinero van juntos, o por lo menos así es en la mayoría de las ocasiones. Imagina por un momento que eres famoso, pero no tienes ni un duro. ¿No te sentirías un poco gilipollas? En el sentido de: «La gente me conoce, pero no gano nada con esto, qué coño estoy haciendo mal…». Lo peor es que hay gente que está comprando todos los boletos para acabar así. Veo perfectamente posible que dentro de unos años muchos youtubers sean famosos por todo lo que han hecho a lo largo de su trayectoria, pero que no ganen mucho dinero porque su momento haya pasado. Ahí entrarán en juego los ahorros y la gestión del patrimonio que se haya hecho en los años buenos. Si durante esos años solo has derrochado, estamos jodidos. Ya hablaremos en otro capítulo más adelante de cómo planteo mi futuro y todos los proyectos que dirijo al margen de YouTube; creo que puede ser interesante y te sorprenderá.


    La fama en YouTube tiene una peculiaridad que creo que es diferente a otros campos: te vuelves conocido en un rango muy concreto. Estamos acostumbrados a que una persona famosa sea conocida por una franja de la población incluyendo niños, adolescentes o adultos. Para un youtuber la cosa se concentra mucho. En mi caso, que es el que mejor conozco, mis suscriptores suelen estar situados en una franja que va desde los doce a los veinticuatro años. Eso no quiere decir que no me pueda conocer un niño de seis años o que un adulto de veintiocho no se lo pase de p*** madre viendo mis vídeos. Sin embargo, para gente de más de treinta posiblemente no sea tan famoso. Esto nos pasa a todos, o a casi todos, los youtubers y se debe a la propia naturaleza del «ecosistema» de Internet. Todo esto no quiere decir que un youtuber sea por completo desconocido fuera de su público. A menudo te sigue gente de más edad y, por supuesto, hay personas que saben de ti aunque no te sigan: amigos, familiares, padres de los suscriptores. Al final, las personas que más acostumbradas están a ver vídeos, manejarse en YouTube e Internet en general son las nuevas generaciones y por ello nuestro público suele ser muy joven. También te digo que el otro día pillé a mi abuelo Pascual (ochenta y cuatro años que tiene el fiera) viendo la última serie de Vegetta777. Me sorprendió bastante. Nos hicimos un vaso de leche con cereales y disfrutamos juntos del vídeo. Te quiero, abuelo.


    Por suerte para mí creo que tengo un público muy diverso, concentrado además en una franja de edad muy amplia que incluye gente joven, pero también personas muy maduras. Estoy muy feliz con la gente que me sigue y nunca está de más agradecerlo, aunque sea por aquí, en medio de este capítulo. Gracias, chicos.

  


  
    El momento de hacerse famoso


    El primer día que alguien te pide una foto por la calle es cuando te das cuenta de que algo está pasando. Recuerdo mi primera vez… Estaba en un centro comercial de Murcia, con mis amigos. Íbamos mucho por allí a echar un rato, pero aquel día iba a ser distinto. De repente, se nos acercaron unos chavales y me soltaron: «Perdona, ¿tú eres Grefg? Hemos visto tus vídeos de Call of Duty. ¿Te importa hacerte una foto con nosotros?». Me quedé flipado por un segundo, y mis amigos más, hasta que por fin les contesté: «Claro, claro, vamos». Cuando se fueron estos chicos, me pregunté: «Pero ¿qué ha pasado aquí?». Fue un momento muy especial.


    ¿Me sentí superior a alguien? Claro, joder, era el puto amo, el King, un fiera mastodonte crack número 1 tifón campeón y referente. Va, la verdad es que no. Me sentí normal pero impactado, eso sí. Fue el primer momento en el que vi que los numeritos de mis vídeos que indican la gente que los ve se transformaron en algo real, y eso me marcó.


    En ese momento ocurre algo (además de las treinta coñas que me hicieron mis amigos con que me pidieran una foto): empiezan a aparecer en tu cabeza ciertas cuestiones como «Oye, que hay gente detrás de esas cifras», «Ummm, quizás lo que hago tiene cierta repercusión», y es el inicio de algo que va a estar siempre contigo. La responsabilidad. La responsabilidad de dar un buen ejemplo para toda la gente que te ve. Mucho ojo, estás en el perfecto derecho de no hacerlo, pero ya que tienes ese «poder», yo prefiero utilizarlo para el «bien», como Spiderman.


    Por desgracia no todo el mundo lo encaja igual. Hay personas que se hacen muy famosas y se les va la cabeza. Algunos no soportan la fama, se encierran en casa y no salen. Otros se convierten en auténticos gilipollas, soberbios y muy creídos, aunque no voy a dar nombres porque cada uno es muy libre de montárselo como quiera.


    Algo que siempre he intentado es contagiarme de la ilusión que transmite todo el mundo que me ve, me para por la calle o lo que sea. A veces pasa que no es el mejor momento para hacerse una foto, como he dicho antes, cuando estoy en un restaurante con mi familia o con mis amigos en tal sitio, pero simplemente veo la ilusión de la persona que viene hacia mí y eso a mí me llena. Así que dos cosas: si me está leyendo algún youtuber al que le satura la fama, uno de los mejores consejos que puedo dar es que te contagies de la ilusión de la gente; y otra cosa para ti, amigo lector: nunca tengas miedo o vergüenza de pedirme una foto. ¡Jamás!


    Te voy a contar algo muy personal, una historia que no suelo compartir, pero que creo que es especial. Cuando me mudé a Andorra, apenas tenía amigos, compartía casa con mi amigo Torete, que también es youtuber, pero poco más. Aprovechando un invierno la nieve que había, decidimos grabar un vídeo que se tituló «Mi primera vez haciendo snow». En ese vídeo hubo algo que no se vio. Cuando estábamos sacando la tabla, los guantes y todo el material al lado de la pista para grabar el vídeo, se me acercó un chaval. Me dijo: «Hola, company, tú eres Grefg». Yo le contesté que era Willyrex, pero obviamente no se lo creyó. Bromas aparte, le respondí: «Sí, tío, dime». Nos sacamos una foto juntos y me comentó que, si algún día quería ir a montar en moto de nieve, él me podría echar un cable. Al mismo tiempo que soy muy tajante con esos cracks de los que hablábamos antes, también soy muy abierto a conocer gente nueva, relacionarme, y en ese momento me inspiró confianza ese chaval. Él me dio su teléfono y seguramente pensaría: «Grefg no me va a escribir ni de puta coña». Cuando pasaron unos días, le escribí y le dije que por qué no probar a montar en moto de nieve. Ese día cenamos juntos y fuimos hablando más a partir de entonces. A día de hoy, querido lector, es uno de los mejores amigos que tengo no solo en Andorra, sino en mi vida. Hay quien prefiere relacionarse con gente de su entorno socioeconómico. Yo prefiero animarme a conocer a todo tipo de personas: nunca sabes dónde te puedes encontrar a alguien tan especial. Eurico, bro, si estás leyendo esto, un abrazo, company. Por cierto, ya queda poco para hablar de Andorra y sus cosas.


    Cuando te haces famoso, todo el mundo te trata de un modo diferente. Incluso la familia. Es así. Si mi canal tuviera veinticinco seguidores, cuando me pongo a grabar un vídeo a las cuatro de la mañana vendría mi padre con un ariete, tiraría la puerta abajo y se acabarían las tonterías a esas horas… Pero no es así, claro. Como me gano bastante bien la vida, incluso mis padres, sin dejar de ejercer su papel, me tratan de otra forma. Con más respeto, diría yo. Con los amigos de toda la vida, pasa un poco lo mismo. Creo que es inevitable que al hacerte famoso la gente se dirija a ti de una manera especial. No digo que me guste o me disguste, solo indico que ocurre.


    Bueno, pues si es así en tu entorno más cercano, imagínate con toda esa peña que, si no te conociera por tu canal, jamás se habría interesado por ti. De estos, los que más me encienden las alarmas son esos que se te acercan y te dicen: «Grefg, tronco, nos acabamos de conocer, pero a mí no me importa nada que seas famoso». ¡¡¡ALERTA COBRA!!! En fin, yo no creo que haya que tratar distinto a nadie porque sea famoso. Tampoco a mí.


    En el entorno del trabajo (representantes, agentes, fabricantes de videojuegos, personal de YouTube) no hay duda: cuanto más dinero puedes llegar a mover, más te respetan todos estos profesionales. Eres parte de su negocio y, en este caso, como las relaciones son de tipo laboral, comercial o de negocios, todo es distinto. Creo que en esta parte es normal que el trato sea diferente al que te daría un amigo.

  


  
    Conclusiones sobre la fama


    A mí la fama me ha ayudado a no ser tan cortado como era antes. Tienes que saludar y tratar a tanta gente que al final te quitas de encima esa timidez. No hay más remedio. Me gusta conocer gente y creo que soy muy sociable. Aunque, por otra parte, si me huelo que alguien quiere aprovecharse de mí, tampoco tengo reparos en mandarlo a la mierda.


    Creo que lo peor de la fama es haber tenido que volverme más duro con este tipo de buitres. Pero, por otro lado, quizá esto sea una ventaja, una forma más de desarrollar la personalidad. ¡Ah, espera! No te he contado ninguna situación surrealista que haya ocurrido con un fan a causa de la fama, a ver si se me ocurre algo…


    Un día estaba con un colega en un restaurante. Por mi experiencia ya he aprendido a darme cuenta de cuándo alguien me ha reconocido. Si pasas a un sitio y alguien se queda mirándote… pues eso. En casos así, para no prolongar ciertas situaciones, digamos, tensas, soy yo el que mueve pieza y me acerco a esa persona que tiene su mirada clavada en mi frente, como un francotirador, vamos. Le digo: «Holaaa, ¿qué tal?». Esto, en general, ahorra problemas y si quiere que nos hagamos una foto, pues guay. Puede parecer una tontería, pero que te estén mirando durante una hora seguida te raya un poco.


    Vale, pues estábamos en ese restaurante y veo que un chaval me mira. Estaba comiendo con su familia. Empezaron a hablar en voz alta de mí (bueno, lo puedo llegar a entender). Al cabo de un rato viene y me pide una foto. Me saco la cuchara de la boca, le digo que sí, de buen rollo, nos hacemos la foto y pongo mi mejor cara. Se va feliz. Yo sigo comiendo. Todo guay. Empezamos a comer y mi colega se da cuenta de que el chico ese me está grabando con el móvil mientras zampo. Yo no me fijé, estaba de espaldas, pero mi amigo, que precisamente era Eurico, fue consciente de la situación (esto después de la foto, claro), se cabreó y le dijo: «Bueno, vale ya con el móvil, ¿no?». Al oírle me volví y, en efecto, allí estaba el chico, grabándome. Lo que me cuesta entender es que he sido educado contigo, he soportado que hablaras en voz alta por todo el restaurante de ese tal Grefg, nos hemos hecho una foto cuando estaba comiendo, hasta ahí todo bien. Pero ¿de verdad me tienes que grabar después a traición jodiendo incluso a mi colega? No sé…


    Cuento esto para que entiendas que estas personas que se pasan de la raya, que invaden tu vida privada, y no digamos los que quieren sacarte la pasta, se acaban volviendo muy molestas. Para que la fama no se convierta en un problema, ya te he contado mis trucos: saber cortar a tiempo a los pesados o a los aprovechados, que son una minoría; y contagiarte de la ilusión de los demás. Aparte de estas cosillas, la popularidad me gusta, tiene muchas cosas buenas. Seguro que ya estás pensando en que ligo mucho y esas cosas… Tiempo al tiempo, amigo lector, habrá un capítulo dedicado a este tema.


    Creo que uno debe ser muy sociable y tener mucha paciencia si se dedica a algo que le puede hacer famoso. Cuando por fin consigues la fama, llegas a una conclusión curiosa: que no era para tanto. Mola, sí, pero también trae consigo algunas cargas. Supongo que el truco está en saber llevarlo, en mantenerse equilibrado con unos valores que siempre han de estar ahí.


    
      ¿Eres famoso? Enhorabuena, pero sé el doble de agradecido, humilde y educado.

    

  


  
    Capítulo 9
¿QUÉ TAL POR ANDORRA?


    Ahora mismo imagino a mucha gente deseando que hable sobre este tema. He de deciros que estáis de suerte, porque, creedme, nunca voy a hablar sobre Andorra tan sinceramente como en este libro. Imagino a muchos otros pensando: «¿Andorra? Eso dónde está, qué es, socorro».Andorra, ese pequeño país europeo situado entre España y Francia, es conocido por muchas cosas, pero en los últimos años quizás has oído hablar más de él por la cantidad de youtubers que nos hemos mudado a él. No digo que estemos haciendo el país famoso, obviamente, pero ha habido mucho revuelo con este tema. Vamos a comenzar este capítulo de una manera muy intensa y te voy a revelar, aquí y ahora, la verdadera razón por la que me mudé a Andorra. Me encantan los árboles, querido lector. Joder, el paisaje andorrano es bestial, mira esas pistas de esquí, esos valles con sus lagos… ¡¡Además, es un sitio superseguro!! Vale, ya paro. No lo voy a negar: yo, como tantos otros, me he mudado a Andorra por una cuestión económica y voy a explicarlo de forma que creo que cualquiera podrá entender mi decisión, o por lo menos respetarla.


    Vamos con the typical frase que cada vez que la escucho se me cae un pelo de la cabeza: «Qué cabrón/cabrona, que se pira a Andorra para no pagar/evadir impuestos».


    — Punto n.º 1: En Andorra SÍ se pagan impuestos.


    — Punto n.º 2: Evadir impuestos es un acto ilegal que consiste en ocultar bienes o ingresos a las autoridades tributarias, vamos, las que vigilan que pagues tus impuestos. Vivir en Andorra y pagar sus impuestos es totalmente legal.


    Ahora explicaré todo mucho mejor, pero quería responder rápidamente a este típico argumento que tan solo deja ver que la persona que lo escribe no tiene mucha idea sobre lo que habla. Y sí, lo digo así porque no sabéis la cantidad de desinformación que hay en las redes sobre este tema. Es muy fácil hablar y hablar, pero informarse ya cuesta un poco más.


    Bueno, voy a respirar profundamente, contar hasta diez y sigo con el capítulo. Reconozco que algo nervioso sí que me he puesto. Comencemos por el principio: imagina que un día uno toma la decisión de irse a vivir a otro país, bastante lejos de casa. No es tan sencillo. La gente olvida algo tan importante como esto al criticarte por irte a vivir a Andorra, pero tener a tu familia a más de ochocientos kilómetros no es algo muy guay.


    En mi caso produjo un drama familiar. Imagínate el día que lanzo la noticia en casa de que me voy bien lejos. Mi madre a punto de llorar, mi padre preguntándome si lo he pensado bien… Pero, bueno, al final respetaron mi decisión y llegó el día de la mudanza. Lo recuerdo como si fuera ayer. Alquilamos una furgoneta en Murcia, la cargamos y dejamos todo listo para, al día siguiente, irme a Andorra, un viaje de unas ocho horas. Al llegar a mi nuevo hogar, mis padres me ayudaron a descargar y montar todo. Yo esa noche dormí en mi nueva casa; ellos, en un hotel que les reservé en Andorra. A la mañana siguiente me desperté tarde y vi que mi móvil se había quedado sin batería. Mis padres habían pasado por mi nueva casa a despedirse, pero no tenían llaves. Claro, no querían molestar a mi compi de piso por si estaba durmiendo y mi móvil había muerto. Así que emprendieron su viaje de vuelta a Murcia con la furgo. Imagina el drama: se fueron sin despedirse de su hijo, que llevaba viviendo con ellos diecinueve años, sin saber cuándo lo volverían a ver y dándose cuenta de que era el inicio de un cambio muy grande. Como te he comentado anteriormente, siempre he estado muy unido a mi familia, me han apoyado y les tengo mucho cariño, así que llamé a mi madre para ver qué había pasado:


    —Oye, hijo, hemos estado tocando a la puerta, pero, como estabas durmiendo y no teníamos llaves, no hemos querido molestar.


    —Joer, mamá, lo siento, olvidé poner a cargar el móvil anoche…


    —Bueno, David, nosotros ya llevamos tres horas de viaje… Ten cuidado por allí arriba, eh…


    Silencio en la conversación…


    Y claro, empezaron las lágrimas. Yo me suelo aguantar, pero al escuchar a mi madre llorar y a mi padre de fondo, pues también se me contagió.


    Al final, uno tiene que estar dispuesto a este tipo de cosas si quiere mudarse a Andorra, eso por supuesto. Solo digo que detrás de la frase «Te vas a Andorra para pagar menos impuestos» hay una parte dura y quiero que también se vea.


    El tema de mudarse a Andorra resulta muy polémico porque se mezcla con cosas como el patriotismo y al final se produce un cruce de opiniones en el que es casi imposible ponerse de acuerdo. Pero yo voy a empezar por apostar fuerte para romper el más famoso de los mitos que hay sobre el país de los Pirineos: Andorra no es un paraíso fiscal. Sí, sí, ya sé que eso es lo que piensa todo el mundo, pero es un error. Un paraíso fiscal es un sitio fuera de la ley donde la gente deposita dinero sucio para blanquearlo u ocultarlo de las autoridades tributarias de sus respectivos países. En Andorra no pasa eso. Es un país con un sistema tributario legal donde se pagan los impuestos que están estipulados.


    Andorra tiene su parte buena y su parte mala. ¿La buena? Obviamente los impuestos, la naturaleza, el ambiente tranquilo y seguro, etc. ¿La mala? Está un poco a tomar por culo y en invierno un pingüino te da los buenos días del frío que hace… Hay mucha gente que viene a Andorra y no lo soporta. Normalmente son personas que están acostumbradas a vivir en grandes ciudades como Madrid o Barcelona y, claro, al venir aquí, se les queda pequeño. A mí, que venía de mi pueblecito Alhama de Murcia, eso no me costó mucho.


    Hay más cosas que decir. La más importante: ojo, cuidado con el futuro. El trabajo de youtuber me encanta, pero sé que es absolutamente inseguro. No hay contrato ni ganancias aseguradas ni vacaciones pagadas. Cada día, cuando me pongo a grabar vídeos, no sé si podré seguir ganándome la vida con esto durante diez años más o solo uno. Esta inseguridad hace que, si tienes un poco de cabeza, procures ahorrar dinero, invertir y adoptar algunas medidas con el dinero que ganas para asegurarte el porvenir. Lo que yo llamo aprovechar el momento económico.


    Andorra te da la oportunidad de mejorar tu situación económica de una forma completamente legal. Insisto: del todo legal. Como autónomo en España, cuando superas cierta franja de ingresos al año, te viene Hacienda y te dice: «Oye, me vas a dar la mitad de lo que ganas». Esto puede parecer una broma, pero es así. Piensa que la mitad de lo que generas es para pagar impuestos. Te pones un poco tenso. Y a cambio no te dan gran cosa, porque, como casi todo el mundo sabe, los autónomos en España están bien jodidos. Solo están para pagar, pero reciben poco o nada a cambio. Ni siquiera la promesa de tener una pensión asegurada en el futuro.


    Ahora ponte en mi lugar: tienes un trabajo que consiste en hacer vídeos y para ello tan solo necesitas estar cómodo en tu habitación, con un buen equipo para grabar. Llega el día en el que España toca a tu puerta y te pide el 50 por ciento de lo que ganas. Al mismo tiempo tienes la posibilidad de irte a Andorra, donde podrás desarrollar la actividad de youtuber exactamente igual, pero pagando en torno al 10 por ciento de impuestos. Si lo piensas bien, tendrás el mismo punto de vista que yo. Si no, lo entiendo y lo respeto.


    Mientras yo vivía en España, tributaba allí como un campeón. Igual que habían hecho mis padres cuando yo era pequeño. Y ahora tributo en Andorra. De forma por completo legal. Lo subrayo porque sé que mucha peña se cree que este país es una especie de cueva de piratas. Y también recuerdo que al cambiar mi domicilio fiscal pierdo muchos derechos como súbdito español. Por ejemplo, la asistencia sanitaria, que ahora me la pago yo de mi bolsillo.


    Me siento un poco borde escribiendo este capítulo, amigo lector, pero es un tema muy delicado y me estoy esforzando en escribirlo de la forma más clara posible. Continuemos…

  


  
    ¿Cómo es vivir en Andorra?


    Es un buen sitio para vivir; por lo menos, a mí me gusta. Y está bien que sea así, porque para que Hacienda no te ponga en busca y captura hay que vivir en Andorra la mitad del año, unos 182 o 183 días. Si no, prepárate, estás jodido. Además, Hacienda tiene una forma curiosa de actuar. Si detecta algo irregular, como que alguien dice que vive en Andorra pero luego no es así (vamos, que se pasa casi todo el tiempo en España), investiga a esa persona y va guardando los datos. Luego, a los cuatro años, cuando la multa asciende a su mayor valor, le pegan la hostia con todas sus fuerzas. En vez de avisarle de que está haciendo algo mal, se esconden para cazarlo y que pague lo máximo posible (al quinto año los asuntos fiscales prescriben). Si te descuidas, lo de mudarte a Andorra te puede salir hasta caro. Creedme que dentro de unos años veremos a algunos youtubers, con sus fotos guays pero esta vez no como miniaturas, sino en portada de un periódico, y no será precisamente por buenos motivos. Esperemos que el tal Grefg ese no esté ahí. Él lo máximo que hace es cargarse una silla de vez en cuando.


    A mí me encanta el Principat d’Andorra. Incluso presumo de ello a veces para chinchar a algún colega, pero en plan de broma. Este sitio es precioso, pero además es cantidad de seguro. Aquí no te roban ni te asaltan. Tampoco es que en España te vayan robando cada dos por tres por la calle, pero en los años que llevo viviendo en Andorra no he oído hablar de un robo o asesinato, esa seguridad y tranquilidad se agradece.


    El clima para mí es una cosa mala de Andorra. Soy de Murcia y allí en verano estamos a setenta y cuatro grados y llueve rezando mucho una vez al año. Un poco exagerado sí que soy, pero la diferencia es notable. Aún recuerdo el día que tuve que abandonar mi coche en un parking andorrano porque estaba cayendo la nevada de mi vida. Mi coche tiene tracción trasera (significa que solo las dos ruedas de detrás ejercen la fuerza) y en la nieve no se desenvuelve muy bien. Tuvo que venir un amigo a recogerme. No contentos con dejar mi coche abandonado, terminamos reventando dos ruedas de su coche en un bordillo que estaba cubierto por la nieve. Nos ves a las cuatro de la mañana a quince grados bajo cero cambiando las ruedas del coche en el parking de Grau Roig, una estación de esquí de Andorra. Buena, cracks.


    Lo peor es la distancia que te separa de todo lo que quieres. De Andorra a Murcia hay unas ocho horas de viaje en coche. Si quiero ver a mi familia, o mi familia quiere venir a verme a mí, hay que hacer más kilómetros que un camionero. Otra opción es viajar a Lérida o Barcelona, que son unas dos horas de carretera, y allí pillar un tren de alta velocidad o el avión. Es lo que suelo hacer para viajar.


    Lo más curioso es que de pequeño no aguantaba media hora metido en un coche, de verdad que me ponía malísimo. Me tomaba chicles, pastillas… Daba igual, acababa vomitando. De mi pueblo a la playa hay veinte minutos y para mí era un infierno. No sé por qué me ocurría esto, porque era tonto, quizás. Bueno, ¡eso no ha cambiado mucho, eh, David! Hoy en día, quiera o no quiera, mis dos horas y media desde Andorra hasta el aeropuerto me las trago sí o sí. En realidad, eso es lo de menos, cada día estoy más acostumbrado a coger el coche y pegarme un viaje de diez horas aunque sea para dar una sorpresa de cumpleaños a un amigo que vive en la otra punta de España. Si hubiera sabido el Grefg pequeñito la cantidad de kilómetros que le quedaban aún por hacer…

  


  
    Mi mudanza andorrana


    Me mudé a Andorra cuando tenía diecinueve años, así que ahora, cuando estoy escribiendo estas páginas, llevo viviendo dos años en este país «locuroso» (esta palabra la suelo decir en los vídeos, apostaría que ni existe, aunque me gusta, eso es lo que importa). Fui de los primeros youtubers en mudarme a Andorra, pero no el primero. Quienes fueron los pioneros en esto son Willy y Vegetta. Recuerdo cuando compartí un viaje con ellos a Londres por una acción publicitaria de un juego y los cabrones me dijeron cosas como «En Andorra, fliparías con la fiesta», «Todo gente joven, eh, Grefg, seguro que hay una chica esperándote allí». Reconozco que tardé un tiempo en darme cuenta de que me estaban vacilando. Un saludo para ellos dos, son buenos chavales.


    No me vine solo, sino que me mudé con mi amigo Torete, otro youtuber con el que comparto piso. Desde el principio tenía claro que me mudaría, pero también tenía claro que solo no lo haría. Ya era suficiente cambio dejar atrás a mi familia como para verme solo en medio del monte. Me hubiera rayado. Mucho. Nos hemos adaptado muy bien, hemos hecho colegas y la verdad es que estamos aquí muy a gusto porque, tópicos aparte, es un lugar con encanto.


    Mudarse a Andorra no es tan fácil: no va de coger la maleta y ya está. Hay que hacer un montón de trámites, papeleos, alquilar una casa y montar una empresa unipersonal (en mi caso particular). Y ojo al asunto de los seis meses: si te mudas a Andorra, por ejemplo, el 1 de agosto (un amigo mío lo hizo), ese año ya no puedes salir del país. Tan solo te queda la mitad del año por delante, esos 185 o 186 días ya has de pasarlos en el país, si quieres pagar impuestos aquí, claro, y que Hacienda no te destruya. Es decir, debes tener claro que por lo menos la mitad del año tienes que quedarte en la montaña. Ser youtuber es algo todavía «nuevo», pero seguro que habréis oído hablar de deportistas, actores, jugadores de póker incluso y diversos personajes públicos encabezando los titulares por no vivir en Andorra la parte que les toca. Por suerte, como para trabajar de youtuber lo que necesitas es una conexión a Internet y una cámara, para nosotros no es tan complicado, porque trabajas en casa, a tu ritmo. De hecho, yo suelo pasar bastante más de esos seis meses al año en este país. Al final, si estoy seis meses es porque me encuentro cómodo y no me importa pasar incluso más. No hay que verlo como una putada en el sentido de «Buah, seis meses aquí hasta que me pueda ir». Hay que conseguir estar a gusto para no preocuparte mucho de ello. También os digo que alguna escapada al año sí que hago, por ejemplo, a ver a la familia, a los amigos o si me llama la novia, ahí bajo rápido. Hostia, Grefg, qué pesado con la novia, que no tienes, crack, acéptalo (aquí pondría un Emoji de una carita triste, pero en un libro eso no se puede hacer, seamos serios).


    Esta quizás es la anécdota más interesante que puedo contar sobre todo este tema de Andorra: cuando me mudé, subí un vídeo enseñando mi casa e hice un vídeo-vlog por los alrededores. En esa época el tema de mudarte a Andorra siendo youtuber todavía era muy nuevo y la gente lo recibía de una forma bastante peor. Tenía miedo de que me cayera mierda por ello y no se me ocurrió nada mejor que decir que me mudaba a las afueras de Barcelona. ¡Qué buena idea, Grefg! Me ves en el vídeo diciendo que me he mudado a las afueras de Barcelona y detrás se veía una montaña andorrana más grande que mi vida. Los primeros comentarios fueron: «Oye, yo soy de Barcelona y esas montañas no me suenan», luego ya un poquito de «Eso es Andorra, craaack», hasta que llegó un punto en el que los suscriptores parecían detectives privados averiguando mi ubicación. Bueno, llegaron a encontrar incluso mi casa y decían que me la había comprado, cuando en realidad estoy de alquiler. Bueno, bueno, unas locuras bastante grandes, pero reconozco que ahí me colé con mi comportamiento, bastante. Siempre me he caracterizado por ser sincero en YouTube y aquí mintiendo para evitar que me cayera mierda acabé tragando mucha más. Debería haber dicho la verdad desde el principio y quien no lo compartiera, lo siento mucho, pero estoy en mi derecho de hacerlo. Aunque la gente se metió en mi vida más de la cuenta, os pido disculpas por ello, chicos…

  


  
    Lo que me dice la gente sobre esto


    Al principio la gente se tomó mal mi cambio de domicilio, pero con el paso del tiempo me he dado cuenta de que lo que les importa a los suscriptores es entretenerse con el contenido del canal. Quizá también porque, como pasa siempre, los ataques se producen cuando la cosa está «caliente» y luego se olvida porque en realidad a nadie le importa tanto. De hecho, en el canal hablo del tema con naturalidad. Muchas veces empiezo algún vídeo en plan: «Hola, gente, ya he vuelto a casa, estoy en Andorra otra vez». Y no pasa nada.


    Os voy a contar algo que nunca he dicho en el canal y es que la decisión de mudarse a Andorra tuvo un efecto negativo en mi entorno. Como ya he contado, separarse de la familia no mola. Pero hay una cosa más, algo importante: después de vivir diecinueve años en Alhama de Murcia, yo no había tenido una novia estable en mi puta vida. Y justo en el momento de embalar las cajas para la mudanza… surgió algo. No voy a dar detalles por respetar la intimidad de esta chica, pero justo el día que me mudaba a Andorra nos miramos con otros ojos. Tuvimos muchos años para darnos cuenta y justo el día que me voy surge algo. Me cago en mis muertos. Tranquilos, al final acabé en la friendzone. No estáis solos, soldados, hasta Grefg ha caído en batalla.


    Todas estas cosas (irse de casa, dejar a la familia, una chica que aparece de repente, críticas, insultos, presión social…) parece que no, pero se van acumulando en tu mente y al final afectan a tu estado de ánimo, que está muy relacionado con la energía que desprendes en tus vídeos. Eso sí, siempre he intentado, cuando me pongo delante de la cámara y os traigo el vídeo de ese día, dejar a un lado todo lo negativo que me ocurra o pase por mi mente y solo centrarme en transmitiros buen rollo y que lo paséis bien. Esta fue una época bastante dura para hacerlo, pero se consiguió, amigo lector, así que quiero dar las gracias a todos los que me apoyasteis en ese momento porque, como siempre digo, detrás del youtuber, detrás de Grefg, hay una persona, un chaval llamado David.


    Otra cosilla bastante importante: tengo la teoría de que Andorra pasará a llamarse «Youtuberlandia». No es normal la cantidad de cabrones que ya estamos por aquí. ¿Te imaginas que le cambian el nombre en serio?


    En fin, yo respeto todos los puntos de vista y entiendo que haya gente que me critique por lo que he hecho y al mismo tiempo que otras personas lo respeten e incluso lo compartan. Sea como sea, he intentado, como en casi todo el libro, que se vea la otra parte, la cara oculta de la moneda, contando alguna que otra anécdota por ahí en medio que espero que te haya gustado. Vamos con la frase final, una de las más fundamentales de este libro.


    
      Si no soy de Burgos, por qué tengo esta morcilla.

    

  


  
    Capítulo 10
HÁBLANOS DE AMOR, GREFG... ¿LIGAS MUCHO?


    Ayyyy, los ligues, chicos… Cómo te gusta, eh, cómo estabas deseando que llegara este capítulo. Ese tema tan salseante como es el ligoteo. Es un asunto muy llamativo y lo reconozco. Si yo fuera lector, este capítulo me interesaría mucho. Algunos me imaginaréis encerrado en la habitación las veinticuatro horas todos los días sin mantener contacto con una sola chica, otros pensaréis que no hay día que no ligue. Te voy a contar la verdad. Es un hecho: la fama y la pasta facilitan el ligoteo. Depende de cada uno si te aprovechas de esto o no, pero la facilidad existe. Ahora bien, tengo que decir algo a mi favor, o en mi contra, no sé: los youtubers que nos dedicamos al gaming tenemos una peculiaridad, y es que nos pasamos el puto día entero metidos en casa. No es que no liguemos porque no queramos o no sepamos. ¡Si es que solo salimos para comer y cenar! Otros youtubers, como los que hacen vídeos-vlogs más comúnmente o locuras en su piscina, salen más y tienen más oportunidades de ligar. Pero ¿los gamers? Si parecemos ermitaños. Vale, ¿ha sonado mucho a excusa? Un poco, es verdad… Hablando en serio, mentiría si te dijera que con esto de ser youtuber no se liga más.


    La realidad es que el hecho de ser conocido o ganar dinero te facilita las cosas en el proceso de la seducción, pero mejor te lo explico por partes: mi vida amorosa antes y después de ser famoso. De la prehistoria a la más rabiosa actualidad, amigo.

  


  
    Cómo me iba con las chicas antes de ser youtuber


    En esa época en que te sueles echar la primera novia, yo estaba ya con el tema de los videojuegos, colgando mis primeros vídeos y con una comida de coco monumental: si dejaba o no los estudios y me hacía youtuber profesional de una puñetera vez. Si a eso le unimos que siempre he sido tímido y tirando a casero, ya te puedes imaginar que mi vida erótico-sentimental antes de convertirme en Grefg era una cosa como casi inexistente.


    Joder, si en la adolescencia mis amigos tenían ya barba y pelos en las piernas y yo seguía con pintas de crío. No era ligón, ni guaperas, ni nada. Y en ese momento empiezo con lo de youtuber y me tiro quince horas metido en mi habitación con los vídeos. Ligaba menos que una estatua. Lo siento, Grefg del pasado, es lo que hay, bro.


    Además… Es que no soy un tío enamoradizo. Solo me he enamorado una vez en mi vida, de eso que te cuelas de verdad y tu cabeza no para de pensar en lo mismo —por ahora—, de una chica de la que ya he hablado y de la que, lógicamente, no voy a dar datos. Aunque si lee esto va a saber quién es y me va a tirar el libro a la cabeza. Nota mental: si le regalo el libro, arrancar esta página y comérmela. Bueno, espera, puede ser que Grefg se esté colando por segunda vez, ¡ummm, nunca se sabe!


    Vamos, que el amor nunca ha sido mi especialidad, yo era más de sacarme MOAB’s en Mw3, pocos entenderán… Y la época en la que tendría que haberme puesto las pilas, me las puse, pero subiendo vídeos.


    En aquel momento, antes de ser famoso, hacía lo que podía. Tonteé un poco con algunas chicas, tuve rolletes (pero nunca una novia-novia, ni siquiera hoy) y perdí la virginidad… Espera, espera, mejor dejamos esto para después, que me vengo arriba, como mi nepe en su momento. Qué cojones estoy diciendo… Vale, sigue con el capítulo como si nada de esto hubiera pasado.

  


  
    Cómo me iba con las chicas cuando ya era youtuber, pero no era superconocido


    Cuando tomé la decisión de hacerme youtuber, pasó un tiempo en el que las cosas del amor iban más o menos igual: o sea, que no me comía una mierda. Qué duro soy. Fue en ese momento cuando empecé a salir de fiesta e incluso acudía a algún evento. Con esto la cuestión fue mejorando poco a poco. En esta época se combinaron dos factores importantes: empecé a salir más y ya no tenía la cara de chaval de doce años que me persiguió durante toda mi adolescencia, por suerte cambió un poco. A mejor, ¿no?


    Solo por tener un canal, incluso uno que va subiendo, no ligas más. Solo por eso, no. Además, ten en cuenta que el público mayoritario de mi canal son chicos. Últimamente he notado que cada vez más chicas ven mis vídeos, lo cual se debe, sin duda, a lo fuerte que me estoy poniendo en el gimnasio. Vale, ya paro. Eso sí, doy las gracias a este público femenino, del que he notado más cariño en los últimos meses. Cariño ya sabéis al que me refiero, no penséis mal, cabrones.


    En lo del tipo de canal, se nota mucho a la hora de ligar qué público te sigue. Los gamers lo tenemos claro… si somos hetero, como es mi caso. Qué pena no ser homosexual, tío, porque entonces ligaría un montón. A otros youtubers, con otro tipo de canales, les va mejor porque por su temática cuentan con más mujeres entre los seguidores. ¿Creéis que debería hacerme gay? ¿Dedico un capítulo a eso? «Mi verdadera orientación sexual» y de repente se descubre que me gustan los chicos a muerte. No os miento si os digo que lo he pensado. Al final se trata de descubrirse a uno mismo sin miedos, pero sintiéndolo mucho, amigo, no lo soy. Lo único cierto es el culazo que tengo. ¿Qué me pasa en este capítulo, wey? Bueno, lo único que digo es que hay una foto en mi Instagram que lo demuestra, incluso es la que más likes tiene cuando estoy escribiendo esto. Solo algunos entenderán.


    Seas youtuber o no, lo que importa en el tema del ligoteo es tu autoconfianza. Si le entras a una chica y vas acojonado, ella lo nota. No sé cómo, pero lo nota. No te voy a dar consejos de cómo ligar, porque no soy precisamente un experto, pero, bueno, está claro que mostrar confianza en uno mismo ayuda un montón. Y a ver, que lo de «mostrar autoconfianza» no es lo mismo que ir de sobrado. A lo mejor a alguna chica le gustan los tíos que van en plan macho alfa o que son unos flipados, pero no es una actitud de la que sea muy fan.


    Una cosa buena de esta época intermedia es que no tuve necesidad de cambiar mis tácticas para ligar: como no usaba ninguna… pues no hizo falta. Como mucho puedo decir que les entraba a las chicas con sinceridad, intentando caerles bien y que se rieran, pero eso no es una táctica, ¿no? Eso es ser uno como es y ya está.


    Tampoco usé entonces ni he usado nunca el rollo de «Eh, tía, que soy youtuber, quiéreme». O lo de «Mira, mira, qué de millones de seguidores tengo». Por lo menos, no directamente, porque lo que sí pasa a veces es que te entra una chica que te conoce del canal y lo que le atrae es, precisamente, que eres famoso… y que tienes pasta. Este tipo de ligues es muy fácil de detectar: son las que te entran diciéndote que no les importa si eres famoso. En estos casos, alerta máxima, ya sea una chica que quiere ligar o alguien que intenta proponerte un negocio genial. Ojo, que a veces puede ser cierto, pero… No en muchas ocasiones. Casi prefiero a los de Hacienda. Son más bordes, pero más sinceros. Viva el 50 por ciento.

  


  
    Cómo me va con las chicas desde que tengo un canal top


    He empezado a dar unos consejos para ligar unas líneas atrás y me imagino a muchos de vosotros pensando: «¿Qué está diciendo este tío, si se ha comido una mierda?». Ahora viene la «época dorada». Cuando el canal empezó a subir en serio, sí que noté diferencias. No es que modelos internacionales me asaltaran por la calle pidiendo sexo, pero algo de mejoría sí que noté. En algunos casos eran ese tipo de chicas que he mencionado más arriba, las que se te acercan por el interés. Por lo menos, cuando yo era un don nadie no noté ni que me miraran. Pero yo, frente a estas aprovechadas… me mostraba frío como el hielo. La verdad es que nunca he ligado por mi canal y eso… Vale, no cuela, ¿verdad? Soy el primero que no soy fan de ligar enseñando el Instagram o hablando de lo famoso que eres, me parece de gilipollas, pero si se te acerca una chica que es más bonita que la skin Galaxy de Fortnite y te propone algo, puuuess bueno, a ver qué tal. Uno tiene sangre en las venas, en algunas venas muy bien puestas en el cuerpo.


    Una de las cosas que me hizo darme cuenta de que me había hecho famoso fue precisamente esto del ligoteo. Recuerdo un día, en una discoteca, que un grupo de chicas me reconocieron y empezaron a llamarme a voces. Ya sabes el ruido que hay en uno de esos tugurios, que no oyes ni tus propios pensamientos. Bueno, pues por encima de todo el jaleo, de la música a tope, se escuchaba: «¡¡¡¡Grreeeeeffffggg, Daaaviiiid!!!!». Y a continuación se acercaron, me cogieron del brazo, me empezaron a dar besos… Ahora lo pienso y me hace gracia, pero en su momento fue como «¿qué está pasando?».


    Por eso yo con las fans procuro ser delicado y cuidadoso. Fotos y tal, lo que quieras. Pero lo del ligue… me lo pienso mucho. Salvo que lleve toda la noche de fiesta y no sepa ni dónde estoy, claro. Bromas aparte, creo que con una fan, fan, superfan es difícil mantener una relación sana: ha visto cientos de vídeos tuyos, puede que lleve años siguiéndote. Cree que te conoce. Pero no te conoce. Te idolatra, y esto es muy incompatible con mantener una relación seria y sana.


    Al ser conocido, cualquier cosa que hagas está en el punto de mira. No digamos si te enrollas con alguien: el cotilleo y el salseo tardan unas dos milésimas de segundo en dispararse y te pueden dar por todos los lados. No solo eso. A mí no me ha pasado, pero tengo amigos youtubers que se han enrollado con alguien y esa persona les ha hecho fotos en situaciones muy íntimas. Ya te puedes imaginar lo problemático que puede ser algo así. Por eso tengo mucho cuidado. En la foto de Instagram de la que he hablado antes no lo tuve mucho, lo reconozco.


    Tenía ganas de llegar al final de este capítulo para que solo los que habéis leído hasta aquí aguantando toda esta chapa sepáis lo mejor de lo mejor. Bueno, chapa tampoco, pero lo que viene ahora mola y creo que mucho. Soy un chico muy centrado en su trabajo, en su canal, supongo que si habéis llegado hasta aquí leyendo mínimamente el libro lo habréis notado. Esto hace que en mi escala de prioridades el tema chicas, ligoteo y demás esté siempre por debajo de mi trabajo. Salgo poco, no me relaciono mucho con chicas, pero cuando lo hago, lo hago de la mejor forma posible.


    Esto que os voy a contar ha hecho que actualmente me encuentre en la época de mi vida que más ligo. No voy a ir de fantasma, tampoco es que sea muy difícil superar el cero, que era lo que ligaba antes, pero, en serio, he notado mucha diferencia. Tener un canal con algún que otro seguidor, ser conocido, estar en boca de la gente ayuda, pero lo que realmente importa es esto. Antes salía con la mentalidad de impresionar, de ser mejor de lo que realmente era, demasiadas preocupaciones para gustar a la chica. Ahora salgo con la mentalidad de pasármelo bien, de ser sincero y de ser David tal y como realmente soy. Hay miles de consejos para ligar, que si le tienes que decir esto en el momento exacto, que si hazte el duro, compórtate de cierta forma… ¡Ahhh! Os voy a dar mi mejor consejo. SÉ TÚ. No escondas nada, di lo que pienses, haz lo que te apetezca, y os explico por qué. Cuando eres realmente tú, tu confianza sube, no tienes esa presión de tener que impresionar o ser como no eres, no tienes que esconder nada y como he dicho, lo más importante a la hora de ligar, y en muchos más aspectos de la vida, es la confianza. Recordad que la persona que está escribiendo esto era un chaval al que le daba vergüenza hablar a una chica. Ahora las tornas han cambiado. Y así, amigo, es como el Grefg que se comía una rosquilla con las chicas y estaba dieciocho horas al día en su habitación sigue estando encerrado dieciocho horas, pero cuando sale disfruta más.


    Para terminar, un consejo que os doy de corazón. Si estás en una edad temprana, es muy típico rayarse por dar la primera caricia, el primer beso o perder la virginidad. Lo prometido es deuda, amigo, voy a hablar de esto. Aquí donde ves a Grefg, tan famoso, rico, guapo… Vale, no te vengas arriba, crack. Perdí la virginidad bastante tarde para lo que es normal. ¿Estaba rayado? Sí. ¿Me di cuenta de que era una gilipollez? También. Para cerrar uno de los capítulos más importantes del libro os diré que rayarse por eso es una tontería, finalmente el momento llega, más tarde o más temprano. Las películas, la sociedad en general nos crean una expectativa que bajo mi punto de vista no supera la realidad. Por lo menos la primera vez que lo haces, luego ya es otra historia. Si estás leyendo esto y eres virgen, ni te rayes, céntrate en lo importante y el momento llegará. Si estás leyendo esto y no eres virgen, pasemos al siguiente capítulo, la vida es maravillosa. Un saludo especial a mi amigo Ampeter, él sabrá por qué.


    
      Follar con calcetines está bien, pero follar con personas… buah, eso ya es otra movida.

    

  


  
    Capítulo 11
MI MAYOR MIEDO


    ¿Qué es lo primero que se me viene a la cabeza cuando pienso en el miedo? Muchas cosas. Hay una que es la principal y que ahora contaré. Sin embargo, así, de entrada, puedo decir que, como cualquier otra persona, lo que temo es perder aquello que más quiero. Esto no tiene nada de sorprendente. Por eso una de mis cualidades principales es la de ser cuidadoso, estar atento a lo que hago para no cagarla. O para intentar no cagarla, por lo menos.

  


  
    ¿Soy una persona miedosa o insegura?


    No me considero así. Soy una persona con una gran autoconfianza, me siento bastante seguro de mí mismo. Espero que por decir esto mañana no me sienta superinseguro y me caiga un piano en la cabeza. No tiene relación aparente una cosa con la otra, pero me apetecía decirlo. Todo el mundo tiene sus miedos, por supuesto, que además van cambiando con la edad. Por ejemplo, con el tema de las atracciones en los parques. Yo, de pequeño, era bastante kamikaze… Pero ahora, con los años, me lo pienso dos veces antes de subirme a según qué máquina infernal. De pequeño iba mucho a un parque acuático que hay en Benidorm que se llama Aqualandia. Recuerdo llegar las primeras veces cuando era más peque y lanzarme por el tobogán más alto y vertical que había. La última vez que fui, ya con mis diecisiete o dieciocho años, reconozco que no me tiré tan decidido. Joder, eso estaba muy alto. Lo hice, eso sí, pero el hormigueo en el estómago era notable y me costó lo suyo dar el paso.


    Una de las veces que más miedo he pasado tiene que ver con esta faceta mía de escribir. Me pasó durante la presentación de mi anterior libro. Claro que fue una presentación un poco peculiar: haciendo puenting. Me fui a un puente bastante alto, me puse el arnés, presenté el libro a los seguidores, lo dejé a un ladito y luego me tiré yo. La primera vez, de espaldas. Así da bastante cague, pero es que la cosa no había acabado. Para que el vídeo fuera más completito, me volví a tirar, había que grabar dos saltos mínimo, claro, no fuera a ser que el vídeo quedara menos divertido. Me cago en mi vida: esta vez tenía que saltar de cara. El monitor me había advertido de una cosa: «Cuanto más de cabeza te tires, mejor». La cuerda pasaría por debajo de mis piernas haciendo que diera una voltereta en el aire. Claro, cuanto más de cabeza te tiraras, más fluida saldría esta voltereta y con ello el salto. Para que me entiendas, amigo lector, era como saltar a una piscina haciendo el típico salto de cabeza, solo que ahora no tenía agua enfrente, sino una jodida caída de cincuenta metros con unas rocas esperándome al fondo. Intenté convencerme de que saltar de cabeza era lo mejor, pero mi cuerpo no me dejó: salté prácticamente recto y me reventé. Buena esa, Grefg. Es curioso que uno de mis mayores miedos lo pasara presentando en el canal mi antiguo libro y ahora estoy escribiendo este. La vida sigue sorprendiéndome.


    Este es un miedo físico justificado: llamadme cobarde, pero no tenía muchas ganas de reventarme la cabeza contra el suelo. Pero hay otros más irracionales o que vienen de la infancia sin que uno sepa muy bien por qué. Yo, por ejemplo, nunca tuve miedo a la oscuridad, que es una cosa muy típica cuando eres peque, aunque sí algo de fobia a las arañas, que también es muy corriente. De chaval me gustaba ver pelis de terror y algunas veces me acojonaba bastante, porque se te quedaba la típica imagen impactante y terrorífica que… Luego iba por el pasillo de mi casa a hacer pipí con todo a oscuras y me preguntaba por qué narices había visto la peli. ¡Y antes has dicho que no te da miedo la oscuridad, eh! Bueno, si hace media hora que he visto una peli de miedo, lo mismo sí.


    En fin, no me considero en general una persona miedosa. Todos tenemos inseguridades, y más en una sociedad como la actual, tan competitiva, tan obsesionada con el éxito, con la imagen física, muchos prejuicios para ser feliz… Creo que el miedo, como todo, está en la cabeza y dominarlo es cuestión de fuerza de voluntad, de no dejarte llevar. Voy a contar un ejemplo relacionado con el tema del físico. Mucha gente vive acomplejada por su aspecto. Es el miedo a no gustar, el miedo al rechazo… Sin embargo, yo tengo un amigo que físicamente no se puede decir que sea la leche. Vamos, que está más bien gordo. Sin embargo, liga un montón. ¿Por qué? Porque no le preocupa el tema de estar gordo, pasa de miedos, de prejuicios y de chorradas. Se muestra seguro de sí mismo y eso funciona. Joder que si funciona, como que liga casi más que yo. Os habéis fijado ahí en el «casi», juega un papel bastante importante.


    Así que ahí va mi principal consejo contra el miedo: hay que enfrentarse a lo que te asusta. Da igual el miedo que sea (salvo que se te aparezca un rinoceronte enfrente, ahí sal cagando hostias pero muy rápido). Afróntalo, intenta superarlo. Funcionar es casi seguro que va a funcionar. Pase lo que pase, esta actitud te da una gran satisfacción. Por lo menos, lo has intentado, le has echado valor. Desde mi punto de vista no hay nada peor que asustarte por algo, escapar y quedarte luego con la sensación de no haber hecho nada. ¿Qué habría pasado si lo hubiera enfrentado? Buah, es lo peor. Hablamos de miedos que van desde hablar con el/la que te gusta, saltar desde un puente (con cuerda, por favor) hasta coger un avión para viajar.


    Los seres humanos somos muy inteligentes, pero a veces nos creemos más de lo que somos. Sin embargo, creo que es bueno comprender nuestras limitaciones. A veces me pongo a pensar en la cantidad de gente que hay en el mundo y me digo: «Joder, si soy una simple persona entre siete mil millones. ¿De verdad me voy a rayar por hacer algo tan normal como, yo qué sé, entrarle a una chica que me gusta?». La vida dura lo que dura y al final tienes que hacer balance. Que cuando llegues a viejo digas: «Ha merecido la pena, me lo he pasado bien y he hecho muchas cosas». Si el miedo te domina, esto no será así. Miedo, prepárate…

  


  
    Los miedos de un youtuber


    Uno de mis grandes miedos tiene que ver con YouTube, con mi trabajo. Es lógico porque es muy posiblemente a lo que más horas le he dedicado en toda mi vida. Dormir estará en primera posición, eso sí, pero le sigue YouTube y no de muy lejos. Hay mucha peña que piensa que cuando tienes un canal top, con millones de seguidores, ya está, ya no hay que hacer nada más. Bueno, pues no es así. Uno de mis miedos principales es uno de los más típicos entre los youtubers: el miedo a no gustar. Si yo pensara, como tantos, que tener millones de seguidores es suficiente, no me esforzaría por mejorar. Y si hiciera eso, el canal se estancaría. Yo veo ahora mis vídeos de hace un año y noto los cambios, compruebo que lo hago un poquito mejor. Y sigo en esa línea, siempre estoy pensando en cómo evolucionar, cómo mejorar, en reinventarme, añadir cositas a los vídeos para hacerlos más atractivos.


    Este es el miedo más gordo de cualquier youtuber, pero hay otros. Por ejemplo, que no te vea tanta gente como esperabas. Conozco youtubers que apenas acaban de colgar un vídeo y ya están mirando las estadísticas, a ver cómo va la cosa. Y si no va como esperaban, se angustian que te cagas. ¡No, tío, en el primer minuto me ha pillado 1.500 visitas y en el segundo 1.000…! Espera, que viene el tercero, buaah, 4.000 visitas este minuto! ¡¡Ojo al cuartoooo!! No puede ser… Ha picado 500 visitas, joder… Estoy en la mierda. ¡¡BASTA!! Yo no hago eso, me gusta vivir un poco más. Apenas miro las estadísticas, al menos no en tiempo real. Yo cuelgo el vídeo, me pongo a hacer otra cosa y más adelante, como parte del trabajo, compruebo su evolución. Pero no de manera obsesiva. Creedme que ganas bastante en salud.


    Otra preocupación común de los youtubers con muchos seguidores es el temor a que algún colgado intente agredirte o le haga algo malo a tu familia, a tu pareja, a tus amigos… A ver, no es que esto suela ocurrir, pero el miedo es libre y a veces, en los comentarios, se leen cosas que te dejan alucinado.


    En realidad, mi mayor miedo es sacarme mi mejor partida de Fortnite o Black Ops 4, despedir el vídeo con una emoción increíble, fijarme en el programa de grabación y que ni siquiera le haya dado al botón de grabar. Ese día probablemente tendré que darme un cabezazo tan fuerte contra la pared que me quede en el sitio. Mientras tanto sigamos disfrutando. Ahora en serio, company, mi mayor miedo es…

  


  
    ¿Cuál es mi mayor miedo como youtuber? 


    Lo que da título a esta parte del libro, mi mayor miedo, es algo muy claro: tengo miedo a perder todo lo que he construido, a cometer un error o a caer en una imprudencia que tenga un resultado catastrófico: hundir mi canal, perder mi trabajo, mis seguidores…


    Una cagada grande y te vas a la mierda, nunca mejor dicho. Creedme que ya he pasado por una época en la que estuve a punto de perderlo todo y sé de lo que hablo, tendréis uno de los últimos capítulos destinados a esta etapa de mi vida. Me ven millones de personas todos los días, la mayoría gente muy joven, incluso niños, y eso conlleva una responsabilidad que yo considero incluso pedagógica. No puedes meter la pata cuando te mueves en un entorno así. Primero, porque puedes causar un daño a los demás, a los que te siguen y confían en ti y en lo que dices. Y segundo, porque una metedura de pata de las gordas puede hundir un canal por mucho éxito que tenga. Aquí nada está asegurado.


    Este es mi mayor miedo y supongo que el de muchos otros youtubers. Pero como siempre busco la parte positiva de las cosas, diré que este miedo es el que me hace mantenerme alerta y el que me empuja a hacer evolucionar el canal, a no estancarme. Esa es la clave, amigo, que el miedo no sea un lastre, sino una MOTIVACIÓN.


    Así que en un momento en el que confieso que mi mayor miedo es perder todo lo que he construido durante estos años, creo que no es mala opción daros de nuevo las gracias a todos los que estáis ahí día a día.


    También tengo miedo a quedarme sin papel higiénico plantando un pino en la casa de un amigo, pero eso da para otro capítulo.


    
      El mayor miedo es no ser capaz de afrontar el miedo.

    

  


  
    Capítulo 12
MIS MEJORES CONSEJOS


    La gracia de estecapítulo está en transmitirte lo más valioso y mejor que he aprendido en estos años. Quiero contar algo más sobre mi manera de afrontar la vida. Lo primero que voy a decir no es ningún secreto: soy una persona a la que le gusta callar. «¿Grefg callado? Pero si acabo de ver un directo tuyo en el que hablabas durante dos horas seguidas. Mi madre, que tenía un nuevo amigo en la habitación, vamos, no me jodas…». Ya, ya, pero ese es Grefg. En mi vida particular, cuando soy David, prefiero escuchar a los demás y aprender. Me da igual que sea con mis padres, con mis amigos o con mi perro. Siempre ando atento a lo que la gente dice. Hay personas que hablan mucho, otras poco… Yo siempre estoy con interés de aprender de quien realmente sabe, no del que habla por los codos y se tira unos triples de mucho cuidado, sino del que solo habla cuando entiende del tema en concreto.


    Si me preguntas sobre YouTube y no me pones freno, probablemente me tire dos horas hablando. En cambio, si me preguntas por ingeniería agrónoma, puede ser que te mire fijamente a los ojos y no para arrancarme a hablar durante dos horas, sino para callarme la boca reflejando mi perfecto conocimiento sobre el tema.


    YouTube es un trabajo que me exige muchas horas de concentración, de estar solo, de permanecer encerrado en una habitación. Vaya, que cuando acabo de grabar y editar, estoy deseando ver a algún ser humano.


    Siempre he tenido amigos, pero desde que estoy en YouTube he conocido mucha gente nueva. Y algunos se han convertido en mis mejores amigos. No doy nombres que, seguro que me dejo alguno, ya sabéis quiénes sois, crucks. Os confieso que sin esas personas quizás no aguantaría tantas horas en la habitación. ¿Por qué? Da gusto terminar de grabar o editar, llamar a un amigo y hablar un poco con él. Aunque él esté en la otra punta de España y lo escuche a través de mis cascos. Te ayuda a desconectar.


    Una cosa, Grefg, qué tendrá que ver el capítulo «Mis mejores consejos» con que cuando terminas de grabar llamas a un amigo por Skype para desconectar un poco. Si quieres joderme, dímelo y ya lo sabré. Las cosas de palacio van despacio y es que quiero relacionar esto con el tema de las amistades y de rodearte de gente que sume y no reste. Muchas veces nos da miedo separarnos de alguien porque romper una relación no es algo fácil, y no me refiero ya a una relación de amor, sino de amistad. Ojalá no os veáis en esa situación, pero hay gente que simplemente es tóxica. Te das cuenta de que al estar con ellos el buen rollo no es lo que predomina, al contrario. Soy partidario de hablar las cosas, pero no tengáis miedo a apartar de vuestra vida a una persona que solo os aporta cosas negativas. Es mejor cortarlo de raíz a que te acabe jodiendo de verdad.


    Se trata de contactar con personal que comparte tus ideas, tus valores. Gente que sea simpática y alegre también. Pienso que con una actitud abierta y positiva atraes a gente parecida. Eso de que los opuestos se atraen… Puede ser verdad, aunque la experiencia me dice que tiendes a juntarte con personas afines, con las que compartes los valores que desprendes.


    He leído en algún sitio que cada uno de nosotros somos el promedio de las cinco personas con las cuales más nos relacionamos. ¿Tiene lógica, verdad? Al final, las personas con las que más nos relacionamos son las que más nos acaban influyendo. Por eso es tan importante rodearse de gente positiva, con buenos valores. No creo que si me rodeara de cinco asesinos acabara matando a una persona, pero os sorprendería cómo nuestro alrededor nos influye en todo. Vale, quizás he puesto un ejemplo algo agresivo.


    Siendo abierto, comunicativo y sociable, amplías el abanico de personas que conoces y esto te permite tratar con la mejor gente posible. Es impactante que diga esto una persona que pasa todo el día en su habitación, pero, al igual que os comentaba con el tema de ligar, cuando salgo de estas cuatro paredes, intento aprovechar.


    Todo esto implica que los demás también aprenden de ti, les influyes, contribuyes a formar su personalidad… Así que es fundamental aprender, pero también saber transmitir conocimientos, ideas, valores y experiencias, aunque sin resultar pesado o arrogante.


    La sinceridad es el pilar en el que se apoya mi forma de ser. Creo que lo he dicho antes, pero es tan importante bajo mi punto de vista… Si este libro va a tener alguna utilidad, será sobre todo la de transmitir valores positivos. Y el más positivo de todos es la verdad. Con mi familia, mis amigos, mis compañeros, la gente que trabaja conmigo y, sobre todo, con mis seguidores, soy absolutamente sincero. Sin esto, creo que no sería nada.


    También tengo que reconocer que está bien ser sincero, pero a veces hay que cortarse un poco. Un ejemplo: un día estoy reventado de grabar cuatro vídeos, no he dormido por la noche y me llega un mensaje de un amigo en el que me propone ir a comer. Solo pienso en meterme en la cama y dormir diez horas seguidas. Hombre, pues lo primero que se me viene a la cabeza es la opción A: «Van a ir a comer mis muertos, no podría soportarlo». Pero quizás, en vez de reflejar tanta sinceridad en una frase, es mejor tirar por una opción B del tipo: «¿Comer? Te lo agradezco mucho, pero ahora mismo no puedo, tío, he estado toda la noche grabando. ¿Qué tal mañana?». Date cuenta de que diciendo la opción B, no mientes, eres sincero, pero lo dices de otra manera, de una forma que la otra parte lo recibe más cariñosamente. Por eso, si decidís poner en práctica esto de «ser más sincero que Grefg», os recomiendo hacerlo con amor y delicadeza, aprender a ser sincero con la gente. Tengo un gran amigo, cuyo nombre no voy a decir (empieza por «Am-» y termina por «-peter»), que suelta las cosas como bombas. Es perfectamente la persona más sincera que conozco y, aun conociéndolo desde hace unos cuantos años, a día de hoy me sigue sorprendiendo por cómo suelta según qué cosas. Pero, bueno, en el fondo le tengo cariño.

  


  
    ¿Soy feliz?


    Hace ya unos capítulos recuerdo que os hablé de mi escala de prioridades o valores. Os conté que para mí lo más importante son la familia y los amigos, seguido del trabajo y terminando por el amor. Sí, llamadme poco romántico cuando en realidad es de lo más bonito que hay, encontrar una persona con la que compartir tantas cosas y de esa forma tan especial, pero a lo que me refiero, amigo lector, es a que prefiero centrarme en mis amigos, mi familia y mi trabajo antes que en el amor, porque creo que llega solo, no hay que obsesionarse en buscarlo, sino que es algo que llega mucho más por «casualidad». Claro, es muy fácil decir esto cuando no tengo novia. Ahora bien, imagina que llega el día en el que tocan el corazón a Grefg: yo creo que seguirá mi escala de prioridades igual, aunque lo mismo algún día fallo en el vídeo diario del canal. Si se da el caso, solo los que estéis leyendo esto sabréis el verdadero motivo.


    Bueno, vamos con lo importante. ¿Nunca has empezado a darle vueltas a la cabeza y te has preguntado si eres feliz? Creo que toda persona se hace esta pregunta al menos una vez y la considero una de las más importantes que nos podemos hacer en nuestra vida. Refleja si estamos cómodos con nuestro entorno, amigos, familia, trabajo, pareja… Todo. Para mí es a lo que aspiramos las personas, encontrar ese punto de felicidad, pero, ojo, para mí hay dos tipos de felicidades (cuidado que viene el Grefg filósofo):


    — Felicidad momentánea: ¿nunca has tenido un momento de subidón? De eso que te pones a bailar, a sonreír a tope, que te comes el mundo, vamos. A eso lo llamo felicidad momentánea y es genial sentirla, pero tiende a no durar mucho ya que se caracteriza por ese momento de éxtasis que al pasar cierto tiempo desaparece.


    — Felicidad plena: esta es la importante, con este tipo de felicidad me refiero a la que sientes cuando haces un balance de tu vida; piensas en lo que has fallado, en lo que has conseguido, en tus fracasos, en tus metas alcanzadas… En general, observas la situación en la que te encuentras, la analizas y piensas en qué te puede deparar el futuro. Si haces esto y te sientes satisfecho con tu vida, entonces, estás sintiendo la felicidad plena. Para mí esta es la felicidad más importante y la que hay que perseguir, ya que si la encuentras refleja un trabajo bien hecho y una satisfacción a nivel personal que no tiene palabras.


    Para ser feliz creo que hay que estar motivado, tener nuevas metas y objetivos que cumplir, perseguirlos y alcanzarlos o fallar en el intento y aprender. Todo esto combinado con algo muy importante; ser agradecido, apreciar lo que tienes y dar gracias por lo que hay a tu alrededor. Puede parecer coña y que me he enchufado cuatro porros para escribir esto, pero piénsalo, amigo. Estar siempre con ganas de comerte el mundo, de superarte y al mismo tiempo sentirte agradecido con lo que ya tienes me parece genial.


    Nunca he leído esto en ningún sitio, ha salido de mi experiencia, de mis pensamientos y de mi corazón. Es una de las cosas más valiosas que he escrito en este libro y tenía pensado escribir otros muchos consejos como «sé puntual, organizado, tómate las cosas a coña», pero, al lado de este, no tienen casi importancia. Espero que ayude a cuantos más mejor. Porque es la puta clave.


    
      Para mí la vida es un camino hacia la felicidad. Un camino marcado por una combinación entre espíritu de superación y gratitud.

    

  


  
    Capítulo 13
MIS MAYORES CAGADAS


    Con la tontería, entre risas y jolgorios, ¡estamos llegando al final del libro, eh, amigo! Capítulo trece de quince, madreeee mía. ¡¡Siento emoción!! Bueno, quizás tendría que relajarme un poco porque no es muy excitante adentrarnos en un capítulo en el que os voy a contar mis mayores meteduras de pata, mis mayores cagadas, vamos. Quizás para vosotros sí es emocionante, porque sois unos cabrones, os conozco. Algunos me conoceréis desde hace poco, otros desde hace mucho, pero yo, chicos, aquí donde me veis, la he liado muchísimo, fliparíais… Bueno, de hecho, vais a flipar, porque para eso es este capítulo. Lo mejor va a ser que me calle un mes (si puede ser más) y me ponga a escribir como un crack, ¡a ver qué sale!

  


  
    La parte más oscura de este libro


    Aquí empieza el camino por el lado oscuro. En mi carrera como youtuber he cometido sobre todo un error importante. Tanto que en aquel momento algunos amigos me llegaron a preguntar si era mi final en YouTube, si creía que iba a poder recuperarme. Y yo llegué a pensar que tenían razón. Estuve muy jodido, amigo. Imagina un vídeo mío normal con la mitad de los votos likes y la otra parte dislikes, es decir, proporción 50/50 de votos positivos y negativos en mis vídeos de YouTube. Lo normal suele ser una proporción de 95 por ciento de «me gustas» frente a un 5 por ciento de «no me gustas», o como mucho 90/10. Actualmente es así, pero en esa época llegué a temblar del miedo.


    Siempre he intentado controlar mi vida, tener la cabeza bien amueblada y ser consecuente con mis actos y con la responsabilidad que tengo hacia mis seguidores. Pero siempre hay cositas en las que uno se puede equivocar, sobre todo al principio. Sí, lo reconozco: hubo un momento, cuando el canal empezó a crecer, que se me subió un poco la cosa a la cabeza y me creía el puto amo. Mala idea: nunca hay que pensar que ya lo tienes todo hecho y que no tienes nada que aprender. En un momento en el que el canal empezó a ir bien, ya ganaba dinero y tenía mucho apoyo, pues me relajé. Era como un exceso de ir bien las cosas, un exceso de confianza y ¡POOM! Llegó la hostia, incluso más de una.


    Por esta razón, pegué un patinazo que me llevó a pensar que me iba a la mierda en YouTube. Joder, me parece mentira estar recordando esto ahora mismo. En este preciso momento, verano de 2018, cuando estoy escribiendo esta página, creo que es el mejor momento de toda la historia de mi canal. Y no lo digo solo por las cifras. Hablo del calor humano, del apoyo de los suscriptores, de su cariño. Me encantan estas casualidades. Bueno, pues ahora me resulta increíble recordar aquel momento en el que recibía montones de críticas…

  


  
    ¿Pero qué hiciste, Grefg?


    Todo empieza con que el canal ya iba bien, estaba muy arriba, con muchos seguidores… y me creí que ya no había que esforzarse, que no hacía falta innovar, ni mejorar, ni aprender. Vamos, que me relajé.


    También es verdad que era más pequeño y más inmaduro. El caso es que en ese momento protagonicé una cagada que ha marcado un antes y un después en mi vida. Es una historia que nunca he contado completa en público, pero ahora te la voy a confiar a ti, lector. Por primera vez, toda la verdad.


    Me habían invitado a un evento en Valencia, ante el público. Me pidieron que actuara como host, que animara el evento, que le diera vidilla a la cosa, vamos. Por aquel entonces me acababa de mudar a Andorra y la cosa ya estaba un poco caliente con este tema. Fue cuando dije aquello de que me iba a vivir a «las afueras de Barcelona», ya sabéis por dónde voy. Se había creado una polémica en la que, además, circulaban algunas mentiras. Por ejemplo, que me había comprado una casa de un millón y medio de euros. Vale, mi casa está bien y es cierto que en Andorra la vivienda es cara, pero vivo de alquiler.


    En aquella época no tenía coche en Andorra, así que pedí a mi agencia de representación si me podía proporcionar un vehículo para hacer el trayecto. La agencia me consiguió un Audi A4 diésel de unos 150 CV. Puse algunas fotos y ya empezaron algunos a decir que si me habían regalado un coche de lujo, tal y cual… Audi simplemente me cedió el coche para este viaje. Lo recogía en Barcelona, bajaba a Valencia con él y a la vuelta volvía a dejarlo en el punto de inicio.


    En fin, se iba sembrando el terreno. Pero no solo eran los demás: yo también puse de mi parte. En aquella época yo no era tan consciente como ahora de lo cuidadoso que hay que ser cuando vas al volante. No es que condujera como un loco… pero sí hacía un poco el cabra, un poco solo.


    Y encima se juntó una cosa más: el canal estaba pasando un momento muy tenso. Yo había subido a base de Call of Duty, pero ese juego, en YouTube, empezaba a verlo tan solo mi perro Chico (sí, tengo un perro que se llama Chico, mi madre empezó a llamarlo así y así se quedó). Así que, como siempre me ha gustado variar y mantener mi canal al día, empecé a experimentar con otros juegos. En concreto con Pokémon Go. Por entonces tenía mucho tirón, lo que no evitó que mucha gente me pusiera a parir por el cambio. También es normal, no me sabía el nombre de un puto Pokémon, pero ahí estaba yo, subiéndolo al canal con mis huevos gordos. De hecho, uno de los vídeos más virales (con mas visitas) de toda la historia de mi canal es de Pokémon GO.


    Así, sin darme cuenta, se iba preparando la bomba que iba a estallar: críticas por Andorra, por mi nuevo contenido, por mi casa…


    Pero ahora viene lo mejor, LA GRAN CAGADA. El evento en Valencia terminó sin mayores incidentes, así que decidí emprender mi viaje de vuelta. De regreso a Barcelona, donde tenía que devolver el coche, decidí grabarme un plano mientras conducía por la autopista. Siempre con las dos manos en el volante y con cuidado, pero sí… era una imprudencia. Pero el problema no fue ese. O no fue solo ese.


    Mientras iba por la autovía, pensé que no sería mala idea grabar mis dos manos en el volante dejando ver el logo de Audi. Creí que sería un gesto amable por mi parte, ya que me habían dejado el coche gratis total.


    Llegué a Barcelona, devolví el coche —muy buen rollo con la gente de Audi— y, tras charlar un poco con ellos, me largué a Andorra. Ya en casa edité el vídeo (como siempre, con prisas) y lo colgué. Al poco rato empezaron a llegar mensajitos a Twitter, comentarios diversos… Y me puse a leerlos. En esencia lo que me decían es que no me había dado cuenta de un detalle. En el famoso plano de mis manos en el volante no solo se veía el logo de la marca. También se podía observar, sin ningún problema, el indicador de velocidad. Y la agujita señalaba unos curiosos ciento ochenta kilómetros por hora.


    Me fui a cenar con un colega. Los mensajitos no paraban de llegar. Primero en plan de «ja, ja, ja», pero luego ya cosas más serias. Críticas e insultos por la imprudencia, incluso amenazas de denunciarme a la policía. Mientras tragaba la cena, iba mirando los comentarios pensando que habría un poco de polémica, pero la cosa se quedaría en nada.


    ¿En nada? Me fui a dormir y a la mañana siguiente aquello estaba hirviendo. Había tantos comentarios poniéndome a parir que incluso mi agencia me llamó y me informaron de la gravedad del asunto. Borré el vídeo de inmediato. Así lo hice y además pedí perdón por mi imprudencia. Pensé que ya había acabado todo. Pero no: ahora viene lo gordo. Se había montado tal revuelo en las redes sociales que el ruido llegó hasta Audi. Y a la gente de esta empresa le pareció una buena idea colgar un tuit en el que ponía algo como «Audi ha reclamado a TheGrefg la devolución inmediata del ve-hículo cedido tras el comportamiento mostrado al volante en un vídeo reciente». No hace falta que te diga que esto generó un revuelo totalmente impresionante en las redes… El coche no me lo habían dado, me lo habían cedido por unos días, y ya estaba devuelto desde hacía un tiempo a su concesionario. Audi quería lavarse las manos (al fin y al cabo, lo entiendo), así que pusieron ese tuit.


    La movida que se montó en Twitter fue la hostia. Y yo creí sinceramente que me iba a la mierda. Que se había acabado mi carrera como youtuber. La cantidad de odio que se generó en torno a este asunto fue increíble. No voy a defender lo que hice: fue un error. Y lo reconocí. No solo eso, sino que me di cuenta de lo importante que es tener cuidado para no cargarte, de la noche a la mañana, lo que tanto te ha costado levantar.


    Así que imagina la situación. Criticado por mudarme a «las afueras de Barcelona» y subir Pokémon GO cuando el único Pokémon que me sabía era Pikachu. No contento con eso, me grabo a ciento ochenta kilómetros por hora por la autopista. Compré todas las papeletas para un premio que consistía en «Irse a la mierda en YouTube». Quizás en algún comentario de un vídeo has leído: «Grefg, vas a ciento ochenta, ja, ja». Ahora ya entiendes por qué. Nunca en mi vida había sentido tanto hate, tantas críticas y tanta preocupación por mi futuro.


    Tanta presión tuvo un resultado. Un día, finalmente, en un vídeo en directo acabé explotando. El vídeo era para promocionar una línea de camisetas, pero tantas críticas negativas me habían agotado emocionalmente y terminé… llorando en directo. La primera y la única vez que me ha pasado algo así. El Grefg de aquel momento estaba roto por dentro. Soy una persona fuerte anímicamente, pero llega un momento en que no puedes más. Hay gente que se desahoga con los amigos, pero yo estallé en público. Por supuesto, hubo otros youtubers que se divirtieron haciendo parodias de esto. Reconozco mis errores, en ningún momento del capítulo he defendido lo que hice. Al contrario, por eso pedí disculpas cuantas veces fuera necesario.


    Sí, este chico que estáis leyendo ahora mismo, este Grefg con el mejor momento de la historia de su canal, hace un tiempo terminó llorando en un directo porque no pudo más.


    ¿Cómo salí de la movida? En parte como ya he dicho: borré el vídeo, pedí perdón y dejé pasar el tiempo. Pero ese tiempo lo dediqué a aprender de la experiencia. Había sido una mierda, horrible todo, pero podía sacar algo positivo. Volví a cuidar el canal, a estudiar la manera de mejorarlo. Me conciencié de que era imprescindible progresar, siempre, sin parar. Me esforcé más que nunca en las cosas en las que precisamente había fallado: ser consciente de mi responsabilidad, no creerme el puto amo y estar dispuesto a seguir mejorando cuidando mi contenido más que nunca.


    Considero que cometí muchos errores y no estuve muy acertado con algunas decisiones. Lo más importante es que recapacité, aprendí de ello y volví con más fuerza que nunca. Gracias a todos los que me apoyaron en aquella época, de verdad.

  


  
    Rica conclusión


    El capítulo se llama «Mis mayores cagadas», pero podría haberlo puesto en singular, porque errores gordos, pero gordos de verdad, solo he tenido este que acabo de contar, que no es poco…


    Mi conclusión es que hay que hacer siempre un esfuerzo para intentar ser el mejor, para no dejar de crecer. Pero nunca hay que creerse que uno es realmente el mejor. No te olvides de que siempre hay gente a tu alrededor que lo hace igual o mejor que tú. Cuando te crees que has llegado a algún sitio, si te despreocupas, la cagas. Y una advertencia, bro: si eres de los que piensan, como tantos, que cuando se llega a cierto nivel (alto) en Internet ya no hay que esforzarse, aquí tienes mi propio ejemplo: cuantos más seguidores tienes, más grande será la hostia si la cagas. Piensa que hay gente deseando que la cagues para lanzarse a tu cuello. Diría que si volviera al pasado, no actuaría de la misma forma, pero ahora, después de tanto tiempo orgulloso de poder dejar atrás aquella época en la que «Grefg estaba acabado». De los mayores errores, los mayores aprendizajes. Sea como sea, gracias a todos los que me apoyasteis.


    
      Intenta ser mejor, pero nunca te lo creas.

    

  


  
    Capítulo 14
MIS ANÉCDOTAS MÁS CURIOSAS


    ¡Penúltimo capítulo, amigo lector! Esto se acaba, así que vamos a aprovechar el tiempo que nos queda juntos. A ver, que luego te vas a mi canal y tienes literalmente tres mil vídeos si quieres seguir compartiendo tiempo conmigo. Pero sí, este libro es algo más especial. Este es un capítulo complicado. Cuando empecé a llenar páginas de letras hace unas semanas, no pensé que iba a llegar tan lejos… Y ahora me doy cuenta de que ya he soltado por aquí un buen montón de anécdotas. ¿Qué hago ahora? ¿Qué pongo, qué quieres que te cuente, si ya lo sabes casi todo de mí? ¡Ni te rayes! Todavía puedo contar algunas cosas que me han ido pasando en los últimos años. Y no son precisamente normales…


    A lo largo de los capítulos previos he dado consejos, he contado movidas personales y he intentado que mi experiencia te sirva para algo, aunque solo sea para que pases un buen rato. Ahora ha llegado el momento de narrar otras anécdotas. Me las he tenido que pensar un poco, detenidamente, porque son especiales, no son de esas que te vienen a la cabeza a la primera.


    Prepárate porque voy a hablarte de algunas movidas como youtuber (dentro y fuera de casa), anécdotas familiares, cosillas que me pasaron en mis ya lejanos tiempos de estudiante y, como bonus, alguna situación inclasificable. Vamos allá.

  


  
    Las chicas en mi canal


    Algo muy curioso en la historia de mi canal es que solo he colaborado con tres chicas a lo largo de estos seis o siete años que he estado subiendo vídeos… Ya no sé ni los que llevo exactamente, se me está empezando a ir la cabeza. Con colaborar me refiero a hacer un vídeo juntos… y es que es una locura el revuelo que se levanta cuando una chica aparece en mi canal. ¿Qué pasa, gente? ¿Por qué tanto alboroto? ¿Queréis verme ya con novia? Yo también.


    La primera chica que apareció en mi canal fue Nuria, una compañera de clase desde que entré al instituto. Vamos, una amiga de toda la vida. El caso es que cuando estaba a punto de mudarme a Andorra, una noche que estaba con los amigos de fiesta, le propuse a Nuria si quería salir en un vídeo conmigo. Me dijo que sí y lo hicimos, jugando una partida uno contra uno al Clash Royale. Lo pasamos muy guay, la verdad.


    La siguiente chica que apareció en el canal fue Marta. Creo que ella no necesita ni presentación, es la hermana de AlphaSniper97 (un tío con la cabeza un poco grande) y hemos compartido muchos momentos. La pregunta del millón: Grefg, ¿estáis juntos? Cada uno tiene su vida y va a su rollo, pero eso sí, cuando nos vemos, aprovechamos.


    La tercera y más reciente es Alessandra. Grabamos un vídeo jugando a Fortnite y oye, la cosa no fue mal. Ahora bien, os voy a contar algo que nunca ha salido por mi boca. Cuando aparecimos juntos en pantalla, no mentimos, pero tampoco damos muchos detalles de cómo nos conocimos. Esto ha dado pie a muchas especulaciones (es increíble lo que puede inventar la peña, por cierto), sobre todo porque ella es de Barcelona y a muchos seguidores les llamó la atención que se desplazara a Andorra solo para grabar un vídeo. «¿Qué hay entre vosotros, Grefg?». Bueno, pues lo primero que hay que saber es que nos conocimos en una discoteca que nos gusta a los dos, una noche de fiesta. Un saludo para mis amigos de Cocoa.


    Estaba yo con unos amigos, la vi y me llamó la atención porque, no nos engañemos, la chavala es mona. Me llamó incluso más la atención cuando se marcó un baile encima de una mesa de la disco proclamándose la reina indiscutible del lugar, pero eso es otra historia. Mucho tiempo después de esta primera toma de contacto yo le escribí por Instagram y le dije algo como: «Hola, Alessandra, te va a resultar muy extraño, pero te quiero pedir tu móvil para proponerte algo». Ella me lo dio, es muy simpática. La verdad es que fui muy claro, le propuse grabar un vídeo juntos. En este momento a ella le impactó un poco, cosa que entiendo. Yo fui totalmente sincero porque le dije: «Mira, no te voy a engañar, al grabar un vídeo contigo seguro que lo ve más gente de lo normal en mi canal y si además le caes en gracia a mis suscriptores y te siguen en Instagram, pues mira, salimos ganando todos». Otra chica quizás se lo habría pensado más de dos segundos, pero Alessandra es muy aventurera, así que no le pareció una mala idea. Ella subió a Andorra a grabar el vídeo, cosa que le agradezco muchísimo. Sinceramente, salió todo de puta madre. Si veis el vídeo, seguramente notéis una conexión que da que pensar. Primero parece que ella ha grabado miles de vídeos; una soltura, un dinamismo, un carisma que me impresionó muchísimo. Era su primera vez grabando un vídeo así y normalmente tu reacción en este caso es la de quedarte paralizado ante la cámara. Con ella fue totalmente al contrario. Y segundo, porque parecíamos amigos de toda la vida, el vídeo estaba protagonizado por una sincronización entre ambos brutal. La realidad es que la primera vez que manteníamos una conversación a una hora normal sin música de fondo a toda hostia era esa. Fue sorprendente lo bien que salió el vídeo para lo que nos conocíamos, quedé muy contento con el resultado. Ella creo que también, aparecieron 200.000 seguidores de golpe en su Instagram. A ver, va, lánzala, la pregunta del millón: Grefg, ¿pasó algo más además del vídeo? No, amigo, confía en mí, y si hubiera pasado algo, tampoco te lo diría, pero puedes estar tranquilo. Y esta es la historia de cómo con una chica que conocí de una forma tan surrealista como la que he contado hice el que considero uno de los mejores vídeos de mi canal.

  


  
    A los youtubers también nos pasan cosas fuera de casa


    Hasta el momento en que empecé con el canal, yo era un chaval que no había viajado mucho: había salido cuatro veces contadas de mi pueblo y no muy lejos. Había ido alguna vez a la playa… y poco más. Casi toda mi vida la había pasado en Alhama de Murcia. Mucha gente piensa que los gamers estamos todo el día metidos entre cuatro paredes (y es la pura verdad), pero a veces también salimos al mundo exterior, a ver si ha cambiado algo.


    Conforme mi canal fue creciendo, algunas marcas me contactaban para hacer acciones que requerían de mi desplazamiento. Es decir, ir por ejemplo a Londres a grabar un juego y volver en el mismo día. Así me pasó un día: en uno de estos primeros viajes en los que yo era un completo inexperto, ocurrió una situación bastante surrealista. Mi tren llegó a Valencia (no preguntéis por qué llegué hasta allí) y me vi fuera de él sin nadie que me fuera a recoger. Fui tan despistado que no me percaté de que mi tren no llegaba a mi pueblo, sino a una ciudad que se encontraba a más de doscientos kilómetros, Valencia. Mis padres estaban ambos trabajando y yo lo único que tenía era una cara de tonto que no cabía en la estación de Valencia. ¿Cómo coño no te das cuenta de que tu tren llega a Valencia en vez de a tu pueblo? Eres una puta máquina, Grefg. Agobiado por la situación, decidí hacer algo que nunca antes había hecho; poner un tuit pidiendo a algún suscriptor que me llevara a casa. Suena triste y sobre todo peligroso, pero en aquel momento fue lo mejor que se me ocurrió.


    Madre mía, qué imprudencia. Ahora lo pienso y me descojono, pero… ¿y si me llega a secuestrar un fan loco o, peor aún, un cangrejo? Bueno, ni se me pasó por la cabeza. Simplemente lo hice y pensé: que sea lo que Dios quiera. El caso es que me vino un suscriptor, un chaval supermajo, de unos veintitantos años, que me llevó de Valencia a Alhama de Murcia, doscientos y pico kilómetros, más de dos horas de viaje (de ida, y luego él tenía que volver). Cuando llegamos, yo estaba agradecidísimo. Le dije que, por lo menos, me dejara pagarle la gasolina, pero no quiso. Solo me pidió que nos hiciéramos una foto juntos. Joder, tío, una foto y cincuenta si quieres. Todavía llevo a este chaval en el corazón y, si me estás leyendo, muchísimas gracias y un fuerte abrazo desde estas páginas.

  


  
    La familia


    Con mi familia siempre he tenido bastante cuidado en el canal. No me gusta enseñar a mis seres queridos, a los más cercanos, en los vídeos. Ni a mis padres, ni a mi hermana. Sí, ¿no lo había dicho antes? Creo que sí, pero bueno, ahí va: tengo una hermana. Es dos años menor que yo, así que en el momento de escribir esto ella tiene diecinueve años. Ten cuidado, bro…


    Como ya sabes, hace unos años vivía con mis padres. Mientras jugaba/grababa, algunas veces levantaba la voz, decía algunas barbaridades e incluso gritaba, tampoco mucho, solo me escuchaba todo el pueblo. Ya sabes, lo típico cuando estás jugando y te matan a una de tu objetivo. Al principio mis padres me dijeron que no armara tanto follón, que los vecinos iban a llamar a la poli. Pero el caso es que nunca pasó nada, los vecinos creo que estaban sordos o algo, porque no era normal. Gracias, vecinos. En fin, el caso es que yo había dado una consigna: por mucho que gritara, nadie tenía que entrar en mi habitación mientras estuviera grabando. Era algo que me costó «imponer» en casa, pero llegó el momento en el que tanto mis padres como mi hermana me respetaron bastante.


    Mi casa es normal, su única particularidad es que da a un patio y ese patio da a un sótano. Para que alguien pudiera oírme desde mi habitación si se encontraba en el sótano, tenía que gritar muy fuerte. Y cuando digo muy fuerte es MUUUUUY fuerte. Un día hice un directo algo especial, se trató de una competición de «KAME HAME HAS». Los suscriptores por orden intentaban hacer el KAME más fuerte posible por su micro de la Play. Si no sabes lo que es un KAME, tranqui, te lo explico en medio segundo. Es el ataque más poderoso de Goku, incluso de Dragon Ball. Consiste en poner las manos de una forma especial y gritar «KAMEEEE… KAAAMEEEEEEE… HHHAAAAAAAAA». Los suscriptores lo hicieron increíble, incluso agregué a los mejores guerreros. De repente, casi finalizando el directo, se me ocurrió una idea: pedir likes para que yo mismo hiciera un KAME con todas mis fuerzas. Siempre que planteo retos de este tipo, la gente no tiene piedad conmigo y el directo pasó de tener 1.200 likes a unos 6.000 en menos que canta un gallo. Me levanté de la silla, coloqué la cámara para que se viera bien y me preparé para dar uno de los mayores gritos que daría en mi vida.


    ¡¡¡¡¡KAME KAME HAAAAAAAAAAAA!!!!! Me tiré gritando veinte segundos. Y lo hice tan fuerte que mi padre, que estaba en el sótano, en una parte de la casa en la que era casi imposible que me escuchara, vino corriendo, abrió la puerta de la habitación con cara de susto y me dijo: «David, hijo, ¿estás bien?». Tapé la cámara, le dije que no se preocupara, que simplemente se me había ido un poco la cabeza. Un poquito, dice, y casi viene el ejército a mi casa del grito que pegué. Fíjate si el grito tuvo volumen que fue la primera vez que mi padre entró a mi habitación en medio de una grabación porque creía que me había pasado algo. Nada grave, papá, a veces me da por lanzar kame kame has legendarios en medio de un directo. La anécdota de todo esto es que fue la primera y la última vez que alguien cercano de mi familia apareció en mi canal. Te diría cómo encontrar este vídeo/directo, pero lo borré en cuanto lo terminé. Soy bastante rayado con estas cosas, no quiero que mi familia aguante las tonterías que tengo que aguantar alguna que otra vez, así lo decidí. Días después me contactó Goku para que participara en algo llamado Torneo de Poder. Le dije que estaba ocupado entre los estudios y los vídeos, se enfadó un poquito, pero al final lo entendió. Goku es buena gente.


    Además de esta curiosa anécdota, ¿te puedes creer que un día vino un grupo de suscriptores a mi casa, mi madre les abrió la puerta y les soltó: «Hola, chicos. ¿Habéis merendado? ¿Queréis algo?»? Y les pone la merienda. Me ves a mí bajando de mi set-up después de grabar un vídeo y encontrándome con unos ocho chavales tomando un vaso de leche con cereales, esperando a hacerse una foto conmigo. No voy a comentar nada, simplemente hablé con mi madre después de estar un rato con ellos y nunca más sucedió algo así. Surrealista.

  


  
    Así era el Grefg estudiante


    Era un estudiante un tanto curioso. Ya os he comentado que en su época, antes del canal y demás, sacaba muy buenas notas, estudiaba como un crack. Pero también era un poco bastante gamberro. Esto era algo que a mis profesores les daba que pensar. Lo mismo hacía alguna gamberrada propia del típico de la clase que saca de sus casillas a los profesores, pero luego consultaban mis notas y decían: «El caso de David es muy extraño; gamberradas varias y al mismo tiempo notas sobresalientes, ¿de dónde ha salido este chico?».


    Aquí viene una de las más gordas que hice. En los institutos españoles (esto lo cuento porque no sé si en otros países es así) hay una cosa que se llama «parte». Te los ponen por faltas muy graves y, cuando acumulas tres, te expulsan. Son como los strikes de YouTube. Con tres, estás fuera. Solo que aquí no te borran el canal, sino que te dejan en la calle una temporada (no para siempre). Era algo que imponía mucho respeto entre los estudiantes, había que liarla pero bien para que te pusieran un parte…


    Un día, en clase de Lengua, me fijé en que el profe tenía sobre la mesa un montón de hojas de partes en blanco. Yo me sentaba en la primera fila y, aprovechando un despiste, cogí una de esas hojas y me la quedé. No sabía ni para qué. Bueno, sí lo sabía. En compañía de un compañero de clase, decidí «ponerle un parte» a otro compañero: Jaime. Lo rellenamos y en el cambio de clase le enseñamos el parte a Jaime. Voy a reproducir el diálogo:


    —Jaime, tío, has salido muy rápido de clase de Lengua y la profesora nos ha dado esta hoja para ti…


    Jaime observa el parte y empieza a darse cuenta de que «le han puesto» un parte.


    —A ver. No me jodas. ¿Me han puesto un parte porque he estado hablando toda la hora? No me lo puedo creer…


    —Qué putada, tío…


    Imagina a nuestro amigo Jaime mirando y releyendo la hoja durante un buen rato con la mirada perdida… Llegó la clase siguiente. Jaime no estaba concentrado: no hacía más que mirar la hoja del parte y darle vueltas. Mi compinche y yo empezamos a preocuparnos un poco, pensando que con tanta hoja arriba y abajo nos iban a acabar pillando. Y claro, tenía que pasar: las mentiras tienen las patas muy cortas. Al final llegó el profe y le preguntó a Jaime qué le pasaba, no era normal que estuviera así en clase. Jaime le empieza a contar la movida al profe… Y de pronto va mi compinche, que se había puesto muy nervioso, y sin que nadie le pregunte nada, confiesa:


    —Que no, tío, que el parte te lo hemos puesto nosotros.


    Madre mía la que se lio. Nos miró toda la clase con una cara y sobre todo el profesor… ¿Al final sabéis quién realmente se llevó el parte? David y su compinche. Por máquinas.

  


  
    El vídeo más misterioso de mi canal


    Hace unos años subí un vídeo para el que todavía no tengo… respuesta. Estaba grabando un vídeo de Call of Duty y de pronto vi una luz rara en el cielo. No era una luz normal, emitía muchos colores en lo más lejano del cielo… Me dio por grabarlo y subirlo del tirón al canal. A día de hoy este vídeo tiene como medio millón de visitas y todavía nadie tiene claro qué es esa luz. Yo tampoco sé qué pensar, pero ahí está. Es uno de los grandes misterios del canal de Grefg. Otro misterio es por qué soy tan atractivo. Ahora en serio, no he vuelto a ver una luz como esa en mi vida, os lo digo de verdad. Si quieres echarle un vistazo, busca en mi canal este título: «Una luz extraña…». Te sorprenderá.


    Amigos, hasta aquí algunas de las anécdotas más curiosas que me han ocurrido en mi vida. Like para más y si llegamos a 100.000 en veinticuatro horas, ¡subo el último capítulo ya! Espera, que esto no es un vídeo, Grefg, que estás acabando tu jodido libro, espabila.


    
      Goku, gracias por tanto.

    

  


  
    Capítulo 15
Y POR ÚLTIMO...


    ¡Buah! El gran final… Tengo que reconocer que siento una enorme presión al terminar mi libro. Lo asemejo a un vídeo de mi canal: es importante que durante todo el vídeo lo hayas pasado bien, pero el final del mismo es el que deja el último sabor de boca y por ello es tan importante. Eso sí, esto no es un vídeo, es un libro, mi jodido libro, mi proyecto más especial en los últimos años, así que hagamos que esto acabe de la mejor forma posible. ¿Cómo lo vamos a hacer? ¿Te queda algo por decir, Grefg, después de todas estas páginas? Se me ha ocurrido algo…


    A lo largo del libro he hablado sobre todo del pasado. He dado consejos, he contado anécdotas, he explicado algunas cosillas de YouTube… Pero siempre tratando sobre cosas que ya han sucedido, sobre mi experiencia. Aún hay un Grefg que no conocéis, que ni siquiera yo conozco, tan solo puedo imaginármelo. Quiero dedicar el último capítulo al futuro de mi vida, visionar los años que están por venir en base a toda la experiencia del pasado. Una de las preguntas que más me repiten es: «¿Cómo te ves dentro de diez años?». Siempre digo que no lo sé, pero la realidad es que algo tengo en mente. Quiero que descubras al Grefg del que aún no he hablado y que no se dedica precisamente a hacer vídeos. Atento.


    Ahora mismo siento que estoy atravesando el mejor momento de mi vida como youtuber. Ayer conseguí una meta que a ti, lector, tal vez no te parezca demasiado importante, pero para mí es una de las cosas que, como youtuber, más me han llenado: ayer me metí a mi canal y por primera vez en los últimos treinta días el canal había conseguido más de cien millones de visitas, incluso ciento veinte millones. Siempre se suele hablar de suscriptores, pero la realidad es que lo que mantiene un canal activo son las visitas que produce. Y hablando de suscriptores, este último mes del verano de 2018, el canal ha subido 600.000 suscriptores. Me sorprende lo rápido que se puede llegar a dar estas cifras y lo jodidas que son de conseguir… Estas dos metas son posiblemente los dos objetivos más difíciles que nunca he logrado. Esto os lo digo en serio: no sé si algún día seré capaz de superarme. Eso sí, aún queda el más importante, llegar a los diez millones de suscriptores. ¿Te imaginas que estás leyendo el libro y ya los tengo? Sería la pol**, con perdón.


    Esta etapa es genial, todo va increíble, pero bajemos de la nube. Sé que nada dura para siempre y es el momento de garantizarme mi futuro. De aprovechar más que nunca la oportunidad. Aquí viene la clave de todo.

  


  
    Business Grefg


    Al margen del Grefg que veis día a día a través de la pantalla, hay otro que no se dedica solo a YouTube. Hoy por hoy, el canal ocupa la mayor parte de mi tiempo, pero aun así saco mis ratos para estar con la familia, amigos y hacer un poco de deporte. Eso no es todo, a lo largo de estos cuatro años que llevo en YouTube he aprendido, entre otras cosas, a meterme un poco en el mundillo de los negocios, lo que solemos llamar «el business». Tengo muy claro que no puedo seguir para siempre haciendo los vídeos que hago. Es un poco raro pensarlo, pero yo sinceramente no me imagino con cuarenta y siete años rompiendo una silla porque me han matado en el Fortnite del año 2044. ¿Creéis que para ese año seguiremos existiendo? Yo creo que sí, pero algún que otro conflicto importante sí que habrá. Grefg, céntrate, estamos hablando sobre tu futuro, no te vayas del tema.


    Hay gente que cree que el éxito y la buena época durarán toda la vida. No es cierto. Todo lo que sube baja, a veces más rápido, con más o menos placer, depende mucho, pero es parte del juego, de las reglas de la vida y hay que ser algo previsor. Siento que tengo la oportunidad día tras día, gracias a los vídeos y a vosotros, de garantizar un futuro y no solo centrarme en hacer lo mejor posible las tareas del presente. Todos conocemos a futbolistas tan legendarios como Cristiano o Messi y es una realidad que tienen su vida solucionada, se retiren dentro de cinco años o mañana mismo, pero ¿sabéis la cantidad de futbolistas que no gestiona correctamente su patrimonio en los años de buen rendimiento y después cae en la ruina? Suena duro y por suerte no son la gran mayoría, pero si investigamos algo, nos damos cuenta de que no solo futbolistas, sino gente de todo tipo dentro del mundillo de la fama como cantantes, actores, pilotos, han tenido este problema… YouTube es algo aún emergente, pero lo enfoco de la misma forma: aprovechar al máximo los años buenos para vivir tranquilo el futuro, ir al monte con mi rebaño de ovejas, tomar el fresco, esas cosas…


    ¿Cuál es mi plan? Quizás no debería llegar a este punto de sinceridad porque va a sonar un poco heavy, pero al mismo tiempo lógico. Siempre me he considerado un chaval más vago que un arbusto, amigo del sofá y de la cama, amante de los ratos sin hacer nada y precisamente por eso, estoy trabajando tanto. «A ver, a ver, Grefg… ¿Eres vago, pero subes un vídeo diario, haces directos, malabares y mil cosas más? No entiendo nada». Yo te lo explico.


    Prefiero trabajar a tope durante cinco, diez años… y «retirarme» joven. Somos muchos los vagos por el mundo y si lo eres, te recomiendo que seas un «vago inteligente». Un vago inteligente estudia lo justo para aprobar porque sabe que en verano quiere descansar, un vago inteligente prefiere hacer la tarea día a día dedicando el tiempo justo a dejarlo todo para el final sabiendo que no va a poder y se va a agobiar, un vago inteligente aprovecha los años buenos en YouTube para disfrutar de toda su vida.


    Ahora mismo podría subir un vídeo o dos a la semana y disfrutar mucho más de la vida. ¿Cómo es posible que un chaval joven, con pasta y activo pase dieciocho horas en su habitación? Yo te lo digo: no porque me apetezca, sino porque quiero. Quiero aprovechar la oportunidad, petarlo lo máximo posible, demostrar de lo que soy capaz, sacar mi máximo potencial ahora que es el momento y, como he dicho antes, garantizarme mi futuro.


    Nunca he hablado sobre esto, pero en la actualidad tengo cinco empresas de las que o bien soy socio o son mías por completo. Una es mi empresa personal, la que fundé en Andorra al dar el paso de vivir aquí. Otra es Team Heretics, mi club de e-sports. Las otras tres… de momento no las puedo dar a conocer. Solo la gente más cercana sabe de qué van y esta es la primera vez que las menciono siquiera. Seguirán siendo un «secreto», por lo menos durante un tiempo; siempre soy transparente, pero sobre todo por respeto a mis socios prefiero mantener la intriga. Eso no es todo, hay otras dos empresas en camino. Hablamos de empresas como el que se cambia de calzoncillos, pero la realidad es que sacar una empresa hacia delante es un trabajo realmente increíble. Ojo, no me estoy echando flores, sin mis socios en cualquiera de mis cinco empresas no sería posible seguir avanzando. Yo simplemente intento hacer la parte que me toca y en la que más experiencia tengo lo mejor posible.


    Fui emprendedor para crear un canal, trabajar en él y hacerlo triunfar cuando el 99 por ciento de la gente lo veía imposible. ¿Por qué no ser emprendedor para adentrarte en el mundo del business desde los dieciocho años? Puedes encontrar muchas excusas, como en todo, pero prefiero hacerle caso a mi ambición por el éxito: es la que me ha llevado hasta aquí. Hay un dicho que siempre tengo en mente y es: «El que mucho abarca poco aprieta». Grefg tiene que estar centrado en su canal, en sus vídeos, en sus directos… Es lo más importante, lo que le hace crecer y le da valor, por ello nunca hay que descuidarlo. Si yo me dedicara a llevar mis empresas solo y además mi canal, sabes lo que pasaría, ¿verdad? Ni el canal iría bien, ni mis empresas ni mi puta vida posiblemente. Por eso siempre hay que priorizar y sobre todo delegar, buscar gente de confianza con la que emprender y repartiros el trabajo. De nada sirve hacer mil cosas mal, es mucho mejor hacer tan solo una, pero hacerla bien. Quizás debería emprender en el tema de echarme novia, aunque creo que sería más difícil que llevar diez empresas…

  


  
    Mi futuro próximo (y no tan próximo) en YouTube


    Como intuyo que algunos lectores que también sean suscriptores pueden sentirse preocupados por lo que estoy contando, voy a aclarar algunas cosas. Es evidente que algún día bajaré el ritmo, que no subiré tantos vídeos. Pero no va a ser pasado mañana. Estamos hablando de dentro de un buen tiempo…


    La verdad, no sé cómo me sentiré si un día dejo de subir vídeos. Si lo hiciera de golpe creo que me sentiría vacío. De verdad. Por eso el fin de Grefg como youtuber no va a ser algo inminente, ni siquiera a medio plazo. Pero sí me veo cambiando un poco de onda. Creo que siempre me va a gustar hacer vídeos, pero dentro de unos años es posible que no haga tantos, que los haga de otros temas… Ser menos esclavo de YouTube y disfrutar más (no es que no disfrute ahora, pero después de tantas páginas sabéis a lo que me refiero). Haré lo que más me guste y aunque haga mucha parte de esfuerzo, amo hacer vídeos y eso no se va a ir tan fácil.

  


  
    ¿Grefg empresario?


    Para los que están acostumbrados a verme como un chaval que juega en Internet, un chico un poco alocado (un poco bastante), con sus tonterías, enfados y demás… para esas personas tal vez resulte difícil imaginarme como empresario. Vale, puedo adelantar que mis proyectos giran más o menos en torno a lo que ya hago. Esto es pura lógica, ¿no? Planteo mis inversiones de forma que se apoyen unas a otras. Y además me concentro en un campo que conozco. No sé, no me voy a poner a invertir en importación de fruta o en una fábrica de juguetes sexuales. Bueno, eso estaría bien.


    También os digo una cosa, nunca hay que cerrarse puertas, siempre hay que estar abierto a aprender algo nuevo y salir de la zona de confort. Hay una frase que siempre le digo a un amigo que tiene unas ganas brutales de comerse el mundo y triunfar. La frase es: «Lo sabes todo y lo que no, lo aprendes».


    Déjame que te hable un poco sobre Heretics, mi club de e-sports. E-sports significa «Deportes electrónicos» y se refiere a toda la competición relacionada con videojuegos como League of Legends, Fortnite, Call of Duty y muchos más. Es un sector que crece exponencialmente cada año, es el entretenimiento de las nuevas generaciones y el futuro. Por ello, quería formar parte de un equipo. Cuando yo entré a Team Heretics, era una empresa valorada en torno a unos cien mil euros, quizá el doble, no recuerdo exactamente las cifras. Ahora, en el momento en que estoy escribiendo esta página, el club vale unas cien veces más. No es algo que me esté inventando, es una valoración basada en los jugadores, los resultados, sponsors, franquicias, etc. Esta, sin duda, es una de mis empresas más especiales.


    Internet es todavía algo muy reciente, y YouTube más todavía. Todo este tinglado, que para algunos parece existir desde siempre, apenas lleva en marcha unos diez años como fenómeno global. Creo que crecerá mucho más y veremos grandes cambios como que algunos de los youtubers pioneros en la plataforma (Willyrex, Vegetta, Rubius…) se retiren. ¡Quizás no, eh! Ellos siguen haciendo vídeos con setenta y cuatro años y yo acabo yéndome al monte mañana mismo, simplemente lo digo para que me entendáis, YouTube lleva «poco» tiempo petándolo…

  


  
    Dentro de veinte años


    Hacer previsiones a largo plazo es una locura. Dentro de veinte años… Qué coño, si puedo hasta estar muerto. No sé si cuidaré de una familia, si me dedicaré a tomar el sol o jugaré treinta y dos horas al día a videojuegos, sí, aunque solo haya veinticuatro. Dentro de veinte años puede que aún grabe vídeos, pero es más probable que esté centrado en mis empresas, quizá en dar conferencias, en hablar de mi experiencia. Las posibilidades son muchas y variadas, pero el futuro siempre te sorprende.


    La propia evolución del mundillo de Internet puede ser alucinante. No creo que YouTube vaya a desaparecer en los próximos años. Actualmente es la empresa líder de contenidos online y, salvo que la caguen muchísimo, creo que se va a mantener, incluso crecer. Pero no es algo que se pueda asegurar. Lo mismo cae un meteorito en el año 2032 que nos manda a todos de paseo, quién sabe…


    De lo que estoy convencido es de que van a surgir cosas nuevas, algunas que aún no nos imaginamos. Y que surgirán nuevas modas, tendencias, estilos. El mundo de la producción de contenidos va a cambiar. De hecho ya está cambiando. Hasta hace bien poco la reina indiscutible del sector era la televisión. Sin embargo, ya no es así. Yo, como muchas personas de mi generación (e incluso de otras), apenas veo la tele. De hecho pienso que la televisión está a unos años de desaparecer o, por lo menos, de convertirse en algo muy secundario. Me gusta pensar a uno o dos años vista, me ayuda a centrarme en hacer las cosas bien en el presente, pero a veinte años vista me rayo un poco. No sé, me imagino despertándome junto a Marta, por ejemplo.

  



  

    Ha llegado el momento…


    Me siento superraro de verdad, esto se acaba… Creo que voy a escribir esta última parte del capítulo final como me salga, sin pensar demasiado, simplemente como me dicte el corazón. Allá voy, mamá.


    Este libro ha sido uno de los proyectos que he enfrentado con más ilusión y esfuerzo de toda mi vida. Cuando le conté la idea a la editorial, les encantó, pero cuando les dije para la fecha que lo quería sacar me pareció escuchar la palabra «IMPOSIBLE». A veces, es lo que tenemos en mente, incluso lo que nos meten en la cabeza desde pequeños, que es imposible hacer o conseguir algo, pero os sorprendería saber la capacidad que tenemos para hacer lo que nos propongamos si nos dejamos la vida en ello. Este ha sido un gran ejemplo, escribir mi primer libro en un plazo prácticamente impensable… Chicos, si estáis leyendo esto, ya sabéis uno de los significados de la palabra «imposible», quizás el menos famoso, pero el más importante para mí:


    IMPOSIBLE = DEMUESTRA QUE ERES CAPAZ.


    Aunque el libro se acaba y odie las despedidas, no debería estar triste, al fin y al cabo nos veremos en el canal dentro de un rato… Esto es diferente, no es como terminar un vídeo, es mucho más emocionante.


    A lo largo de todas estas páginas he procurado dar mis mejores consejos y mostrar mis valores vitales: respeto, educación, humildad, esfuerzo… En fin, si has llegado hasta aquí, ya sabes de qué te hablo. Espero que te hayan llegado, que te hayan hecho pensar y que te ayuden a ser mejor persona y alcanzar tus metas.


    También he querido que tú, lector, sepas quién soy, ir más allá de la figura pública Grefg, a la que todo el mundo conoce por YouTube, para desvelar quién es David, la persona. Para mí no ha sido fácil contar cosas que jamás había revelado, pero he disfrutado mucho haciéndolo y espero que tú también hayas disfrutado leyéndolo.


    Ten sueños, ve a por ellos, sé buena persona, valora lo que tienes, sé sincero, aprende de tus errores y piensa en el futuro. ¡Ah! Y no vayas a ciento ochenta con el coche, este es el más importante…


    Y esto es todo… ¡Ah, espera! No, no es todo. Quiero pedirte un favor. Vamos a hacer una cosa. Un secreto entre nosotros, que esto no salga de aquí. Si te has leído el libro entero, puedes dejarme un mensaje en un comentario de un vídeo, en Instagram, en Twitter, incluso en el buzón de mi casa: la frase con la que voy a cerrar este capítulo y el libro. Si lo haces, sabré que me has leído y te estaré, de verdad, muy agradecido.


    

      Grefg, misión cumplida, a ciento ochenta.


    


    ¡¡Ahora sí, GRACIAS de corazón!!


  




  Notas


  


  

    


  






    [1] Nota del David del presente: ahora tengo veintiún años en realidad. Desde que tuve la idea de escribir el libro hasta que ha quedado terminado, ha pasado un año largo.


  


  

    


  





    [2] Esta nota es de mi yo del pasado: la cosa de los estudios también la contaré más adelante, pero aún no he decidido dónde. Tú, querido lector del futuro, tienes la ventaja de poder echarle un vistazo a ese índice que todavía no he escrito.

  


  
    

  





    [3] Hola, soy el David del futuro otra vez. Encontrarás esos consejos en el capítulo 5.
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